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DIVIDIDA EN QUATRO PARTES, 
.EN LAS QUE SE DECLARAN 
L\S MATERL\S MAS ESENCIA"LFS 
que dcben s:tber, no solo los Caballero~ Ofi-
ciJies y Remontistas de los Re:tles Exérc i ro!> 
de S. M. (que Dios guarde) sino tambien los 




Al Excma. Sr. Marques de Ruchena. 
POR DON .ALONSO DE RUS GARCIA 
natu1·aJ de la Vil/a de Lopua , Rryn11 de Ja(n, 
y actuat Ma,·ilcal m ,t)'Or del R ral y diuinguido 




C O N P R I V I L E GI O. 
POR PACHL:CO > NOTARIO DliL SANTO OFICJO. 
1798. 
' ' 
Se hallartÍ m las librerías de Mus· 
cat' calle de las 1/eneras 'junto a s. 
Martin, jl de Alonso frente a las gra-
das dJ S. Felipe. Su precio en perga-
mino ocho reales , ,y en pasta djez . 
. 1', , 
, 
PROLOGO. . ·~ 
Batallando el entendimiento y la 
voluntad con fuenee tumultos en 
mi discurso sobre la materia que 
voy a tratar ' venció aquel , for-
mando por una parte juido, que 
no olvidando la crÍtica a los gran-
des , es regular alcance a los peque-
ños; y por otra, · que como el con-
tinuo deseo de adelantar en el Ar-
t~ V eterinaria es en mí tan singu-
lar , que me ba conducido éste a 
leer (en lo posi ble) en los mejores 
li bros ~ a tender· a los Maest¡os .mas . 
sabies' y meditar en mis particu-
lares observaciones , de las qúe me 
han resultado repetidas y seguras 
ex periencias para remediar algunas 
enfermedades en los Caballas y de-
mas animales sujecos a nuestro Ar-
te. Con este objeto he ido en mi 
larga pníctica hadendo varies apun .. 
Q2 
tamientos con el fin de conservar-
los en la memoria , basta que ha- e 
biendo formada este corto volu- l 
mcn ' teniendo presente aquella ma-
:xima tan sólida como útil del Ecle-
süístico : de trahaJar , no solo para 
mí, .¡itzo para todo:1 J.os que husqum 
Ja verdad; con consejo de amigos 
con profesores , le presento rendí.-
-damente al Público , con el siJ;lcero 
morivo de que le sea útil a los Ca.-
balleros Oficiales , Remontistas y 
Mariscales de los R .. ,:ales Exé~citos 
de S. M. (qut: Dios guarde) como 
tambien a los Caballerizos inteli-
gentes, y dueños de las caballe-
rías. 
Para estos Señores he forJ;nado 
y unido los varios capítulos que se, 
comienen en es te libra ; pues a un-
que v:eo la Arte Veterinaria poco 
adelanrada en unos tiempos tan ilus-
trados , en los .que to das las cien-
cias y anes han tornado. un aumen-
to~ considerable , ço me. considero 
con ·bastantes fucrzas ni suficienre 
habilidad para darle la mejoría que 
necesita y yo deseo; y mas quan-
do el principal y primer móvil pa.: 
ra ésta tan dcbida revolucion habia 
de ser que todos los Maesrros del 
Reyno fuesèn dando anualmente al 
Pública los conocimientos y méto-
dos de las enfèrmedadl!s en que las 
continuas experiencias les a segura· 
ba a cada uno los mas felices pro-
gresos , los quales presenrados de 
órdcn superior en las Reales Aca-
demias , Sociedades ó J umas lite-
rarias , donde con scriedad justi fi. 
casen los frutos , emonccs sc pene-
trarían sensiblemenre todos los na-
çionales de que ésras eran las ver-
daderas Escuelas Veterinarias, que 
emeñaban net con si$tcmas. é ideas 
esH~cuhtivas del enrendi1;nicmo mal 
formadas , sino q:m principies sóli~ 
dos y pracricos adquiri4os por las. 
tepetidas experiencias ; principal, 
seguro y verdadera objeto que no 
admite tergiversacion en el noble 
arte de curar. Con todo, amado 
· Lector mio , yo aunque me con-
templo con poca extension en mi 
facultad, como sé que este mundo 
vario es una farsa, y que cada uno 
tiene en él su pa pel, qu~ reparte la 
divina providencia, asi para lo mo-
ral como para lo físico, y que sin 
darle aumentos en ambos efectos no 
seremos bien admitidos de aquell~ 
a quien nada puede ocultarse' me 
be reducido a manifestarte el mio, 
que compone una pequeña Obra 
que divido en quatro partes de es-
te modo. 
La primera contiene la.s propor-
ciones que dcben tener ]os Çaba-
Ilos para ser perfectos y agradables 
a la vista ' sin mezclarme en que 
ést::ts partan rigorosamente de prin-
cipies geométri.cos, no solo para evi-
r 
tar ~én esto algu!].os erròres, ó una 
nimia escrupulosidad que impida
 la 
venta de muchos Potros, quan
do 
aabemos que el tiempo, mudan
za 
de países , la diferencia de los p
as-
tos y climas por lo comun transfor-
ma las naturalezas de aquell os, si-
no .tambien porque ningun Mar
is-
- cal Español nunca necesitó el c
om-
pas para discernir el èonocimie
nto 
de dichos animales. En seguida
 se 
balla un discurso por el qual se des-
tierra el error cornuo de que el m
as 
ó menos número de blancos pu
e-
dan conducir a la bondad ó malicia
 
del Caballo. Tambien a su conti-
nuacion se encontranín ~s instruc-
ciones para los Remonusras de
 los 
Exérci,os : la primera compreh
en-
siva al Real Cuerpo de Guard
ias 
de Corps ; y la &egunda para los
 
Regimientos de Caballería y Dra-
gones' aunque ambas conducen
 a 
tedos ; s quales descifran sin ob
&-
curidad lo que deben saber dichos 
Sc::ñores y los Mariscales para el des-
empeño de sus comisiones en un 
ramo tan inreresante a la Monar-
quía. Y porque quedase completa 
esta primera parte he puesto varios 
capímlos con el conocïmienro y cu-
racion de aquellas ehfermedades que . 
son mas freqüentes y comunes en 
las marchas y desracamencos, &c . . 
para que por falta de Mariscales pne-
d.m por sí socorrerlas los Remon-
tistas, Comisionados ó Comandan-
tes de las p cHtid as. 
La segunda parte contiene un 
nuevo tratado y mécodo de dar for-
rages a los Caballos para Ja mejor 
conservacion y permanencia de es· 
tos animales, diametralmente o pues. 
to ' no ~olo a algunas autoridades 
Veterinarias, si no a la practicà que 
basta el dia siguen en todoslosCuer-
pos de C <tballería. 
En la rcrcera trato de la Her-
nia en general , y sus principalès 
especies, con Jas cnraciones especí-
fic as y. verdaderas a tan agigantado 
mal. 
La quarta se reduce a un nue-
vo y singular discurso de la peno· 
.:;a enferrnedad del Mucrmo: el qual 
concluye con un Apéndice impug-
IJatorio que hace ver la poca subs· 
sistencia de las Doctrinas de algu-
nos V eterinarios extrangeroli sobre 
esta materia. 
Bien conozco no faltaran r1gi-
dos censores; pero les confieso que 
siempre que sus habilidades me ma-
nifiesten cosas mas Útiles , las segui-
' , 
re gustoso, y entre tan to ruego a 
los interesados reciban esras mis ex-
presiones como nacidas del buen de-
sec de adelantar en mi Arte V ete-
rinaria , y de que procuro cumplir 
con la debida exactitud en el em-
pleo en que me constituyó la hu-
mana forruna de Matiscal mayor de · 
este noble y distinguido Roal Cuer-
po de Guardias de Corps , que con 
esre objeto , y con el de ser origi-
nales las materias que trato , tienen 
algun disimulo mis yerros, los que 
manifestados agradeceré para corre. 
gir los, y poder decir con la debi .. 







Instruccian que deben observar los 
Remontistas, Maestros, y .Aficiona-
dos en la compra de CabaUos desti-
nados al Real Cuerpo de Guardias de 
Corps , y demas Regimientos de Ca-
hallería y Dragones de los Exércitos 
de s. M. ' y ocurrir a remedtar las 
tnfermedades mas freqüentes a que 
esta expuesta esta clase de animaler 
tn tales comisiones , sin necesidad 
de Mariscales. 
Ha biéndome hecho cargo de los no· 
tables perjuicios que se han observa-
do , y actualmente se siguen de la 
compra de Caballos para el Exérci--
to , a saber, las quantiosas sumas ó 
dic;pendios que se origina a sus Cuer-
pas la ignorancia invencible de algu-
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nos Remontistas , que no tïenen pre-
sente las circunstancias , proporcio-
nes y calidades de los Caballos que 
deben elegir y comprar para sus res-
pectives Cuerpos : la fraccion de los 
principales miembros que ha causa-
do a mnchos hombres la falta de co-
nocïmiento por haber introducido vi .. 
Hanos , revelones, y sin facultades 
para seguir en el vehemente· ímpetu 
de la carrera , las brillantes carrozas 
de las Pe~sonas Reales ; y la rnuerte 
de otros, 'que la imperícia l1a fomen-
tado, asi por la furia y depravada 
intencion de los primeros, como por 
las cortas fa cul ta des y m3.la forma-
cioa de los segundos , me han esti-
mulado estos lamentables petjuicios 
a formar esta perceptible instruccion, 
que dara norte no solo a los expresa-
dos Remontistas , sino a todos los 
Veterinarios (aún qdando los· còhtem-
plemos habiles) carecen de una indis-
pensable practica , que subministra 
tinicamente el servicio de S. M. en 
cste Real Cuerpo. 
Siendo el objeto principal de nues-
tro arte Veterinario la sanidad, gt:n-
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tileza y generosidad del Ca ballo, d~­
bemos considerar sin preocupaci<:m 
sus preocupat!iones , formacion , ]Je¡:-
rnosura y color , segun las demostra-
ciones veterinarias, y opiniones rn,as 
bien fundadas, quales son las siguien-
tes. 
La cabeza sera proporcionada a 
la talla del Caballo , descarna-da:, y 
agradable ' debiendo preferirs~ a to-
das la acarnerada v castellana. . , 
Las orejas , ni 'grandes ni ~que­
ñas' sino a propordon delga das ' rec-
tas y firmes , tanto por su hermosu-
ra , como por la arrogancia que in-
dican ' tas que estaran próx1rnas a la 
parte superior de la cabeza; pues qe 
lo contrario seria pando, segun nues-
tro Autor Conde , cuya posicion , ó 
postura los hace parecer tristes. • 
. Los ojos gran des , rasgados, ale-
gres y atrevides, que 'Se :fixeo a ·qual-
guiera objeto..., sin que sobr,esalgap, 
ni estén hundidos , como e.xpresa.. 11el 
docto R eyna. 
Las mandíbulas, particularrne.nte 
1a inferior , descarnadas. 
I ... oa UibÏQi, ~iugularmente-lo¡ hJl-
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fos , delgados y firmes , pues de su 
gr-osura resulta induvitablemente opo-
netse al natural apoyo del bocada. 
El cuello le debera nacer alto, 
y a proporcion prolongada ; dismi-
nuyendo insensiblemente de su gar-
dura basta la cabeza, y contornan-
dose al paso que se acerca a esta par· 
te , la que se manifiesta mas hermo-
sa , quanta mas poblada de crines se 
balle. 
La cruz delgada , firme- y alta. 
Las espaldas ni cargadas dema .. 
siadamente de carne, ni por el otro 
extremo descarnadas, sino que for-
men un segmento · de círculo desde 
la cruz basta lo baxo de eUas , &in 
que discrepen en su igualdad. 
El pecho ancho , y manifiesto el 
hueso esternon , conforme ·a su vo-
lúmen. 
Los brazos bien guarnecidos de 
carne, y en Hnea recta desde lo al· 
to al menudillo. 
Las rodillas enjutas, y correspon-
dientes sus tamaños al alto de su ma· 
quina; pero siempre descarnadas y 
u.nldas , de manera, q_ue baxo de st~ 
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piel no se toquen mas que _ huesos, 
músculos y tendones. 
Las canillas de las extremidades 
anteriores mas cortas y delgadas que 
las posteriores , é igualmente en t,.o-
das el tendon separado del exe del 
movimiento. 
El menudillo redondo , y con las 
mismas proporciones que las rodi-
llas. 
La quartilla se halla mas fuerte 
quando es corto y de regular· gruesq, 
pero en el medio de larga .y corta sè 
encuentra tambien firmeza, facilidad 
en los movimientos , y aún mas agi-
lidad para el manejo. 
Los cascos ovalados , y propor-
cionades al conjunto de su maquina. 
El es pinazo y riñones, el uno cor· 
to y recto , y los otros planos y fuer· 
tes. 
Las costillas anchas y llanas. 
El vientre redondo , y regular• 
rnente abultado a proporcion de sus 
cinchas. . 
Los vacíos , ó hijares poco hun .. 
didos. ; 
Las caàeras anchas , CQitai, bictQ 
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partidas , y baxa la palomilla. 
La cola le ha de nacer baxa, y su 
verdadero asiento sera quando se ad-
vierta casi escondida entre los quixo-
tes , 6 huesos hísquios en térrninós . 
que casi le inhabilite el movirnienco, 
y siempre pobladas de cerdas. 
Los muslos gruesos, y con sime-
tría , deben ir adegalzando basta el 
corvejon. . 
Los corvejones deb~n s~r llanos, 
anchos, y descarnades, que se reco-
nozca a la vista y tacto, corno en . 
el rnovimiento , la fuerza y resortes 
de s us tendpnes, y la limpieza de ta-
les articulaciones. 
Los -ca$c:os de estos extremes de-
becin ser ~e figura de pie de cabra; 
y finalm~11te el peio fino: d~ cuyas 
pro.por~ione3, algi.mas panes int~gran­
tes , <1_ue orñito por su notorio y Jil-
cil diseecnimianto , y otras, que por 
-evitar:; , !Flol.escas reduplicaciones toca-
.l'eiilOS en I~ oh;ervaciones practicas, 
resultara sin duda un Caballo her-
fll~$0 y pePfeqp, que si adernas le 
acompaña un espiritu grande, doci-
l,ldad 3 ~~e~en~¡ tnovimientos _, ser\ 
Parte I. Cap. I. 17 
con justa causa digno de la aproba-
cion de- Remonüstas, Ma es tros y Afi-
cionades. 
CAPÍTULO Il. 
Sobre si el éolor dè los CaballO'S pue-
de influir . en su caractet• ' bondad ó 
malicia, segun cree el vulga autori-
R;ad9 por atgunos autores de poca 
c?·itica~ 
Úesàe luegó .que forrné idea de es-
ta sucinta descripcion del Caballo-1 
y concebi los colores y blancos , èo-
mo impertinentes a su perfecci:o n é 
integridad absoluta ' se . objetó a mi 
imaginacion la rigorosa ce·nsurà de 
. aquellos autores y facu.lt~tivos que los 
ha-n ten.ido basta aqui por la principal 
basa dè los monumentos veterinari-os, 
sobre la qual fundan casi positiva-
mente la bondad , ó malicia de este 
animal; pero con tanta preocupacion; . 
que a:un a los mismos profesores in-
duce esre capricbo vulgar . a reprobar 
algunos perfectos y agradables Ca-
balles , sin otro examen que abrazar 
TOMO I& ~ 
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ellos como precepto lo que yo perd-
bo un fanatísmo é insensata acogida 
contraria al conocimiento exacto de 
las cosas que engendra el uso y prac-
tica de ellas. Qui.;iera a la verdad que 
estos a quienes parece regla infalible 
los colores y blancos , se entregaran 
con may or con a to a las observacio-
nes vetetinarias, y verian desvaneci-
da~ enterameme las densas tinieblas 
de es te error com un .; .a pesar de los 
sofismas y quimeras del entendimiep-
to. Ello es evidente, que la experien-
cia manifiesta claramente que es una 
ilusion del vulgo , y que los profe-
sores no tenemos otro camino mas 
se~uro y cierto de adquirir la ver-
dad, que el uso, practica y experien-
cia de los animales. Por ventura, pre-
guntamos, ¿no se observan quotidia-
narnente entre vein.te ó mas Caba-
llos de colores diversos, mejores pro-
porciones , formacion, docilidad, mo-
vimientos y propiedades en aquellos 
cuyo color no es adaptable al sisté-
rna del vulgo , y de muchos Vete-
rinarios , que en otros de un color ó 
blancos redbidos por los autores de 
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nuestro arte ~ ¿No demuestra la ex-
periencia en algunos Caballos , con 
gran número de blancos, que ex,ce· 
den en su e<¡pÍritu y buenas circuns-
tancias a otros que carecen de elles~ 
¿N uestro Monarca , Príncipe é In-
fantes no han montado Caballos de 
blancos y diversos colores , califica-
dos todos de hermosos y perfect05 
por insignes y experimentades facul-
t ativos ~ Si esto · nos hace ver clara, 
palpable y evidentemente la experien-
eia' y yo aplicado de propósito a la 
cbservacion de· Caballos en este Real 
Cuerpo , puedo afirmar y certificar 
en caso de necesidad lo misrno de 
infiniros Caballos de él , ¿ cómo se 
ha de negar asenso a un testimonio 
tan auténtico por el mero capricho 
de seguir discursos metafísicos y fa-
libles ~ Y o siempre tendré por pop u· 
lar vagatela que los colores , y blan-
cos son signos de bondad , ó mali- · 
cia del Caballo , hasta tanto qu~ el 
uso, las repetidas experiencias y ob· 
servaciones nos acrediten en contra 
lo que innnitas veces me han d~emos­
traJo patente. Esta verdad física ex· 
b2 
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pedmental ~e que los colores y blàn• 
cos son accidentes, no solo respec~ 
to de la substancia del Caballo , si-
no de sus partes integrantes consti-
tutivas del cuerpo íntegro ; de suer· 
te que, salva la naturaleza y per-
feccion absoluta, pueden permane-
cer y faltar de él ; para penetraria 
a fondo , es necesario considerar que 
un Caballo tordo obscuro , con el 
tiempo pierde la obscuridad , y se 
convierte su color en puramente blan· 
co ; y uno castafio obscuro, se trans-
muta en negro. ¿Son de peor con-
dicion , propiedad~ , formacion , y 
demas circunstancias , quando tor-
dos y castaños obscuros, que quan-
do enteramente blancos y negros? ¿la 
blancura y obscuridad causa alguna 
alteracion en todas sus propiedadesl 
Es cierto que no: y para mayor cla-
ridad contemplemos la maquina del 
cuerpo humano séparada de lo racio-
nal , en cuyos términos conviene con 
el cuerpo de irracionales. ¿Quantos 
jóvenes de pdo negro ' sin pasar a la 
ancianidad los vemos transmutados 
su. ~olor ~n blanco? ¿¡ acaso no ex-
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perimentamos las misrnàs propieda-
des , integridad y perfeccion absolu-
ta , el rnisrno genio y condicion , y 
últirnarnente las mismas circunstan-
~ias quando blanco su pelo, que quan• 
do negre~ ¿No permanecen sín va-
. riacion ni alteracion algwna en todas 
sus costurnbres? Luego siendo la ex-
presada maquina de los . hombres del 
todo semejante a la de los brutes, en 
quanto a corporeas producciones, cír~ 
culo y mecanísmo , debemos confe-
sar que los colores y blancos no s0n 
signos de la bondad ó malicia del Ca-
ballo , y principal basa sobre que se 
fundan , sino un accidente respecti-
ve al gusto de los sugetos ·' que gra-_ 
dúan por ellos la hermosura extrín-
seca y superficial de estos animales, 
segun su agt=ado , gust<;> y vo!untad, 
sal va la naturaleza , propiedades. , 
condiciones , y demas circunstancias 
que los co~stituyen buenos ó_ malos. 
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CAPÍTULO III. 
De las calidades que deben exami-
tzar cuidadosa y exactamente los Re-
rnontistas , y Maestros en los Caba-
l/os que han de comprar para R ea-
les Guardias de Curps , y sus t·e-
lativas observaciones. 
Para comprar estos animales es ne· 
cesario que los Caballeros Remonris-
tas y Veterinarios se baga o J ueces 
severos de sus defectos , imprimien-
do siempre en sus animos esta ma-
xhna tan interesaote a Sll comision, 
que casi podemos denomíoarla el úni:.. 
co caracter de su felíz éxito. 
En primer lugar deben tenér sie~ 
te quartas y do5 dedos , basta siete 
y media ; pues en los Caballos de me-
nos alzada por lo general es eviden-
te s u menor resis ten cia, que atribuí-
mos en parte a la facílidad de abra-
zarlos el Caballero G uardía con la 
extremada magnitud y peso dt: las 
bo ras. 
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Los que pasan de siete y media 
nos denotan las continuadas obser-
vaciones , que en breve tiempo apa-
rece una imposibilidad mor.al para la 
carrera , la qual a impulsos de nues-
tra imaginacion nos vemos en la es-
trecha necesid:td de tenerla por una 
legal se\¡üela de su grande volúmen. 
Vista la alzada se reconoce su 
edad : ésta la graduara el Caballero 
Remon tista_en aquellos términos pre-
cisos que investigada en la revista de 
inspeccion sea: de cinca a siete años, 
para evitar los crecidos gastos , gra-
ves contingencias, é improvisos y tra-
gicos acaecimientos que amenazan a 
cada paso las inclemencias del cie-
lo , intemperies , y causas primitivas 
basta los cinco y media, en los que 
regularmente se contt:mplan aptos pa-
ra el servicio de · este Real Cuerpo, 
y preveer algunos defectos de enti-
tidad en los de ocho y nueve , co-
mo estar disfrutados en picaderos con 
rigot , en cubrir 6 montar Yeguas, 
la pérdida de tres 6 quatro años de 
trabajo y gratificacion. Asimismo se 
especulara en este acto s1 es picon ó 
24 Guia /?¿ferinaria,' 
belfo , 6 tiené el vicio encubierto da 
tiro , que se indica en tener las pa--
las aporrilladas ó gastadas, y mu-
chas veces Ioc; succesivos a ésras ; si 
la lengua es demasiado gruesa, ó be-
rida de conseqü~nGia , y últimamen .. 
te si es muy alro 6 baxo de barras, 
cuvos defectos se han de· n<1tar cou 
eSrllero al reconocer la edad. 
Averiguadas estas ~ondiciones se 
pasara a los ojos con la proJixidad y 
recelo que se requiere este incógnito 
y principal órga'no ; para cuyo fin 
se (!'Oncira el animal en un lugar som, 
hrío '- donde no penetren en gran rpa-
nera los rayos del sol , y sin ningun 
óbice que impida hacer un especial y 
diligeme examen del color del na-
tural de sus ojos , para cuyo efecto 
son a propósito los sitios donde no 
resalte demasiada ·cantídad de rayos 
luminosos. Tendrase presente en es-
ta inquisicion, no solo qt,Je algunos 
padecen la eofermedad Hamada por 
nuestros Autores corrupcion inte1·na~ 
es decir , daros y sin vista , sino que 
el mas leve defecto es suhstancial en 
la carrera por el peligro próx!mo a 
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espantarse de qualquier objeto : al 
mismo tiempo se registrara la lim-
pieza del .canal exterior entre las man· 
rlíbulas , por si hay ó no índice de 
muerto &c. 
Siendo asi que el particular estu-
dio y aplicacion de los Caballeros Co-
mi'lionados y Mariscales , ha de ser 
jndagar las verdaderas calidades que 
eonducen en los Caballos para este 
Real Cuerpo , en cuyo desempeño y 
~xacto cumplirniento brillan en sumo 
grado la veneracion a las .leyes de 
nuestro Soberano , y preceptes de los 
mas nobles é llustres Xefes, y el aplau-
ao universal de todos sus jndividuos. 
Me alegrada en el alma , y quísiera 
como miernbro grato é interesado 
abrazasen en s u imaginacion las qua-
Jid:tdes basta aquí recibidas , y mi-
raran con impertinencia y temor to-
clos los defectos dignos de un vil 
desprecio, entre los quales asigno con 
la rigida censura de poca substanaia, 
'Y menos resistencia la cruz baxa y 
forrnacion de brazos corvos , trascòr-
vos y rorcidos. 
Igualmente numerades las irnper-
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fecdones de cascos , en cuya decla· 
racion se pondra el mayor conato, ne-
gandose a las tergiversaciones y en-
gaños , y cautiv,ando absolutamente 
la conformidad del entendimiento al , 
norte de la razou natural , que dic-
ta , segun nuestro ·autor Redondo; 
ser estos los cirnientos sobre los qua-
les estriva , y se radie~ la subsist(m-
cia de esta maquina relativa a la agi-
tacion y vehemencia del exercido que 
le preparau las dichas reales carrozas 
-de .::,. M. y Altezas. Par~ este· reco-
nocimiento , depuesta la inmundicia 
de los cascos, y descubiertas sus qua-
Iidades y limpieza , se fixara el aser-
to en la escasez de talones , y embe-
bido de ellos , previendo que en esta 
n~ala construccion son propensos a 
quartos, respigones, y una especie de 
dolores articulares en la conclusiom 
de la carrera. Tan gravosas conse-
qüencias' a la verdad ' que deben 
compeler· aun a los ai:tirnos mas in-
sensatos a no dispensarlas por níngun 
título ni pretexto. 
Si los Mariscales hubiéramos de 
condescender con la pretendida adu-
p,1rte I. Cap. III. ~7 
lacion de algunos dueños de los Ca-
ballos, aquell os magn:nes de los pue-
blos , y opulentos del orbe terreno, 
mariamos de indulgencias agenas de 
nuestra verdadera sinceridad·, y pro-
pias del triunfò de sus codicias ; pe-
ro como es el btanco de mis ideas ex-
poner , en beneficio de este Real Cuer-
¡~o todos los defectos reprehènsibles 
que a\canza la limitada capacidad de 
mis talent'b-s, para no violentar mi 
genio con esta infame crueldad , no 
puedo, ni quiero suspender en el pro: 
fundo abismo de la ignorancia ú ol-
vido los· siguientes : a saber ' la silla 
équina , es decir , huesos del espina-
zo con fi ?;ura de silla, ó los que co-
munmente se dicen ensi\lados ; la for-
macion de piernas demasiado abier-
tas ó cerradas ; la extremada excava-
cion del cuerpo , la tortura de pies, 
y otros, que denotan en los mas Ca-
bJ.llos una suma debilidad de riñones; 
regulando del mismo modo las en-
fermedades de las extremidades aote-
riorcs , quales son sobrenervios, cla-
·vos , be.ri¡!ttS , sob1·ejuntas , lupias 
&c. ; y las de lai extrernid1des pos-
I 
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tedores, que suelen nnmerarse ,. ade· 
mas de algunas dichas los agriones, 
e-sparavanes : corvas , sobrecorvns, 
lllifaf"¿s, gropas &c. ; cuyos defec-
tos. tgualmente que los sobrehuesos de 
ambas extremidades , siempre que es-
tén en articulacion , debaxo ó inme. 
dhto al tendon o menudillo , próxi-
rnos; a descender a esta articulacion, 
é impedirle .el movimiento , los consi-
dero todos tan incapaces detiisimularse 
por ningun cuerdo Remontista y Ma-
riscal ,. como a ellos mismos remotes 
de la tirania y traycion de los inte-
reses de esre Real Cuerpo en admi-
tirlos. 
Ex:iminadas estas calidades con 
• la exactitud peculiar de unos Comi-
siooados poseidos y estimulades de su 
propio honor, se mandara mon tar, y 
salir a paso corto , 6 en el modo mas 
adequada para discernir si marcha ela-
ro de pies y manos, si cojea, se cru-
za 6 tapa , precaviendo con astucia 
y reserva estas circunstancias nota-
b(emente agravantes para la carrera; 
y verificada una ó mas vueltas a pa-
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na seguridad y conocirniento de que 
en él ó manifiesta el animal la l.i:her-
tad de espaldas eorrespondiente a sus 
proporciones , é igualdad de fuerzas 
y movimientos , ó la . privacion de 
ella arguye algun impedimentG y .óbí~ 
ce en sus rniembro.s. Ultimamente :Se -
facilitara galopar , en cuya violencia 
é ímpetu se descubre y demuestra SLi 
condicion , ardor, fioxedad, violen-
cia ó templanza , sill que en wdos 
tres. actos se dexe de atende¡: a la ohc~ 
diencia y manejo de las hridas ; si 
despapa ó tiende el cuello , in'd.icantes 
por lo regular de pocas fuerzas , 6 al-
guna enfermedad en los çorvejones, 
los quales ( aun quando carezcan de 
estos efectos) no deben dispeusarsfl 
por el grande escollo a que va expues-
to el Caballero Guardi.a .con la pér-
dida del natural equilibrio, que .cas.i 
infaliblemente originan los que se de~ 
papan, ya .s~a por vicio , ó .ya por 
su. mala construcciol,l , y ataduras de 
las que se denominan cervicales. Asi-
l!lismo se den otan en este ra pido rno· 
vimiento la corta rcspiracion , afec-
tos del pulmou , y otras enferm.eda· 
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des internas de tan notorias precau~ 
ciones, que en vano contemplo todos 
los periodos , amplificaciones ; y agi-
taciones de mi corto discurso para 
ponderar las. 1 No siendo la negligencia de do-
mar los Caballos de cinco , seis ó sie· 
te años , y la cautelosa paliacion de 
sus malas costurnbres y resabios en 
las ventas tan casuales y raras en la 
presente época , como los puros é ín-
tep;ros animos de explicar y declarar 
en ellos semejantes vicios ~ con legí-
tima causa hemos sospechado hasta 
aqui en muchos animales de esta edad 
su ningu9a mansedurnbre y subordi~ 
nacion a la silla ' freno ' y montarlo, 
para cuyo reconocimiento y pnícti~ 
ca propongo algunas advertencias, 
que unidas a las anteriores den norte 
a los expresados Rernonristas , y sïr· 
van de resorte a la malicia de varios 
vendedores. 
I. a Se deber.i observar en dichos 
Caballos si han padecido alguna en· 
fermedad crónica ,-.v. g. muermo, lo· 
cura, &e"., abrazando en la iinagïna· 
cio¡¡ por signos de estos accidentes 
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las cicatrices en el sitio de las gHm-
dulas , sedales , avocante3 , ó indi-
clos de sangrías en las véoas senéti-
cas, ú otros que no podran obscu-
recerse al vigilant.e y cuidadoso exa-
men de los Maestros. 
2.a Si son revelones ó traydo-
res , que se inferira de la admision, 
ó no de la silla y bridas, previendo 
las acciones de estos, y la ast u cia de 
sus dueños en no declararlos , para 
no perdonar sàga¡:mente esta cliligen'-
cia , y otros medios , como infor-
rnarse en los mismos pueblos basta 
justiflcarlo , &c. . 
3· a Si han tornado Y eguas, que 
se manifestara en las partes laterales 
internas de los brazos ' a la circnn-: 
ferencia de las rodillas, en donde ten· 
dran algunas leves contusiones , el 
pelo caido, y blando el cutis de aque· 
llas ; ademas en la verga limpia. , y 
, últimamente ellos mismos lo daran 
a entender en su viveza é inquietud. 
· 4·a Por quanta· algunos (domés-
ticos en la apariencia) han fomenta• 
do muchas desgracias al tiempo de 
herrarlos, y anulado el fel:U éxito dt 
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sus curaciones en Jos c·ascos , corna· 
efectivamenre sucedió a m! hermano 
y <rompañero el Mariscal .de la Com-
pañía Flamenca en el año de 1784 
en el Real · Sitio de . ::,an Lorenzo "i y 
orros que omiro , me -esrimulan estas 
experiencias a exponer lo útil que se-- - 1 
ria a los Caballeros Comisionados ob-
·servar la condicion de estos animales 
en dicha operacion 1 para evitar con .. 
seqüencias odiosas a toGlo apasionado' 
dc la salud pública :f conspirador de 
ella, buen Veterinario ,, y compasi-' 
vo de los petjuicios- d(ti pr&ximo. 
s.a Todo Caballo d€ muchos tJ·ra,;·. 
zos se deb~ considerar como incón_, 
gruo para este Rea-l Cuerpo1 no obs-
t,.ante su mayor aprecio ,. y general 
reputacion en ei concepto que (con 
justicia) hacen los inteligentes : y es 
la razon, que la misma elevacion de 
brazos· les inhabililia é impide a ban- -
zar mas espacio de tierra ,. de donde 
resulta en los mas una imposibilidad-
:fisica, y absoluta de conduir su car-
rera; y en algunos de espíritu ex-
traordinario ' y fuerzas a la primera 
vista muy res.iiteotes, la poca ~u.bsis-
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t enda en ella·, como asi lo confirman 
las quoridianas experiencias y obser-
vaciones que he tenido. 
6.a Los Caballos de maias cos· 
tumbres , es decir villanos , que de-. 
claràn los mismos dueños uo sirven 
• para este Real Cuerpo , · sin embargo 
de que aparenten una estampa com-
pleta , sospechen algunos RemOJHÍS· 
tas que en adelante puedan reformar 
los resabios , y sus precios sea-n de 
lbs mas ínfimos y cór'nodos a la ca-
xa : porque a la verdad' si la va rie-
dad de objetos, sonido de timbaies, 
clarineS, ú otros ah:erari aun a los 
mas domésticos; si estos ya conmo-
vidos suelen causar territ'>les estrépi-
tos por lanzar violentameme hahiles 
ginetes, ¿qué esperanza se podra fun-
dàt ·én aquellos notoriafllenrè vicio-
sos y resabiados? Y aun quando pier-
dan sus rnalas cosrumbres en uno ó 
dos años de disciplina en rigorosa p,i-
cadero ' 2 qué beneficio !e sigue a es-
te Real Cuerpo de su reforma? Fí-
:xese el aserto en los costos dé su ma· 
nurencion , en los acasos é infortu-
nios en que orros C:1ballos han do· 
TOMO I. C 
/ 
34 Guia Veterinaria, 
blado los quarteles por elles duran-
te su hab.ilitacion en dicho picade-
ro, y en que éste rnismo duplicada 
trabajo, y el variar de ginete, ge-
nio , y mano causan muy grandes 
ruinas ; y en buena conseqüencia re-
sultaran a este Real Cuerpo de di-
chos Caballos mayores gastos , per-
juicios y gravamenes, que beneficios 
y utilidades. · 
Finalmente suponemos en los Ca· 
balleros Remontistas unos corazones 
nobfes , y animos resignados ; es de-
cir , una suma veneracion y obedien-
cia a las leyes y pn~ceptos que exige 
el Real servicio ; en cuyo supuesto 
sería un fanatismo, en un hombre 
de mi esfera y lirnitacion , ponderar-
les escrúpulos, graves cargos , nota-
bles perjuicios que miró siempre de-
lante de los ojos de su imagiaacion 
en los expresados Señores ; solo re-
produzco mas veces que son inútiles 
para este Real Cuerpo los Caballos 
que no les adornen las circunstancias 
de mansedumbre , sólidos cimientos, 
claridad de huello~, y rnuchas fuer~ 
zat en brazos , piernag y riñolles , cG>n 
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las quales se podran dispensar a1gu· 
nos defectos poco substanciales y me· 
nos impedientes para la carrera. 
Aunque.pudiera prevenir los diez 
y siete vicios encubiertos, corcernien-
tes a esta descripcior1, como estas sean· 
unas enfermedades casi incomprehen-
sibles por los apasionados, y no fa-
cultativos ; quiero en esta parte sa-
tisfacer el fin de mis Ídeas, obviaodo 
confusiones a los Caballeros Comisio-
nados , respecto a que es una obliga-
cion .. peculiar y rigorosa de los Ma-
riscales tenerlos presentes, segun los 
nomina rruestro· célebre autor Vete-
rinario Salvador Mont6 y Roca. 
Tambien pudiera asignar la~T re-
glas necesarias para la conduccion de 
Caballos a la Caxa , y de ella a este 
Real Quartel. ¿Mas ignoran por ven· 
tura los Caballeros Remontistas, que 
deben examinar las enfermerías· de los 
Regimientos , que acaso hayan esta-
do establecidos en pueblos donde re-
sida la Caxa , y lo mismo las de su 
transito? ¿No preveen los contagios 
morbosos a que ewín sujetos los ani-
rnales de una misma especie ~ intro-
ça 
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duciéndolos en elias aun quando apa· 
rezcan con el rnayor aseo? ¿No sub· 
rninistran el cornpetente número de 
travas, travones, cuerdas y demas, 
para evadir los innumerables infor-
tunios que resultan de su mala ad· 
ministrac!on? ¿No vigilan sobre los 
operarios 6 domésticos para evitar las 
contingencias culpables? Yo concibo 
tan conexas a su capacidad y talen-
tos,escas y las demas reglas , que ten· 
go por una importuna dilatacion de 
este Capículo declararlas con toda su 
extension. ' 
CAPÍTULO IV. 
ne R emontistas comisionados para 
lo.s Cuerpos de Caballeria , ~ 
Dragones. 
Todo quanto queda expuesto é in-
sinuada en la remonta, con la de~ 
nominacion al Real Cuerpo de Guar-
dias de Corps , es anexó, propio y 
conc~rni~nre en todas sus partes a la 
que tracamos para los Regimientos 
de ÇabaUería y Dragones.. 
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La compra de Caballos hacen di-
chos Cuerpos de Potros cerriles y mon. 
tados ; y algunas veces por la esca-
sez de estos , y la urgencia del Real 
servici o, cerrados. Contemplo que se· 
rian molestas dilaciones hacer nueva 
descripcion de las condiciones , cir-
cunstancias , y san~pad que deben te-
ner los Caballos para el servicio de 
la guerra, como tambien los medios, 
observaciones y cautelas de que se 
deben armar ó prevenir los Remon-
tistas , para rechazar las industrlosas 
paliaciones , asi de los vendedores, 
como tambicn· de los chalanes , de 
gue abundan los pueblos , que ya por 
ardides engañosos , ó ya por ponde-
rados. juramentos , ~on como ganchos 
para efectuar las ventas , sin pre-
veer los agmvios , ni escrupulizar las 
responsabilidades , siendo el móvil de 
tan malvado ptocedirniento el vil es-
tipendio de dos duros : toda esto (re-
pi to) se ha significada con expresion 
'}{ claridad ·en la citada remonta ; y 
por lo tal debb hablar en esta solo 
del ramo de Potros cerriles. 
Desde d_os años y medio , ·basta 
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quatro por lo cornuo, es èl mayor 
número de Pot ros de que dichos Cuer-
pas se previenen ; en cuya época es 
mas dificil la eleccion , y por esta 
razon mas freqtientes los engafios, 
al!ln en los mas habiles Veterinarios. 
Entre las muchas circunstancias 
que deben existir en los Porros para 
que los Remontistas bagan eleccion 
de ellos , preferiran para su compra 
las dos siguientes : los que sean_ de 
castas ó razas conocidas por la bon-
dad y deslinde de sus padres , segun 
las hay en todos los Reynos de An-
..., dalucía ; .con cuyos conocimientos al-
canzan que los Porros que a los dos, 
tres 6 quatro años , y mucaos a los 
cinca , se hallan como pegados , bas-
tos , tabidos , torcidos , que es decir 
de maia vista ' a los seis y siete se 
desenvuelven aquellas r1aturalezas con 
formacion , finura y hermosura, no 
sin admiracion de quant0s les vieron 
en sus infancias , y carecen de aque-
llos, siendo lo mas admirable el gran·~ 
de éspíiÏtu , docilidad '; ! nobleza, y 
buen servida de estos anirnales , sin• 
omitir que exceden en la permanen-
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cia a los demas ' segun las observa-
ciones que 'me han autorizado, no 
solo varios Mariscales de los Reales 
Exércitos de S. M. , sino las repeti-
das experïencias que he tenido, y cau-
sas que omito por no ser lato , pa-
ra que esta condïcïon quedase mas 
autorizada y probada ; la qual sola 
debe inclinar a los señores Xefes a 
sostener, y amp~rar la subsistencia 
de los buenos Remontistas , ya por-
que careciendo de dicho conocimien-
to compran y elïgen los peores Ca-
ballos , ó ya porque son inseparables 
de estos los riesgos , y trabajos que 
pasan en tales comisiones. 
'La segunda circunstancia que de-
ben saber y observar (como la an-
terior) todos los que compren estos 
animales , es la buena formacion y 
fortaleza de brazos y piernas ; por- · ·
 
que a la verdad ¿ habra algun Pro-
fesor, Remontïsta 6 Militar que nie-
gue que la Tropa necesita de los Ca-
ballos mas perfectes y fuertes? ¿No 
se ve palpable que si falta aquella 
conformacion no tienen resistencïa pa-
ra sostener las dilatadas marchas que 
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con frequencia les ocurre~ ¿No se 
evidenciaria lo mismo quando corren 
los pliegos en campaña ó fuera de 
ella? ¿Qué fuerzas., qué resones, ni 
qué resisumcia han de tener los de 
mala construccion para Ja varie-
dad de evoluciones , y movimientos 
c.¡ue con tanta ligerèza se practicau 
en el Exército? ¿ Con qué valor , ni 
firmeza se han de sostener en .un mal 
paso , ó en el estrépito de un asom-
bro ~ Es preciso confesa.ç que con nin-
guno; y tambien que el :::,oldado va 
expuesto al peligro , por cuya razon 
penetrado el Sabio Rey Don Alonso 
de quanto dexo expuesto, segun doc-
ta pluma , impuso precepro legal a.~ 
los Caballeros , prescribierido en ~ast 
Leyes de Partida que las dos princi-
pales condiciones que habian de sa-
- JJer para comprar los Caballos , eran 
el conocimiento de los padres , y la 
buena formacion de bra2os y piernas, 
cuya sabia ley citada autoriza, cum-
" ple y prueba quanto tengo insinua-
do en ambos Capítulos sobre esta 
materia de remontas. 
Los tiempos de comprar los Po-
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tros ( prescindiendo de la necesidad, 
n ó escasez de los Cuerpos , como tam-
"bien de las ventajas de bon'dad y equi." 
11 dad , que algunas ocasiones presen-
e tan) son los mas oportunes en los me-
ses de E nero, F ebrero, Marzo y Abril: 
s la razon es tan clara como convin-
1 cente , porque en ellos les es paten-
i te a los Remontistas lo que a mu-
l. chos de los vendedores se hace cbs-
curo po~· carecer de ciertos conoci-
mientos; e11 decir, ·que estos, sus Ma-
yordomos 6 Apoderades, .que ven los 
Pot ros descubiertos, tlacos , y como 
informes s us formaciones, mas ela ro, 
sobradarnente desagradables a la vis-
ta, no fundando ventajas (segun sus 
imaginaciones) en la espera de aque-
Jlos , no se detièoen , ni en làs ven-
' tas, ni en los-precios; pero como los 
dichos Remontistas se hallan pene-
trades por la practica, ad\-ierten I. 0 
. que todos aquello~ defectes y nuli-
dades que en aquella época se obje-
tan en dichos bru tos, no solo .son ac-
cidentales , sioo como precisos , ya 
por el rigor de la estacion de dichos 
meses , ó ya por la escasez de los pas-
" -
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tos , y que con la abundancia de es- q 
tos en los meses de Mayo :y J u nio, u1 
se transformau tales naturalezas con· e 
admiracïon de los que vieron mise.. q 
rabies; 2.0 que como en dichos me~ é 
ses pueden forma: los expresados Re- r 
montistas un recto y racional juicio, a 
con respecto a la disposicion de los 
pastos y_ yerbas en las dehesas , por , 
consistir la a bundancia ó esca!ez de 
éstas en ser mas ó menos preciosa, 
ó ventajosa de aguas la; otoñada; en 
cuya observacion , y el estada de los 
Porros, siguen legalmente inflriendo 
las ventajas que pueden prometerse, 
sirviéndoles de pacta las sospechas de 
calao;1idad para no abanzar a com-
prar los que estan sobradameate es-
carnes , y malpelados , y rnuche rne-
nos a ,}os que perciban con eruccio-
nes cutaneas en las mas partes del 
ambito del Cuerpo, porque es muy 
próximo el peligro de estos en tales 
disposiciones. 
Es muy general el comprar los 
Potros en las rnismas dehesas ; y por· 
que son freqüentísimos los chascos y 
. engaños que se llevan en la eleccion 
' 1 
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que hacen de ellos los comisionados, 
me veo en la estrecha necesidad de 
encargar , y prevenir que allí , y en 
qualqLliera otra parte que los Potros 
ó Caballos estén en 1ibertad , no hay 
ninguna que no sea grato, y hermoso 
a los ojos de los hornbres por la ligere· 
.za, artey gallardía con que se presen-
tan, ya coHie-ndo por derecho , ó ya 
forrnando al-gunas evoluciones , quan-
do los caréan los domésticos al sitio 
donde se hallan los compradores. Es-
te objeto unido al que cada uno forma 
del particular color de unos, ó del 
agrado del rostro de otros , preocu-
pau y obscurecen , y las mas v,eces 
6e o1vidan de hacer un especial y 
~iligente examen ' cotejando parte 
con part e , y rniernbro con miembro, 
para quando reconocen disparidad, 
tener. por ciertó el obstaculo , ú obs-
t aculos que los inhabilitau al Real 
servi cio. Éstas han sido las razones que me 
estimularan para haber expresado en 
ia anterior remonta que los cornisio-
nados , ó corn prado res de ben hacer-
se J ueces severos de los Caballos que 
' / 
'-
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elijan para sus resJ\'ectivos Cuerpos, y Pl 
• Dl mirar con una nunia escrupulosidad, la 
despues de lo que queda anotada lo e< 
siguiente : es decir , que fixando la dt 
vista con atencion a los pulpejos de 
es los quatro extremos, si en alguna ha~ 
llan tumor, deben recelar si es ga. Jll 
Jll barro ; si éste lo encuentran por el 
1 .(:1 frente de la quarti! a , le daran el 
nombre de sobremano ; si a un lado 
de ésta, clavo ; si se le aparece al-
guna por la parte delantera del me, 
11Udillo' sobrejunta; si le cireunda a 
la articulacion' porrillas; si a Ja par-
te de afuera , correspondan ó no a 
la de adentro, vexigas; ,sl se demu~ .. 
tra en el nervio cerca del interno-
dia de la articulacion de la rodilla, 
sobrenervio eslabonado; si por de Jan-
te de ésta, lupia, sobrerodilla, &c.; 
si en la fuenre del brazo , lerda ; y 
pasando a los corvejones , siempre 
que hailen alguna que se manifieste 
con cuerpo a la vista , tendnín pre.: 
s .. ente que en dicha parte se hacen 
agriones , corva , socor'l•a , espara-
vanes, alifafes, &c. para despreeiar.-
los, t eniendo presente que de la com-
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pra de Porros con algunas de estas 
Y nulidades , consisten los atrasos de ~~ las Caxas , y estar mal montada la 
la caballería , no porque dexan los mas 
le de estos de hacer sus servicios ; pero 
es constante que se inutilizan mas 
~: prooto que los que se compran sa-
~l nos, y con todas las coediciones pres-
~~ ~riras , en cuya rnenos permanencia 
consiste la ruina, y desfalco de a que-
o Jlas. ¡. 
En órden a la alzada no son rne-
~, 
a llos falibJes las equivocaciones' y en-
gaños que se padecen quando en di-
chas dehesas se cornpran los Potros, 
quando los juzgan por la vista a 
de no poderlos asegurar , 6 ya 
[ 
uando permiten la especulacion con 
cuerda : una y otra es tan fallida 
ue por mas conato que pongan en 
demarcacion , luego que los aten ' 
pesebre ' reiterando a aquella ' en-
trar{m un dedo rnenos que ma-
con .la primera , cuya va-
d consiste en lo rnismo que de· 
insinuado en el anterior parrafo, 
es el . natural desembarazo, y lo-
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He concluidp las dos partes que 
en este ramo de remontas ofrecí; .cu-
yas mate ri as, como oríginales , estoy 
cierto llevaran consigo sus ilaciones 
el borron de mi insuficencia : deseo 
que sean útiles , é instructiva·s sus 
lecciones ' no solo a todos los Caba-
lleros Oficiales , y Rernontistas del 
Exército , sino a los Mariscales y Afi-
cionades de la sociedad pública' a cu-
yo objeto, y no a o tro se dirigen mis 
' tareas, reencargando a todos, y ca-
da uno de por sí , que abracen tales 
cornisiones , que irnpriman siernpre 
en sus anirnos la interesante maxlrna 
de la integridad , y una total des-
confianza de sus misrnos conocimien-
tos ' arguyendo a la imaginacion que 
el amor propio , y comun aplauso 
que admitirnos, es el que freqüen-
temente nos envilece y engaña, fai· 
tando , y tergi~ersando con ellos los 
preceptos , y leyes de arn bai Ma· 
iestades. 
\ 
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CAPÍTULO V. 
l)et dolor c6iico ~atulento. 
Como rne consta que lo general eu 
algunos Maestros de nuestra arte Ve· 
terinaria es el hallarse como imbui-' 
dos , ó preocupades· de c.ierros cano• 
èimientos que adquirieron en la ju ... 
v~niud , de los quale5 no es facil sa-" 
carlos por viv'ir ci~gos ' y ligados a 
aquell os rudimentos; y' sabiendo igual.,. 
' mente que ea los transiros que ha.cen 
las remontas , · encuentran lugares .y 
aldeas , y venras , que por sus coP 
tos vecindar.ios , y número de eaba-
llerías, no rnantienen los Mariscales, 
y aún quando los haya , sufrc:n los: 
Remontistas los lamentables perjui ... 
cios que se· dexan considerar, ya por 
la falta de pr:flctiGa de estos en las 
enfermedades de dichos Caballos , ó 
yà por la absoluta carencia de aque-
lles , y que no es faci! el aplicar por 
estas circunstanc.ias a las enfermeda-
des que l~s ocurren a los Porros , 6 
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Caba1les de SLlS cargos los remedios, 
y auxllios eficaces que se hacen pre .. 
cisos a tales urg~ncias, hubiera orni• 
tido esta pequeña parte ; mas sienda 
notorios estos antecedentés que dexo 
expuestos, me han conducido y obli-
i gado a añadir a este tratado la cu~a-
,; ~ion de aquellas enfermedades que 
premedito mas comunes en los des"" 
tacamentos, partidas , y rem¡;mtas; 
debieodo persuadirse todos , y cada 
uno de _por sí , sin exceptuar los pro-
fesores Yeterinarios , que los reme-
dics de que baga ele·ècion para las en" 
fermedades que trate , en su uso sa--
caran abundarites frutos, los quales 
he adquirida como pat ticulare·s , ya 
de los mejores autores , y ya de va"" 
rios Nlar.is~ales amigos , los que he 
practicada con susperiores ventajas 
de quantos et1 cornpetenci:i de eUos 
he observada en mi freqüente y lar-
ga practica de tnúnta y ctho afíos de 
Maestro. 
Para no hacertne repNhensible he 
ptincipiado por es~a enfermedad del 
torozon de ayre , por ser una de las 
mas Gomunes a las Caballerías ~ pe.-
~OMOI. d 
,-
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ro como se dirige mi objeto a que los 
mismos Remontistas , y dueños de 
los animales puedan , sin la violen .. 
ta confusion que produce en los que 
no son pro.fesores una improvisa , aau~ 
mulada , y obscura investigacion de 
la esencia de los accidentes , pronós~ 
ticos &c. , diL'ígir los remedios en de4 
fecto de facultatives con algun mé-
todo y acierto : _para que esto sea 
mas verosirrtil no puedo en ninguna 
de las enfermedades que trata dis-
pensar la narracion de signos que 
caractcrizan tanto ésta como las de-
mas , con lo qual sin mas razones, 
ni sentencias conseguiré instruir en 
parte a los interesados ., los que pol 
seyendo dichos conocirni~ntos podran 
con seguridad casi manifiesta , admi-
nistrar los medios que indique , y 
aun omitiré estas señales en aqwd1as 
que sean notorias a todos. 
Esta enfermedad se adquiere co-
munmente porque el ayre ínsito 6 
encerrado en los alimentes , se pone 
rarefacto , por lo qual .tumultúa la 
naturaleza , causando la inflamacion 
flatulenta 6 tympfmica; el dolor ftler· 
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te pbr la exten~ion que hace a las 
membranas de los intestines y estó-
mago.; la retraccion espasmódíca de 
las fibras circulares , y aun de los 
nervios del mesenterio , ó la demora 
del círculo , por oprünüse los vasos 
linfaticos y sanguíneos ; los infractos 
infiamatorios , y el anhelo a la res-
piracion por la compresion del dia-
fragma ; los impetuosos rugidos por 
la cxtricacion del ayre ; y úl ri mamen-
te éste es et que finaliza la vida de 
muchos animales· con sudores sincóp-
ticos, pujand0 el ayre su vientre con 
disformidad , cuyos sígnos , y los de· 
mas explicados, son los que dan el 
verdad~ro conoelmiento de esta en· 
fermedad. 
Remedio. 
En el año de 1783 ví en el Real 
Sitio· 'de San Ildefonso dos Ca ba llos 
de los Serenísimos Señores infames 
con la expresada enferrnedad, la qual 
combatió Don Bernardo Rodríguez, 
Mariscal de las Reales Caballerizas, 
con el siguiente rnétodo. Luego que 
se reconoce el Caballo con este afec-
d2 
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to se manda pasear a distancia de 
un quarto de legu:l :- a su veoida se 
le administrau ayudas freqüente.> de 
ayre solo ; y a la hora y media , si 
no cede d dolor , se le da la bebida 
núm. 1.o Ésta se repite segun la ur-
gencia de los accidentes. 
Coofieso que luego que observé es-
te mé.todo y sus efectos , lo he con-
tinuada y continuaré , por parecertne 
el mas preferente basca el dia. En 
]os casos de rebeldfa he trariado en la 
graduacion de la dosis en el uso de 
las ayudas del cocimiento de anís 6 
tabaco Cie boja , que es el mejor. _.Pe-
ro sobre tbdos los auxllios el mas efi-
caz 6 efectiva es, en los pueblos que 
hay rios ponerlos a bañar en las cor ... 
r ientes , dexandolos, aunque sea en el 
mes de Enero , por espacio de una 
hora , y si le repite con alguna ve-
hemencia el dolor despues de haber 
desvanecido el agua la inflamacion 
flatulenta , se vuelve a repetir el ba-
fio nas ta su total restablecirniento; cu-
yos prodigiosos efectos que causa el 
agua , me han d!!m0strado las con-
ftin...¡adas cxperiencias en mi practica 
:Parte I. Cap. V. . 53 
de que muchos animales casi deplo-
rades de esta enfermedad se han pues-
to enteramente buenos sin otro re4 
medio. 
CAPÍTULO VI. "•,r 
Del dolor c61ico biliosa. 
Los signos que instruyen el conoci-
miento de esta enfermedad se han de 
torn~r ó iufèrir por la relacion de los 
domésticos. Si saben si el Caballé> lo 
han agitada con desordenades tra-
bajcs , corriéndolo , ó castigandclo en 
picadero ; si se ha recalentado con 
otro , ó con algu~as Yeguas ; si ha 
cornido algunes alimentes ó plaotas 
alkalinas : por estos excesos se preci-
pita aquel humor , y resultan los 
agudísimos dolares ; mas rara vez se 
aparece calentura , si estos no pasan 
de veinte y quatro horas. 'UodQ lo 
expuesto , y la li~?;a que las mas ve-
ces se presenta en los excrémel)tos 
d~ algun humor biliosa , nos afian-
zan en el modo mas sensible el co-
uocimiento de esta dolencia. 
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Remedio. 
El objeto de esta curadon cansis-
te en el de embotar , y dulcificar las 
puntas alkalinas que estan exaltando 
el humor biliosa, cuyo efecto se con-
sigue con la bebida dispuesta en la re ... 
cera núm. 2 , debiendo prevenir que 
se ha de dar la cantidad que en ella 
se expresa de media a media hora : si 
a las q UJ.tro Ó seis to mas de esta be-
bid a no cesa el dolor , y la parte bi-
liosa continúa expeliéodose entre los 
excrementos , se le admioi~tra la be-
biba núm. 3 , -y una sangría :i pro-
porcion de las ,fuerzas , con la qual 
se logra muchas veces la sanidad , no 
omitiendo desde el priocjpio el uso 
d~ las ayudas con el agua de mal-
vas y azucar. 
• 
C A P Í T U LO V li . 
Del dolor eó/ico injlamatorio. 
E1 destrozo de Jas naturalezas es 
esta tray dora enfermedad quando se 
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interesa con la inflarnacion del estóc-
mago , intestines , &c. Por .síntorna 
se nos presenta el dolor que: se. va 
aurnentando por grados : el pulso se 
encuentra duro y acelerado : ponién-
dole la mano sobre qualqu~er !parte de 
s u cuer po , se ad vierte derpasiado ca-
lor , particularmente en el vientre: 
.en algunas ocasiones se• aparecen con 
las diarréas biliosas que paran en te-
nesme , y otras veces esta estreñido: 
la desinquietud es confor~e , corno 
el orinar poco y encendido ~ y con 
rnucha diHcultad. Todo lo qual ob-
servada con el mayor .cuidada nos 
da el conocimiento de esta enferme-
dad. 
Remedio. 
Para dar libertad al círculo , ami-
norar los dolores , y que- los . medi-
camentes puedan obrar con satisfac-
cion , debe el Maestro de pri~era 
intencion ( precedidas dos ó. tres la-
vatlvas de agua comun tibia con acey.-
te) hac.erle una rigor0sa sangría, d~ 
la vena yugular ; mas cla.ro , de 1n 
ta bla , debiendo . prev<;:nir que s u el~ 
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venir algun:as veces tan acompañado 
de síntornas crueles, que se hace pr6 
ciso repéfir segunda y tercera san-
gria , sin • dar muçhas hor<\S de in-
termision. 
Pasadas dos horas de la evacua-
cien ó evacuaciones , se le adminis-
traran las ayudqs frias y dem u \cen-
tes, segun estan ~ispuestas en la t;e-
ceta núm. 4 , las qual€s han de con-
tinuar de hora en hora , como asi.,. 
mismo los baflo& ~~ v¡n¡:Igre aguadE> 
a los riñones. . 
Si con estos beneficios insiste el 
dolor se l~ .dara de dos en dos ho-
ras la Bebida núm. 5 , con la qual 
se logran felic~s sucesos , segun me 
lo ban derpostrado ~as continuas e~"! 
periencias. 
C AP Í T U L O V li I. 
Del dolor c6lico esterc{)raceo , ó por 
replefion de vianda. 
I Es~a enfermedad siempre Ja iriferi-
mos de aquelloc. animales que han cc-
mido los alimentes en dernasiada can· 
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tidad , ó que estos son de mala ca-
lidad ' ó algun defecto de los acci-
dos y sucos , por \a mala coccion 
que resulta. Oe dichos antecedentes 
sé aparecen los dolares lentos , hija-
res altas y duros , mirarse al vien-
tre , echarse y levantarse ; se obser-
va encrespar la cola, y la poca ape-
tenda , y meno!i gana de agua , y 
por lo generar sin calen tu ra , cuyos 
signos nos pouen su conocimi~nto pa-
ra que apliquem os el 
Remedio. 
Luego que se reconoce el animal 
afligida de esta dolen cia, se debe man-
dar pase;u sin correrlp media hora, 
en cuyo- riempo se subministrara el 
cocimiento núm. 6 para echarle ayu. 
das :i su llegada ' y succesrvarnente 
de media a media hora. Quando es 
tiempo frio se administra baño, p01: 
el vientre y riñones del cocimiento 
núm. 7 , y se arropa. No bastando 
los dichos auxilios, y diligencias pro-
puestas, se le dara la bebida del co-
cimiento núm. 8, continu:fmdola de 
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dos a dos horas ' basta que se logre 
b expulsion. Dicha bebida es la rne-
nos costosa, y mas vent~josa en SU5 
efectes ; mas si despues de las expul-
siones le repiten algunes dolares , co- . 
mo suele acomecer , le clara la be-
bid:t 11Úm. 9, y cesaran. 
Puestos en convalecencia estos 
brutos , de resultas de esta enferme-
dad les queda Jas mas veces una su-
ma inapetencia, la que se remedia 
dandole la bebida tibia del cocimien-
to núm. IO, el qual obran tan sin-
gularmente que no ~olo recobra aque-
lla , sina que !impia el esrómago de 
las porciones bastardas que habia de-
xado la principal causa. 
CA P Í TU LO IX. 
De la sup1·esion de orina. 
Esta enfermedad no solo es comun 
en las marchas, sino que tambien 
en los descansos se nos presenta cada 
dia. Tal freqüencia provieoe sin du-
d:t de la mulriwd de causas que la 
ocasi~mal?- , de las que no hago mé-
Pa1·te I. Cap. IX. 59 
rito por obviar CQnfuSÍOO!:!S a los que 
nú sean ftcultativos , y no faltar .a 
lo que ofrecí a los Ca balleres Remon-
ti~tas de hablar en cada Capítula de 
curacion , y signes: digo , que el de-
sasosiego continuo del Caballo , la 
continuacion de mirarse al hijar , el 
revolcarse, y quedarse sobre los lo-
mos, y el que Jevantado abre las 
piernas , y se prepara ~on esfuerzos 
para orinar , son los que nos facili-
tan el conodmiento de esta enferme-
dad' y cerciorado pasamÇ)S a . .la .apli- . 
cacion de su cura. 
Remedio. 
El método que be seguido eó mi 
larga practica , del que jamas he va-: 
ria do, es el siguiente. En primer Ju-
gar lo bracéo con el cuidada de que 
las uñas estén bien atusadas , y la 
mano y brazo bañado de aceyte ., y 
extraygo los materiales estercoraceos 
que sc hallan en el intestino recto. 
Executada e3ta operacion vuelvo a re· 
perir segun ia vez el baño de acey-
te ' y a dirigir la mano a encontrar 
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la. vegiga; se laxa aquel sitio , 
ciendo una suave compresion 
ella , se )ogra el efecto que se dese:t 
de que orine antes de sacar la mano; 
y si por temor , ó falta de 
miènto no hace mas que laxaria p 
encima del intestioo, luego que saq 
el brazo , inmedia tameote que da al-
gun corto paseo a su prese.pcia' le 
ve orinar. 
En este acto , ú operadon , si es 
facultativa ( digo asi , porque en la 
Andalucía .he visto hacerla a infini-
tes que no lo son) , recon oc e al mis-
mo tiempo si hay piedra en la vexi-
ga , la mas ó menos irritabilidad, y 
mas ó menos calor , para en segui-
da liacerle las evacuaciones de sangre 
que gradúe por convenientes , po-
niéndole sus baños de vinagre agua-
do sobre los riñones dèspues de las 
sangrías. Este ha sido mi método ; y 
como no he encontrado resistencia en 
ninguna naturaleza para lograr la 
expulsion al impulso de mis dedos, 
he gastado pocas bebidas , ni. otros 
remedios para curaria ; pero no por 
esto dexo de sacer que es muy efi-
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caz , quando no hay sugeto que ha· 
ga la operacion , la bebida núm. I 1;; 
y si ésta no hace los. efectos que se 
apetecen , se da ra la que se ha lla en 
la receta núm. 12 repetld~ de dos en 
dos horas basta tres veces. El uso de 
Ja cerilla por la vizt ; el aceyte d€ 
alacranes a los testículos' é ingles; 
y el llevades a las carnicerías ' que 
¡e revuelquen sobre los estiércoles, les 
excita muchas veces :í que orinen, 
que es el efecto que' se desea para su 
¡¡anidad. 
CAPÍTULO X. 
De la insolacion. , · 
Por mas zelo y cuidado que haya 
por parte de los Rementistas , pre-
cavit:ndo el acaso de un golpe de sol 
en las marchas , los acerca a él los 
infortunies ; y asi el conecimiento de 
esta enfermedad se previene quando 
se ha e'xperimentado el antecedente 
explicado: en seguida de éste la ca-
lemura, pulsos duros , los ojes car-
gade¡ 2 la cabeza batida , suma tris-
• 
. ' 
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t eza é inapetencia , c;¡ue son los sig-
nos de una especie de catarro. 
Remedio. 
Lo primero que se debe hacer lue~ 
go que se reconozca esta enfermedad, 
es el adrhinistrarle ayudas de agua 
tíbia , y ex~cutadas ést~1s se le hara 
de los pechoo , tercios ó bragas una 
copiosa sangría , la que se repite 
quando se ve una sangre gruesa y 
pesada. 
Executada la sangría se le daran 
baños en la cabeza del cocimiento 
núm. 13 , y con agua muy caliente 
se le dan bafios en los brazos y pler-
nas , confricandole con paños aspe-
ros ' con er fin de re veler. 
Si toda lo dicho no basta se le 
dara la bebida núm. 14 en cantidad 
de tres quartilles por mañana y tar-
de , hasta su entero ft'Stablecimiento, 
dandole a cu.tTH~r dd verd~ que ape-
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CAPÍTULO XI. 
De las inapetencias mas comunes: 
De no ~01:regir .con prontit1:1d , y 
buen método esta dolencia rèsulran 
las mas veces agudisimas enfermeda-
des ; y pa~a que és tas se eviten se les 
dara Ja bebida del cocimiento 11. LO 
en c,intidaq de tres .quartilles por la 
mañana , é igual camiaad por la 
tard~\, con lo qual se· logra el entero 
restablecimiento del · perdido apetito 
en tres 6 qua tro dias , -pLles asi • m~ 
lo ha p!iobado la experi~ncia. ' 
un 
C AP Í T U L O XI I. :ó cl · 
De los tubérculos glandulosos , qu1 
! 11uésttos maydres dieron el nombre 
de lamparones en los Cabal/os. 
Suele mucha:s veces aparecerse sú.-
-biÇamente esta enfermedad. Su conc .. 
cimienro es faci!, porque comunmen-
te se presenta s0bre la bena yugula~ 
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por una porcion de tumorcillos , ó 
póstulas en cordo_n , qu<t lle~an ( co-
mo alguna vez los he vista ) basta 
las rodillas , los quales indican mas 
malicia quando tieneo mayor calor, l 
dolor y dureza, 
Remedf9• · :-' 
La separacion de estos CabaHos 
de con los buenos es el prirher paso¡ 
el segundo sangrarJg~ con arreglo a 
su plenitud 1 y a le qüe inste la mas 
6 menos gx:avedad de la enfermedad¡ 
en seguida se afeyta ó · esquila la par~ 
te ofendida , y su drcmoferenda , y 
se le da una untura , &e~un esta dé,"' 
puesta en la receta núm. 50 , t!m· 
bebiéndola con el calor nativo sobre 
dichos tumores, la qual se repite la9 
..-eces necesarias. 
Segun van Supuranilo 7 con un 
pequeño boton de fuego se van cau• 
terizando, consurniendo la película, 
que en su fondo encierra aqúel pus 
que arrojan los que se rebientan. Pa· 
sados diez dias he usada a los que es· 
J;an re?eldes en la supuracion t:l sa .. 
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jarlos ó abrirlos, y luego al punto 
cauteriz!!.rlos ' y despues insistir con 
las unturas expresadas , y todo el 
tiempo .. de la cLmtcúon daries dé be~ 
ber en bla nco , y · bebidas' por las 
. mañana:s, de la que se balla núm. 15, 
con ·lo qual he lG>grado todas las cu-
raciones que se me han presentada. 
1 
. , ÇAPÍTULO Xlii.~t 1 p . ' ~ • . ._, .. !., \ l t 
~ 1 , .... De la fiebre ardiente. · t ' J ! 
Corno todasja~ fie~res ardient~s I~ 
produce. por lo geneml .la inflamacion 
de la sangre por haberse introduci-
do ,. en ella con aburtdancia a]gunas 
puntas accidas ól alkalinas , . se nos 
pxesentan por síntornas la dureza de 
los pulsos , y s u plenitud , ~on< calor 
extraotdinario' sed1n!!.oportable-;r mu-
cha sequetlad, ero. los òjos· i 'lnarices, 
boca j' lengua ; ün vehernente · dolor 
de cabeza, que . .se-conoce 'por·lq ba .. 
xa que la pone , t.uha . respiracio'n agi-
tada : .1Jrincipalrn~te en el aumen-
to·. de,la calentlLrar-, sin ornític por 
-último sintoma lo estriñido , ó ata• 
cado del vientre. 1.1! , 
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La primera intencion para curat 
esta enfermedad es el uso de las la· 
yativas de agua templada sin o~u 
mezcla: en su seguida hacerle las eva~ 
cuaciones de sang~;.e que basten has• 
ta que; queden los pulsos blandoo, en 
las quales no se puede dar -punto fixo, 
porque .es necesariot conforrbarse, no 
solo con la edad y fuerzàs de la na-
turaleza enferma ; sino con la ... gra-
duacion mas 6 menos alta de 'laJ en· 
ferrJiedad. ' ,f' r L 
' El uso de lasrayudas , y las.·eva· 
cuaciones citadas disponen la natura-
·leza para .que obren las medicinas 
con mas potencia. · · 1 
· · Evaquadq_.el Gaballo con las::san. 
grías que el Veterinario balle ,por con· 
venien:tes·;. seguira ·las. a.yudas de agua 
-de pozo conforme salga , y usara de 
·la bebida que ballara _al núm. 14 en 
<:antidad de tres _quartillos CflQa to-
ma,. .dandole dos aL dia, una·porJa 
mañana y otra •por la • tarde ,L .guar~ 
dando las horas de. dieta. Si ar Sé}Y 
I 
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timo dia no ha cedido enteramente 
la calentura con el uso de las dos be-
bidas diarias , se danítpor tres dias, 
é igual cantidad , y en 1 as rnisma'i 
boras la que se balla en la receta 
núm. 16 , con la qual se acaba de 
1(1) cornbatir el calor febril. Se procura 
1s• durante la enfermedad , y aun en·l¡ 
en convalecencia, socorrerles con la es-
:o, carola , ú otro verde que les burne-
no dezca , no olvidandose. des pues de la5 
a- sangrías, los baños de vinagre agua-
cio a la espinal rnédl,llar . y · riñol1ei. 
' I l )?. ' "" 
e AP í T'tJ L Q - x~Jv . .. 1 ~ 
1.-
~ ~ 
De la constip_acion ó.afecto. catqrraf., 
' I 
,,¡ .. , 
E I • ,;' . 1 I ,.. , sta enfermOdad es coml!ln'ísirna em 
las remontas. , .respecto a r1as estacio-
nes de los tiempos , J las mutacionq 
de los ayres que djari.amente ¡¡erc~ 
ben los Caba11(i)s, como asimismo carw-
o"' biar los climas, &c. J.r J 
aa De esta eñfetmedad , si no se so- ' 
r~ <torre con prontitud y buen método, 
P" ¡;esultan las mas aguda.s. La conoce· 
e:;¡ 
( 
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mos · despues de recibida la indicaciou 
·de los domésticos , y se infiere de la 
calentura la inapetencia , la cabeza 
·baxa, tos freqüente , en much~s la 
garganta y gUmdulas linfaticas hin· 
chadas, y últimamente su~len apa• 
recerse las mas veces con temblores, 
principalmente quando la calentura . 
esta en su fuerza. 
Remedio. 
El primer socorro a esta enfer· 
rnedad debe ser poner el Caballo en 
caballeriza abrigada, ~ inrnediatamen· 
te disponer el cocimiento núm. 17, 
con el qual se le daran baños gene-
rales en la cabeza , lgmos , costilla· 
res , y en los brazos y piernas, de-
.biendo dexar la caldera a un fuego 
manso , que se mantenga caliente, 
para repetir éste de media a media 
llora , sin orni tir el abriga do (des-
p~es de executada cada uno ) con 
búenas man tas. · 
Practiéado todo lo dicho se le da· 
ra por la mañana y tarde_ en las ho-
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del cocimiento num. 18 ; la que se· 
debe seguir sin ·ïntermision hasta que 
se restablezca. Si a los ocho . dias se 
reconoce sigue la tos , ·y que no ce· 
den las inflamadones explicadas , se 
òmiten los baños a la cqbeza ' pero 
no a las demas partes, continuando· 
le el uso en la forma dispuesta de· 
la bebida. 
Para las glandulas y garganta des· 
de el primer dia se· usara de, la un· 
tura núm. 19; y caso .que hay_a al-
guna naturaleza tan inveterada que 
no ceda a estos poderosos auxilios,! 
y que empiece a arroj~r _, me remi-, 
to para su socorro al Capítulo del 
muermo. 
CAPÍTULO XV . 
. 
De las verrrzgas llamadas cptnt~nmen-
te espundias . ... 
Con el· terpdr de . ~Ò encontrar el 
verdadera remedio. que. cq,mbate esta. 
dole1;1cia, se dexaban algunos Remon-
tistas Caballos y Potros· -~e las te-. 
nian ; mas desde ahora pueden depo-, 
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ner aquet .~ persuadidós a que se curati 
todas radicalmen te con el rnétodo si· 
guiente. · · ~ 
J ' Remedio.· • · 
Para esta curacion se· debe con el 
sajador hacer dos cortes en cruz so-
bre la espundia , que -se divida en 
quatro cascos : estas aberl:uras 6 cor-
tés deben '1penetrar has i: a. el fondo en 
tal dísposicion que corte los prime-
ros tegurnéntos. ~ .: 
" Executada esta operacion se deben 
haber prevenide> los polvos de la re-
cera nútn. 20 , - los que se le van in..-
troduciendo por los cortes basta 12l 
profundidad, y se mantienen con lo~ 
dedos , sujetando Ios quatro cascos 
de la espundia pbr un rato•, .. no so-
Jo para que con esta compresion se 
restrañe Ia•sangre·, sino para que d~ 
chos pol vos ·queden unïdos, y ase-
gurados en el fondo. 
LuègÇ> que el' que rija la curacion 
~t¿· safisfech'o ·de· que- drohos polvos-
e8tan aglutinados'? y sEYgur0s ·en Jas 
rnismas incisionês, acatf6•.de obrar y 
operar ' sin mas cuidadó que a las 
I 
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yeinte y quatro hor:as echar por dos 
minutos una porcion de agua f¡ia 
sobre la espundia, y asi sucesivamen .. 
te por cinco ó seis dias. 
Debo prevenir, que sean gran-
des ó pequeñas , · quiero decir , que 
sean planas ó con pie las espundi1;1s to-
das , sin mas esfuerzo ni curacion 
que la expresada, las arroja a cier-
to tiernpo , dexandp llagas grandes 
y profundas , ! a las qualeS no se de• 
ben aplicar m~dicamentos algunç>s en 
atencion a que • todo lo . dexa _dis-
puesto (el que las estirpa) en tal dis-
posicion que sin otro auxilio perf~­
c!ona todos los estados de la llaga, 
logrando en todas la sanidad , segun 
me ha hecho ver la experiencia en 
los repetidísirnos casos que he tenido 
en mi larga practica. _') 
· ¡:_ 
- C A P Í TU t~b X V'I . 
... r ,~ J f ... '\ 1 (, ~' .! , o: 
-·:.d ~r.n '!. ! D r' I '}'' o¡., 
"' . · e la' sarna. • • ' "" 
''L .;ebb '1 !'t' • ~ un C·b , ; ... ., v : ' 
"'f1'" ' 1 "\\,' · t t, ... •r J ~ •u, ';' ~ .:¡ 
..Dl ,cpnocirnientS> de esta ; en.fer~ 
d¡¡d es. taQ corou,f)., .que se(~~ man.. .. 
, 
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ehar papel en vald{t el estamparle, 
por lo que paso ·a su curacion. 
Renfdie. ;r· . . 
• r 
1 
Es indispensable la c0racion de Ià 
sarna · con la untura que se balla en 
la receta núm. 2 I , srn otra prepa· 
r~cion que esquilar todas las partes 
afectas de dicha enfet.medad y sus 
drcunferencias; y J.ando,con mucha 
fuerza de mano la untura basta em .. 
beberla sobre la parte lesa , se po· 
nè al sol despues por media hora, 
cuyo medicamento es tan eficaz que 
en los mas aún no es necesario repe-
tiria ; pero en caso de rebeldía a la 
segunda se extingue del todo . 
.Si da la casualidad de estar en 
pueblos donde no se e11cuentren Jas 
correspondientes drogas para hacer el 
anterior ungüeqto ,__ usara un ;quiva-
lente que se hali~ al núm. ~2 , clan-
do con la mislll~. q_i~posicion y ~éto­
do que queda expftcado ; debiend@ 
prevenir, que p1ra dulcificar la SfJ.O" 
-gfe ·· he' hsado de'sp~t·del agoa~bfan-
-ca. a. pasto cQn a~·gun 1 nitro disuelto 
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en ~lla , ó los \laños generales en 
tiempos oportunos. 
CAPÍ TU LO XVII. 
De las toses humorales en.vejecid~s Ó 
array g ada s. 
Muchos años hace que una docta 
-pluma veterinaria dió al público el 
específico que se debe u~ar en forma 
de bebida , el qual se balla en la re-
eeta núm. 23 ; pero como nosotros 
mismos despreciamos el hacer expe-
riencias y cotejos entre los mismos 
remedios que hay escritos , no podè-' 
mos COI)Ocer , ni alcanzar qual es lo 
mejor. A éste le agregué yo ademas 
tie lo que el autor dispuso , el agua 
çle sauco, y son maravillosos los efec-
tos que resultan dando cinco maña-
nas, en la hora de dieta, la bebida 
Y cantidad que se anota en el citado• 
número de este Capítulo , sin otra> 
prevencion quequando se·conoee hay 
abundancia de san~re, hacer una:'eva· 
eaaéríori de los · pechbs ; bragad~ 6 
~ercios, ~ 
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CAPÍTULO 
.l - Del l.!..targo. 
N ó s.Qlo esta enfermedad , si no otras 
de las que incluye esta obra, es mi 
animo (si Dios lo permite) tocar con 
toda- la extension que alcancen mis 
llmitados talentos ; por lo que , sin 
salir del órden prometido para evi-
tar confusiones digo , que el conoci-
miento de esta dolencia es ver .al Ca-. 
ballo con un sueño inteoso y profun· 
do , al qual le acompaña algunas ve-
ces fiebre. 
Reme di o. 
El primer remedio sera las lava-
tivas freqüentes del cocimiento n. 24; 
en seguida los baños y confricacio-
nes con paños asperos en las extremi-
dades anteriores y posteriores de agua 
cocida en cogollos ' ú ho jas de cañas, 
para reveler quan_tq s~a dable de la 
parteJ Jesa. ~ f r 
iExecutado lo .dicho, no habien--
do ·contraindicante que se oponga, 
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se evacuara el Ca ballo con una; dos 
ó mas sangrías _, midiendo éstas con 
la edad y fuerzas del animal ; y asi 
las ayudas , segun quedan expuestas, 
como el cocimiento núm, I 3 para el 
c.erebro, darle baños , y se continua-
raó durante la enfer medad. 
Caso que con lo dicho no se res-
tablezca , dara la bebida qoe se halla 
núm. 25 en cantidad de dos quarti-
llos y medio ; y en caso de nec.esi-
dad , usara de las cantaridas en bra-
zos y piernas en )as quatro partes 
musculosas , cuyos auxilios son los 
mas comunes : todo lo qual se obra-
ra con método y prudencia sin agi-
tar la naturaleza. 
CA P Í T U L O X I.X. 
De las diarreas llamadas comunmentt 
torozon de baciamiento. · 
Acontecen de ~rdinario en-' las re-
mont as algll!l_as diarreas ~~n~Gecuti­
vas que en breve rato cfexan los ani: 
m~les como;peg'ldos, y de~cGnqcidos 
de ~Q.mo esta ba~ en s u estado, de sa-J,. - _ _,"_ 
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nidad. Es tas quando no traen sín to· 
filél$ de agudos dolo res, sudores, y 
los pulsos demasiadamente débiles, no 
se debe invertir el órden de la na-
.turaleza : pues las mas veces son me· 
dios de que se vale , por los quales 
se liberta de penosos accidentes. Pe-
ro quando concurren los síntomas 
expresados , y no paran las deposi-
dones, es indubitable aplicar el re-: 
medio , teniendo pres~nte que las mu-
chas evacuacionos son causa de des-
caecimientos ; y siendo en abundau-
cia es preciso el fallecimiento : en es-
te caso , siendo en tiempo estival se 
las dar:í la bebida núm. 26 en canti-
dad de dos quartillos ·Y ·medio por 
mañana y tarde ; y si es en el Invter-
no , la· que se balla núm. 27 en igual 
cantidad, con las quales se logran fe-
licísimos y prontos efectes. 
CAPÍ T U L O XX. 
De la genorrea semi11a!. 
Esta enfermedad es ~as com~n ·en 
los Caballos de este Real Cuerpo que 
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en los demas del Exército. Formo 
esta conjetura en ~azon de la edad 
en que el primera compra dichos bru· 
tos., por lo que es raro el que no 
trae la condicion de padre. El signo 
que nos hace conocer esta dolencia 




Debo preferir la bebida núm. 2! 
a todas' segun mi practica : se -da ra 
nueve dias por la mañana en la ho-
ra de dieta , en cuyo tiempo se le 
adrnioistran baños de vinagre agua-
do a los riñones. Esta se repite si pa-
sado algun tiempo reincide, aunque 
sea con menos freql.iencia, y se logra 
la sanidad. Pero quando hay algunos 
. tan francos que no se rinden a este 
método , y se van extenuando , se 
capan a mordaza , en cmya opera-
cian · (de que jamas he tenido mal 
. éxito) resulta la perfecta sanidad, y 
restablecirniento del todo a los Ca-
ballo¡ que la padecen. 
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CAPÍTULO XXI. 
De las aguaduras ó infqsuras. 
Esta es una enfermedad tan comun 
en las .marchas , que no se puede 
dispensar su curacion en este tt·ata-
do. Los signos que· .Dos dan su co· 
nocimiento son los siguientes : I. 0 la 
torpeià de · sus movimientos, y que 
quan~o · se le obliga a andar salè a 
saltos , como si estuviese maneado: 
2.0 que quando para se dexa mano¡¡ 
y pies casi juntog, y hace ciertos apo-
yos y mov.imientos q~e parece esta 
sobre agudas puntas : 3.o que siempre 
quiere estar echado , y puesto en pie 
se queda el cuerpo. como encrespa-
do 6 arqueado : 4.c que apenas se pre-
senta alguna vez esta enfermedad sin 
anhelo a Ja respiraci0n. Es tas son las 
señales que nos la hacen conocer,.,,_,Jas 
quales se hallan masó menos sensi-
bles 6 conseqtientes , segun la mas 6 
menos fuerza de las causas ' que la pro·· 
ducen. 
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Remedio. 
Luego que los Maestros ó Re-
rnomistas reconozcan el Cabàllo to-
cado de esta enfermedad ( suponién-
'folo en marcha )~ tornado el aloja-
miento , le ·quitaran las quatro per-
raduras, se le blanquean los cascos, 
sin apdrarlos , y se le ponen en cada. 
uno . una puchada: 'de las comunes, 
es decii! de vinagre ,1 manteéa· y sal-
vada. _ 
En seguida de esto habiendo cui:.. 
·dado .de tenerle a dieta ' se le dara 
como bebid~ la disposicion d~ la re-
cera nlim. 29 , cuidando despúes que 
se le suministre ' de ponerlo en par-
te abrigadà , y bien enrnantado, puè~ 
las mas veces. se ·explica la natura-
leza por medio de un sudor ~rítico, 
• que los dexa libres de la dolencia. 
Suele muchas veces acontecer esta 
enfermedad en Jas marchas en riem-
po de Invierno en dia que quando • 
llegan a tomar el alojamiento han 
recibido los animales muchos frios, 
aguas , y algunas vetes meves. En 
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este caso se omitira la sangría ' y be~ 
bida anterior , y se le dara un fomen~ 
to del cocimiento núm. 7 ' y a la 
media hora la bebida que se h~lla 
núm. 30 , abrigandole en los térmt--
nos prevenidos. 
En uno y otro caso no hay ne--
cesidad de detener la reruonta , sino 
al siguiante dia ponerles las herradu· 
ras huecas, y con clayos delgades 
para continuar Ja marcha ·con los 
demas : a11i esta experimentado. 
Quando en los Quarteles ó ,Ca~ 
xas suceden ~stas enfermedades , soa 
consiguientes las ayudas , y quando 
hay ocasion los baños del rio , los 
qua1es aun quando vayaa. de marcha, 
si hay proporcion no se deben orni~ 
tir , pues estos acabau de purificar 
aquella punça , acre que ocasiona la 
eof~medad,., _, 
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CAPÍTULO XXII. . 
D..e las enfermedades mas comunés de_ 
los cascos , primerarrtente del recalen-
tamiento de ranitlas. 
Por 1~ f'reqÜehte que es ;sta enfer-
medad en los Caballos, ninguno ig-
nora sn conocimiento , por lo que pa~ 
50 a loS medios d~ S.U auxilio. ·¡ 
-Remedio. 
En primer lugar se limpian las 
tanillas con el pujabante , h<Jst~ ise-
p.arar lo putrefacte, cuidarido de no 
hacer saugre, Despues se usa de la le-
xía núm. 3 r calien te por rnañana .. y 
tarde los dias qUe considere por bas-
t~nt~~ el' Profes<!lr ,u 6 Rèri10ntistà ; y 
para diseearlaS:, y evitar alguna ftu;t--. 
gosidad usara del aceyte núm. 32 ,_ . .con 
lo que se logra la sanidad. .....1 • 
l'OMO I. 
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CAPÍTULO XXIII. 
f De los do/ores de los cascos por rese ... 
cacion, ó falta de xugos. 
Sobrevi~n~ esta. enfermedad las mas 
veces por apurar los Caballos de cas· 
co· al tiempo de herrarlos , principal-
meu te el conato de muchos en des· 
rnontar los talones , y quit~r la fuer· 
za a los . candados; abriéndolos con 
sobrada crueldad, de cuya mala prac· 
tica se siguen conseqüencias tan fu-
nestas que se puede decir sin temeri· 
dad, es la ruína de los Caballos, y 
mas quando :i esta practica se agre· 
ga la de paner las herraduras sin des· 
canso. 
Remedio. 
La1sanidad de esta dolencia se 
consigue conservando el casco quan· 
do s~ yerra' dades descanso a las her· 
raduras , que es decir, que por nin· 
gun término queden estrechas , y asi· 
mismo el que siempre tengan las ma· 
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Practicada todo -lo dicho , que 
son los fundamentos principales para 
el logro de la curacion, usara de los 
emplastos núm. 33, y con el agua del 
cocimit!ntò de dicho emplasto calien· 
te echada en un èubo 6 bàrreño , me· 
tera el casco hàsta la quartilla, que 
esté todos los dias por espado de un 
quàrto de hora; y luego que se saca 
.del aguà' se le aplica el emplasto a 
todo el casco con buen trapo y od· 
llo ' sirviendo de maxima general pa· 
ra todas fas enfermedades de los cas-
cos, e1 qué Iio còmprirnan las liga-
duras a la quartilla ' pues esta mala 
practica es . causa , y lo ha si do , no 
solo del aumento de las mas enfer-
rnedades , sino de originar 1as mas 
perniciosas. 
CAPÍTULO XXIV . 
.Do/ores vehementes del cascà por gol· 
pe 6 contusiones. 
Estos do1ores piden e1 socorrò como 
·causa executiva. Luego que se pre-
senta un Caballo con acasò de seme· 
[2 
84 Guia Veterinaria, 
jante naturaleza, debe el Maestro re .. 
conocer al tacto. Si hay un sumo ca~ 
lor, y si a éste sucede la vehemen-
cia de un dolor tan ingente que siem· 
pre esta el bràzo indicando ? por la 
inquietud que en é.L tiene , la suma 
gravedad y destro.zo que amenazan 
tales causas, inmediatamente se ha 
de acudir a las evaquaciones de san-
gre , repitiendo las dos primeras, sin 
dar mucha intermiston , y despues 
seguirlas segun la urgencia, y segun 
la edad , fuerza, y resistencia de la 
naturaleza que padece. 
Executada todo lo dichp usara 
del medicarnento que en forma de 
emplasto se balla al núm. 34 , que 
pondra en todo el casco y quartilla, 
refrescandolo por mañana y tarde; 
y del defensiva núm. 35 se le re-
frescara de hora en hora del menu-
diUo para arriba basta el brazuelo. 
Si a las tres curaciones no ceden 
. ....._,, los dolares , y si se recon<?ce que la 
corona del casco esta como inflama· 
da, inmediatamente se quitara la pal:-
rna en la forma ordinaria , dexando-
le hacer una evaquacion de sang re por 
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aicha parte de tres libras poco m~s ó 
menos, 
Efectuada la evaquaciqn , que se 
debe haber ob!igado reglstrando sal 
molida por encima de la palma car-
nosa , saqen todos los profesores que 
se detiene ~te fluxo c~n facilidad, 
echandole a la quartilla una ligadu-
ra , cuya comprension es la que bas-
ta a detener aquella. 
Practicada esta diljgenda aviene 
el Maesvo la herradura , que hahni 
prevenidu con su chapa '). a la mano 
ó pie doliente; y· teniendo e] ungüen· 
to que resulta dê · la composicion 
núm, 36, li rupia la palma de los gru · 
mos. de sangre que siempre' quedan' 
aglut:inados con es.topa,s sedeñas , y 
con éstas se van po.niendo palmetes 
rnojados. en di-ebo. ungüento, el qual 
debe estar muy caliente, y sob.recar-
gando los .pominados palg)..!tes has ta 
llenar todo el hu~co , y atl.n deben 
superar para que la chapa. de la her-
rad~lra lo.s sujete, y se pone con ela-
vos delgades , teniend.o cuidado que 
estos vayan por la tapa , los quales 
sc redoblan con el mismo. 
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Practiqtdo todo lo dicho conclu-
ye la curaçion r~tacaqçlq por entre 
las ranillas y la chap<\ p3as medica-
mento 0 coq el fin d~ qu~ P.Q ,Paya 
ventiladon, - -
Otrp medio hay que produce lo~ 
mismos efectos sin e papa, y es que sin 
faltar ningun requisito de los exp\lestos 
sobre la~ planchas d~ estopa, s~ po· 
ne una zapatilla de suela demarcada. 
con todo el vuelq Çie lq herradura, 
y despues ésta, y redob~~dos sus da· 
vos se le vaq poniendo las tablillas 
delgadas por encimí\ d~ la zapatilla, 
las quales basta los misrnos qlllos su-
jeta la herradura. Todo practicado 
basta retacar el ~edicamento, segt.íu 
queda dicho' sin vo~verle ~ hacer 
mas curacion, se !ogr~ s u sanidad en 
tal disposicion que si es remonta pue-
de segu~r las ~od~radas marchas que 
éstas hacen, y si son otras cab<\llerías 
de Mt;~la, J t;~.mento , &c. Hice ver en 
ia Villa de mi naturaleza , y en las 
adyaceptes a ella ' donde ~ra llama-
do por recurso de apelaciones, no era 
necesario dexasen los trabajos respec· 
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~utada la operacion , y rnuchos no 
dexaron de ~rar desde la rnisrna ho· 
ra en tiernpos de aguas, los que que· 
daron buenos sin otro arbitrio. 
CAPÍTULO XXV. 
Jos dolores de los cascos J1 pttb 
fflas por espeadura , ó entrepal· 
mado, &c. 
E1 conocimiento de esta dolen~ia se 
previene quando · hay muchos dolo-
~es, y la palma esta blanda : ·su cu-
racion son las evaquaciones de san-
gre , y despues el uso de las ladri-
lladas; y sobre todo quien obra én es· 
tas causas maravillosamente es el uso 
de los ernplastos dispuestos segun se 
hallan en la receta núm. 37· Estos 
rnuy calientes se aplican con plan-
chas de estopa sobre la palma (que 
debe haberse puesto con el pujabao-
.te bien delgada ) , y lo rnísrno por la 
circunferel}cia del casco se · le~ pone 
trapo suave, y ligadura de orillo, que 
~a sujete a satisfaccion , cuyo em-
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plasto no se toca ni reitera basta las. 
quarenta y ocho horas. 
Si este m.étodo no fOJ;talece y atie-
sa -la palma, cedien do. los dolores, 
lo principal es quitaria, y h_errarlos, 
seguq queda prevenido eri el ànterioç 
Capitulo, de lo que jamas expe;~meq. 
té riesgo alguna.. -
CAPÍT{.JLO XXVIt 
De las q!'avaduras, 6 pu_ntura~ en~ 
los cçr.scos. ·· 
y 
No hay enfermedad mas. freqüent~ 
en Los animales, y digna de atencion, 
pues son muchos los Caballos que ha 
~onduc,ido a la cava ; y por ser co-
nocida por sí misrn~ no molesto co~ 
su pintura. 
Re medi o •. 
' Su :rèm~dio lo he practicada con 
feliz é.JÇito,, y lJo mismo los demas 
compafiéros en los Caballos de las. tres 
Compa-fií<l'3. Luego que SE: s.aca el ins.: 
truq¡e'J:lni0- qúe ba' herido .. , por exem-
plo, (et '-elayo, que-es lo' à1as comun, 
P(lrt~ I. Cap .. XX Vi. 89. 
~e maniñesta el orificio cop 1~ legri, 
y habiendolo amplificada sè le echa 
eq él dGs ó tres veces del_espíritu ~ú­
rnef·~ s8 ' y ya cauter-izado' si no es 
çosa de mucha conscqüencia , se ' le 
re taca eq. diühü orifkio el ungtiento 
rzúnz. 36 , ·estando éste muy derreti-
do, y ~e hi~rra con su zapatilla> de 
modo que ~ qualquiera resulta, sin 
tocar ·en la berradura se maz~lifiesta y 
cum esta ~nfermedaçl~ 
Hay • puntul'a~ con extraordinarios 
dolores : ~tos indican la malicia exe-
cutiva que tra~ la Cé\Usa , en cuyas 
circunstancias es necesario estar r : on-
tos a quitar las palmas ' pues de re-
tardarse se sigue la rnuertc de dichas 
caballerías , siendp muy rara la que 
~ no se cura con el remedio núm. 36, 
lavando la, causa que ocasiona el des-
palme ante~ de poner, <\quel J;Tiedica-
mento con el aguardiente preparado 
en ~~ núm. 39· Si hay materias raí-
ces, es dedr, algunos cuerpos estra-
ños , no se puede herrar como en los 
dernas casos ; pero no habiendo al-
guna de aquellas causas , no hay in-
çonveniente herrarlo a la primera' 
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segunda ó tercera curacion en la for-
ma prescrita en el Capitulo anterior, 
de cuyos métodos he tenido felicísi-
~os aciertos en mi lafga practica. 
CAPÍT(}LQ lXVII. 
Del hormiguillo. · ~ t 
Eta enferrnedad, que se ha ce en el 
sau e o , y todos la çonocen, suele in .. 
yeterars~ rnuc,P~s v~c~s por causa de 
no limpiar la pol illa ( cligamoslo asi) 
del todo a la primera curacion : es 
muy del caso cauteri?arla, como pre· 
:vieP,en nuestros autores, con el agua 
fuer~e; pero el poderoso y eficaz ar-
cano que la destierra es el de despues 
de habedo extrahido abrirle un pe-
queño agujero por la tapa sobre el 
sitio que la tiene i si hay dolor se le 
mitiga con las puchadas comunes; 
despues se dexa, que con aqu~lla ven .. 
tilacion , particularrnente en tiernpo 
seco, el polvq la destruye y sana de 
modo que no hay n~cesidad de mas 
auxilio. 
( No hablo de la curacion de la 
.. 
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fSCarza, pelo, caño de aguadura, &c • 
p01·que t.Qdos saben que se qebe instar 
a 1~ supuracioq' con el qual uso si 
la natqrale~a est~ opu~ta se logra la 
sanidad, sin verificarse aquella·; pero 
quando hace la materia a la primera 
curacion se hierra q~spu~ de haber-
le manif~tado pien el daño, y ata-
cado la c~yidaq que se hace con el 
ungüento núm. 36, ~n,vuelto en le· 
çhinos çle ~çopa~ · 
ÇAPÍTULO XXVIII. ) 
J)e los al;at?ces, ) 
De estos no hay C1,1erpo mas perse-
guida que el de Reales Guardias de 
Corps s y aunque todos los dias se 
presentau conseqüentes por razon de 
la impetuosa fuerza de la carrera , 
los socorr~mos los de menos conside~ 
racion con la pólvora queQlaQ.a sobre 
la parte; y los. mas gr'\VeS. con la ca-
t aplasma tzÚm. 40 ~ a cuyo método 
han obedecidp todos quantes basta el 
dia ha habido , sin necesidad de mas 
~medio. 
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CAPÍTQLO XXIX. 
De los quartos. 
E ;ta enferrnedad, conocida /de to. 
dos , era tan freqüente en este Real 
Cuerpo , que quando yo obtuve la 
gracia de Mariscal en la Compañía 
Iralicma , habia solo en ésta veinte y 
dos Caballos con ellos, y rnuchos en 
ambas manos. Emprendí la curacion 
con tama fdicidad ·, que vinguno de 
dichos Ca ballos dexó de entrar de 
quartel luego que les tocó por su ór-
den. El principal rnedio de evitar-
los, y de la Cll raciOD consistió en dar 
órden a los rnancebos para que por 
ningun térrnino quitasen casco de los 
talones y candados , y que las her-
J"aduras tuviesen el torno y descan-
so correspondiente ; medio que ha 
desterrada. esta enfértnedad , y otvas 
de los cas.cos , ql\e arruinan los Ct,.ler-
pos de Caballería en, tal disposicjon, 
que el dia mismo que puse este Ca-
pítula recarrí mi Compañía , y en 
mas de doscientos Caballos que hay 
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en ésta , ni uno solo la padecia ; y 
quando por causa primitiva ó ante-
cedente viene alguno , se cura feliz-
m~nte con los rernedios sigqientes. 
Remedio. 
Si trae dolor se le aplica de prirne--
1ía ta intencion una puchada de las e~ 
y rnunes bien cargada de rnanteca; al 
en siguiente dia se le quita ; y con el 
JO pujabante y legra se va m:mifestan .. 
de do con exactitud. Executada esra ope· 
de racion, que se debe practicar sin mie--
•r- do ; pero con el cuidado de no hacer 
.r- sino la precisa sangr:e para su mani-
ar festacion , (.que muchas veces se lo-
or gra sin aquella ) se tendra prevenida. ' 
os la cataplasma núm. 40 , la que- con 
r· estopas se aplica sobre la parte y. su 
El- circunferencia , poniéndole su cabe-
~a zal que se liga con orillo : pasados 
as cinco dias se quita ésta, y se tienen 
t- prevenidos los polvos núm. 41 , los 
~, qua les se u san de es te modo: se. ec han 
t- unos pocos en una candileja con un 
:n poco de aceyte èomun; se ponen al 
y fuego , y qu,ando esté en la fuerza 
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del herbor se aparta , y teniendo el 
Caballo a mano se le echa de aquel 
aceyte sobre el manifestada quarto, 
cuya curacion se executa en doce dias 
siete de ellos no tnas ; y pasados los 
referides doce dias 1 que ya esta ca-
beceado por la extrernidad de la co-
.rona de1 casco, se le po ne en la ca-
vidad de lo manifestada el sebo com· 
puesto, segun se halla en el núm. 42, 
y no hay inconveniente vuelvan al 
.trabajo. Asi lo tengo de experíencia, 
.sin embargo de set el mas grave y 
violento el que hacen los Caba1los de 
este Real Cuerpo. 
CAPÍTULO XXX. 
De las grietas , y resplgones lJtl~ · 
dan a Jos Cabal/os e11 las quar-
ti/las. 
Et conocimiento de estas· dos en fer· 
medades son comunes generalmente :i 
todos. Se diferenciau las. primeras en 
que sus soluciones gua:rdan la longi· 
tud del brazo 6 pierna:; y los segun· 
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Remedio. 
~ Quando se aparecen con agudos 
dolares , y alguna infiamacion , se 
deben sangrar con respecto a las na-
turalezas y sintornas , daries de be-
ber a toda pasto el agua blanca ni-
trada , se cortara e1 pelo de la par-
te lesa , y lavanda la con el agltli de 
mal vas se le pondra el ung'ü.ento com .. 
puesto segun lo denomina la receta 
ntÍm. 43 , embebiéndolo con fuerza, 
de manera que quede lo suficience en 
los c~tis, Casó que sea en pueblo que 
falte la citada cornposicion , se usara 
en los misrnos térrríinos el ungüen-
to núm. 44; y si a lo expuesto se agre~ 
gan Jas baños del rio en tiempo opor~ 
tuno, purificau y dulcifican la san-
gre en tal disposiéion que es raro el 
que reincide del mismo afecto: asi lo 
tengo experimentada. 
' 
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CAPÍTULO XXXI. 
De las contusiones que résultan de 
las coces. 
En los quartetes, aèantonarníentos; 
destacarnentos y ternontas , y últi~ 
rnarnente en todas partes que hay 
número de Cabàllos.; son freqüentí• 
simas estas causas ~ para las quales se 
balla descubierto el mas seguro mé .. 
todo , que es el siguiente .. ~ 
Remedio .. 
) 
Sea con herida 6 sin e11a, esté e11 
articulacion ó no ia contusion, de be 
el Mariscal , lu~go- que ))e le prescn4 
ta , mandar un remedio , y practi4 
car por sí otro ; no perder tiempo en 
sangrar al animal doliente , y por los 
domésticos que prevengan vinagre 
aguada con un poco de saf disuelta, 
y que frio den baños sobre la parte 
lesa y su circunferencia de hora en 
hora por término de veinte y qua-
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horas se habní prev:enido, ~1 ungüen• 
to núm. 45 , y 'se ie data cob él ;so .. 
bre la herida ($i la tiene) ~su circua~ 
ferencia , èriibelSiél:ldolo ert los cutis 
CO!l suave fricadoq i lo rnismo se h~ .. 
ée si ' e5' contqsicm. Se Ïfrêvieffè1 que 
desde:èl primer dH1. hasta.,q1:1.e. esta bue• 
no, 'ldebe"~Hèr el Cab:illo'· s u pique· 
te, parà que de ni9gun modo sè eche; 
pues 'han su&didò muchas '"desgracias 
por f'alfar èsta cbndicion'! ~ r .. ,. 
• Bste meEHêaffiènto infiaffia!la 'par .. 
té -; ~ma· Sils 'èscaras·;• y'J sàn::P. Po• 
ca~ vé2e§ tsél r'epité ; perol qu~o no 
:h1lléri'add'toa~·1a' indicat1dn\ se ·po-
nél se~tln~a !)t~:tèrcer'a vez i guardau· 
do- que sà1!f:èlrF las dicbas ésèaràs pa ral 
teit~bírló:1::stniCJvéÓt:ijosos~ lds 1 :èfeetos-
de est'e 'rhé~ddb~:fi. ijuknriJS 1le: quiérarí. 
ug¿r;+~egunl ú1é l~lhan ací: .. ~&itado las 
fêp~tiail§'rèxpéfiencias'•abtéS y aespu~ 
Qe JVenir ! a. ~te Real Cuerpb. ~ 
• ...:. . . .J1fl~ .. ;.¡~ ~?, 
• ¡ 
-
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9~ -: .. G-uia., P'., ~i?zanj.a, ~-
. ' ~·rr h t:rf • - v ·¡ ¡ ·· • : . ~~1v:! ~ _ dç ~:g i/r u .4 ~Q :~xxq._ .. , 
--u '!i:.. IJa · ·: ·' , • , 1 d ,~d 
· - eo' De , la. pporisf!U!. . · . -1 _ • 
1\.'llnAA~;:"estén ble~;.,f~ecu~adas la~ 
sarigri:a~ .EQ11 P.~rte, çl~I ~riscal ,_gm-
chas ·veces., Yp la rnaJa1;(iisp,osition clel 
compager ihum9ral ,flel ...S'!!}grado, 6 
€1 rasgM?.e , ,los . at?@~~elr quando se 
han executa.cJ.o.. agueJ~as. .. ~n la tabla, 
:c~sult!!P.! Anfiar¡J;Jacio~w~:.qtj~1 1'!5 . ç_Ç>rri .. ~ y ~r¡:t~ eL ~o.g~to ,~4tn:-; ·45; ro-; ~114o~~~,. sobre la !f!f.isio~~~Jl:.· s'la, 
g~·ía .y .su~ ~i¡c~nfei.-~pê!flofllj~Qr:m<J d~ 
untl;lr~~~ ~1 -que se ,re.!,te~ .si. bay~ ne, 
cesidap...: quando b,a.g,1s~!jido ~1~~ es~ 
çaras gq_e fprp1¡t 1 1~;1pfl.merii .qJ.!eJ se 
pone, .~s!Jltan siqg~arsm.~ecto!!; .PJ.?S 
es necésar!o: , si~do! ~..r ~ -t9l;lla1ÀeJ pescue~o ~la aJ?or!~ .. a,{). pdqe.r}9t,~q 
dispòsici~{!<tq u e· no S6-I~e .hj\S{~hqtJ,.~ 
se cure enteramente • 
.. 
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P ARTE SEGUN·DA. · · 
Capítula èn que se declararl los per.4 • 
juicios que se siguen de la mala prac-
tica de dar fon·ages a las caballe-
tías, y los beneficios que resultan 
d~ darlo con el método que se 
I ' 
·expresara. -.~ 
Todas ias materi~~ corre~pondientes 
a la. _Albeytería , como tan dificjles a 
encontraries el cierto punto co_n q11e 
averigua el Matematico las -suyas , 
piden de neQesidad que los facultari, 
vos estén armados y plïeve;rüqos de ,las 
tnas verídlcas y completas experien-
~ias ; porque a la verdad co..n:,eUas se 
resuelven las dificultades ql\e ?i~mpre 
ofuscan al que no -las pose~; con elias 
enrnudecen las opiniones con~t~r.ias; 
con ellas se apaga el ardor de los qtae. 
facilitau 6 dificultau sin recto cono-. 
g2 
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cimiento ; y con ellas se deciden los 
pleytos, ó controversias que sobre las 
mismas enfermedades ocurren ; pues 
sin equivocacion elias son las leyes 
por donde adquirimos sin tergiversa-
don h opinion, fama y conducta en 
el arte de curar ; ya porque sin te-
meridad se disparau con acierto las 
municiones rnedicinales al blanco de 
las dolencias , ó ya porque con ellas 
se adquieren con plenitud las max1-
mas y métodos que se deben obser-
var y guardar como preservatives de 
los Caballos, Mulas, &c. por tan úti-
les y precisos como son para el ali-
vio y socorro de quantas necesida-
des ocurren., no solo a la Monarquía, 
sjno a toda la sociedad pública. 
Por haber penetrada los daños, perjuicios y gravamenes que se se-
guian de la practica de dar forrages 
en las tres Compañías, he estado en 
una continua observacion · desde el 
primer qño que entré a servir en es-
te Real Cuerpo , y habiéndome ton• 
nrmado las repetidas experiencias lo 
mismo que me. influían las reglas del 
arte, y razon natural~ me deterffii.. 
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no a dar al püblico este pequeño tra-
tado , proponiendo en primer lugar 
, el método que se segl..lia, y tengo por 
nociva 1 en segundo los fun<;lamentos 
que me asisten para destruirle ? y por 
último el que yo (con perm¡~o d~ mi 
Ayudante mayor actual) es~ablec;í en 
mi Compañía , con el que he coreja-
do los perjuicios d.e aquel ? y los qe-
neficios de ést~. 
Müodo q1.4e grad4o por pernicio.Jo. 
P rirneramente , para entrar los Ca· 
balles en f01·rage se sufria toda 1~ pre-
par;;¡cion de quitaries dos d,ias ant.es 
de rparchar q.tl quartilla d,e ceqad<:t, 
y en él sangrarlos general y copiosa-
m~nte a todos , rnidi.endo con una 
mis ma vara al Pot ro esca rne, que al 
Caballo grueso, y aún sin exceptuar 
los de una edad abanzada. · 
2.0 Executada esta operadon se 
conducian a la huerta destinada don-
de se les administ;.qtba este beneficio 
por los dor:nésticos, y to do corria ba-
xo el mando y d.ireccion de dos Ca-
-102 ·Guia Vete'l'inctria, 
·ball eros Guardias çomisionados para 
este efecto de los mas exactos é inte-
lïgentes en esta rnateriat -
3.o Que quando observaban di-
chos comisionados que purgaban ~os 
mas ·a los tres dias , y o tros no, per-
suadida~ a que ~1 medio de f~cilitar 
estas. vias a los detenidos era ( segun 
la praçtica) el sang rar los , s~ execu-
tabap éstas sin intermision , y aún 
sin noticia de los mismos Maiicales. 
4· 0 En virtud de la costumbre 
ponian su_ guardia de los mismos cria-
dos, para que alternando estos de di~ 
y noçhe no cesasen de estar ceb:ín-
dolos., para evitar las contingencias 
culpables de coces , bocados , soltar-
se algt;~no, y en estos términos de no 
.daries interrnision lograban e~ que no 
se echasen sobre las inevitables hu-
meclades, quand,o era moralment e im-
- posible preparades camas para el des-
canso : los paseos· eran quatro ó seis 
dias, duran~e el tiempo de los forra-
ges, y alguna vez menos .. 
5.0 Luego que' los expresados co-
rnisionados veial!l_ llegaba el tierripo de 






' Partt Il. ··~ ~og 
'por- 1o regular era los· catoh~é o 1qt1iri). 
'ce dias ' dos ó ües antes ma!"nffitbàn ft 
'a ·l0s mancebos, y 'con el'Jnism0 ór! 
deri que para éntrar sangpal)an genei 
i:almente todos· los ' Caballos: viejcs ~ 
nuevos y mas· jóvenes , ·· cuya ·practf-
ca continuaba su·ccesivamentê basta 
completar el todo. l 1 ;:; ... • A 
De es te método 'fuf 1:estigo ocu .a. 
lar · tres ó qua tro años en 'ttiempo ·de 
mis dos compañei:os arltecés'òres a los 
que existen hoy ·, quienes rrté- infor-
maran con individuaUdad •què se ha-
bia practicada siempre én sangf?r ge~ 
neralmente en la ·-entrada y sa11da 1de 
l 
{ \ 
os forrages. · " 
Esta practica aün ~igue ···ed• éstos 
tiempos eri·Madrid, ·· y ··añaden'--2 ella 
muchos el de cargarlos 4espues de 
executada 'f'Odò ·lo dispuesro~ ·Basta 
aqui la practica · perniciesa.. 
En un.a ocasion fui llamado (per-
mítaseme Va -digresion) -pgr) lüa Caba-
llero de autorida<l- y éirdiffstancias 
para la cura de un Cabana E¡ue en· 
fermó de res'ultas' de sangnfr~ê en el 
forrage ; y quando se hdl1ó.Jfuera de 
peligro me dixo-que iba a ~Nrgar el 
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enfermo ... : hicele presente la inutili~ 
de s~r:pejante operaçio-!1 , y aun, su~ 
resul~as , y ,me remi tió : Amigo,, res-
ta es una receta gue p,or mi esta trp.~ 
puc ida tÍ ,nuestr.a idiómq j esta cqrg4 
hace prodigios; no , no e~ carga de 
España. l'orp~ la reçeta, y leída (falr 
tan do ~ las leyes ge aqulaciop) dix~r 
.Señ,or. , es cie11to qu~ en $spañ(l no 
haJ! Albéytares ta;n pesados como la 
éarga cptfe f;a trt;td'{lcjdo : todqs t)O ~o~ 
del çasq , pero 4 nqcivq si,empre gt;tr 
tJa• la e:ftrangera' norque los_ daños y 
pet:juiçios son inseJJ.arpblef_ de su CO!fJ~ 
pos~ciq'n '- los ; q~~ ~e p_~tienden no so~ 
a las caballerias a quien ~e apliq'IJe, 
sino hasta a lo,s mi¡mos du,eños l co-
mo tj.e¡cifraré en Slf !ugflr. 
I • 
La Sf!.ngrla es nociva en la,s tref tien.z'! 
~os fje forrag~st 
t 
Quer~r ~c}~rfll? d~ este~_eq~eño, t~n, 
do 6 magujcyt miqqscómica 2 repre-
sentad<! e,Dt¡el Çab;lllÇ> , .§4 c.amposi· 
don , SJ.l.S: @ras , fupdone& , fe.qórpe-
nos;. l!J\}ta~iopes , y çliferencias , es 
que.çer qg. imposible ; porq!le las mas. 
." Part~ Il. lOS 
autoridaÇies de los Príncipes de la me,. 
Q)cina , son de tan contrarios extre-
mos. Mas es digno de la mayor ad. 
rniracion q11e en la parte que corres· 
ponde a este tratado sobre el mejor 
órqen y r~gimen ~ la conservacion 
de los animales , ya sean racionales, 
ó ya irracion(lles, estén toda la serie 
de Esc~;itores, asi M~dicos como Ve-
terinarios , tan de acuerdo cor11o re-
cíprpcamente Llnidos. Dicen: Por nin-
gun término debe sacprse satzgre en 
et estado de sanidad; reprehenden lq 
perjudicial de l<:ts vigilias ; unanime~ 
a<;qsan lf! sobra de ~limentos ; acon-
sejan lo enfermo que es la falta de 
exercicïos ; y últimamente nQs insi-
púan esros e~tremos unidos ser cau-
sa de agudas y penosqs enfermeda-
des. Luego se pru~ba sensiblemente 
que ge la praçtica de dar ·los verde& 
con el órden que dexo expuesto re-
sultan las mas penosas enfermedades, 
ya en lq misma actualidad de tornar~ 
los ~ y ya porque qÚn quando salgan 
con !ipariencïas de buenos , pasados 
~lgunas meses , se evidencian los la-
DJ~ntal;>les perjuidos y minas de es-
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tos animal es; por lo que 1sê de be· des .. 
terrar como enemigo capital de los 
Caballos , Mulas, Jumeñtos, &c. 
¿Por ventura no hablan de hecho 
Jos mas chísicos autores contra la bar· 
barie de sacar sangre sin justos y prel 
cisos motivos? Segun una docta plu-
ma cita, y di xo gor sí, ¿no escribie-
ron el docto lsidoro que este balsa-
ma Ito solo confirma la vida , sina 
que es el que la sustenta? Luego no 
debe sacarse de su clausura por ca"T 
pricho. ¿No expresó Constantina elo-
qüentemente que la sangre era el ma .. 
yor amigo de la naturaleza , y que 
los que la de¡;raman sin grave urgen-
cia acercan al animal al peligro? El 
gra nd e Hipócrates ¿ no nos intima i 
No saquets sangre sin justícia , por--
gue ella es el tesoro de ~la vida? T heo .. 
pbi'lo ¿no nos confirmó esta doctrí.J 
na quando dixo : Tú eres la conserJ 
vacion de la vida ? El sabio Poterid 
~no decia : Tú , sangre , eres el vert. 
dade1·o hijo de la naturaleza , . attjíd 
d b I I d ri I " tna re aca ara o pa ecera a p1·op01~.( 
cion de lo que a tí te separen de ella? 
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tlfJ zDO insinuaba que ésta era la Uti-
"Jidad de la naturaleza? El Le7.,Ítico 
¿no exclamó : Si quieres la permanen:. 
çia de la vida no saque$ $in causa 
sangre , porque es ella la silla so- · 
bre que aquella descansa~ fues a vis-
ta de estas serias doctrinas a que nos 
persuade (sin equivocos) la misma ra-
zoo natural, 2 qué podran exponer, 
ni los facultatives , ni los inteligen-
t~s 6 afk.ionados, ó los qqe no lo son, 
a favor de la horriblE; practica de san-
grar los Caballos en salud para la 
~ntrada y salida de los forrages ó be-
neficies~ Çonfieso que la mas podero-
sa sera tan débil y sin fuerza ' que 
no habra pqncipiante que no la re-
çhace , y resuelva al punto con mu-
cha confusion y afren ta de la ·émi-
traria~ · 
Yo me persuado que los ~aestros 
no pueden ignorar los perjuicios de 
tal método ; y el motivo que tienen 
para conservarlo es la poca resolucion, 
y un cdvar temor de que , si de en-
, trarlos· sl'tl P.revendon di era la casua-
lidad (por otros efectos) resultasen en 
·ht actwiüdad , enfermedades y muer-
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tes, se exponian sus suficiencias a gra· 
ves cargos; pero teniendo yo por ma· 
yor el de omitir su -execucion , por 
quanto me obligaba é impelía la con~ 
ciencia al exacta cumplimiento de mi 
empleo , rompiendo los temores , y pollat~do las dificultades Ja fuerza de 
mis continuadas experiencias, dixe, 
en un parrafo de los precedentes , y 
repito, que desde el primer año, re-
presenté al Señor Don Pablo Asen-
sio , Brigadi~r de los Reales Exérci-
tos de S. M, , segundo Teniente y 
Ayudante mayor de mi Compañía, 
los perjuicios y esçollos que se seguian 
de la practica y e~ecucion de san-
grar los Caballos en las entradas y sa· 
li das de los for rages, ó benefici os. Pe· 
netrado dicho Señor de mis razones, 
y de que le satisfice con puntualidaçl 
a los repfitOS y objeciones que a tan 
vasta camprehension se le ofrecieron, 
dió órden para que a mayor benefi-
cio de la Corppañía se estuviese a,l 
,¡mevo método de no sangrar ningun 
Ca ballo destina do al forrage, a menos 
que D.) lo ordene el MarÏsüfll por 
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lo hallase por conveniente. 
Esta inespera_da órden puso a al· 
gunos en expectativa' esperando siem· 
pre con anhelo las novedades que 
traian los partes ; mas fué Dios ser ... 
vido no ocurriese la mas leve causa 
interna que medicar. 
Luego què logré truncar aquel 
rnétodo , y en posesion el de mi pro-
puesta, me puse sobre las armàs, don• 
de he perrnanecido mas de quatro 
años (*) en continua Çentinela , oh ... 
servando en las dos Compañías (que 
aún se siguió el uso de sangt~ar ) . en 
competencia de la que esta a mi car-
go , ya en los forrages generales , ya 
en el de los cardos, y ya en los que 
con necesidad de causa morbífica 
mandabamos dar en el Quarte!: en 
las quales observaciones he llegado a 
cerciorarrne con tanta plenitud, que 
el uso de las sangrias en tales be· 
neficios y casos , son un veneno tan 
contrario a la naturaleza~ que unas 
<*) Ocho años anres dc venir a e~te 
Real. Caerpo UlV~ esta misma observítcion. 
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veces rapida y executivamente quitan 
b vida, y ot ras dexan sello que les 
haceri vivir valetudinarios. 
No quiero hacer un cotejo (como 
pudiera ) de quanto tengo observa-
do del uno y otro método ; baste de· 
cir , que asi como son extremamente 
opuestos 1 tales se evidencian los da· 
fios y frutos en órden a la conserva-
cian de la vida de los Cahallos, de 
cuya verdad se penetrarian los Seño-
res Xefes si pidieran un estado de los 
Caballos muertos en las tres Com• 
pañías. 
Don josef Een.itez , Mariscal ma• 
yor del Regimiento de Caballería del 
Príncipe, sugeto no solo de integri· 
dad, sino tambien del ' mas distin guï-· 
do mérito en nue$trO arte Veterina· 
rio , sigue la rnisma practica de no 
sangrar , y hace admiracion de los 
Mariscales del Exército , y Maestros 
particulares, que con temeridad abra• 
zan y apoyan dicha practica de las 
sangrías. . . 
Me hizo relacion individual de 
casos y observaciones que le acredi-
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gt:a~, y ~1 por qué era la contrari~ 
fan nociva; y no solo le oí con ex-
terior gusto , sino con un interior re-
gocijo, porqq..e con ell<?s ¡ba ,aseguran-
do nuevos testimonies por ser idén-
ticos dichos .Jcasos y fundam en tos a 
¡os que yo tenia prevenidos· y obser.-
yados. , "? . . . ~ . <'- . 
<rEn !a éiudad de Écija (me di~ 
,ce <!ichq Be_qitez) habia pe remen· 
'¡ta., el, Regi,¡pl,ento· d'e. ~aballería de 
,)fa-. Reyna , . y 5-'l de,Brag9~es. de ~u, 
''sitania, y t. comp1etas ambas remon-
" tas para entrar a darl~s verd~, con 
,?,aprobacion de Mavis~al, Jsang.raron 
'(Ja dél Plimeço, y con el dictamen 
,_,s~o .no _se .execut?ron aqu~l!as en 
'Jel ~egypc!q-= aquel , sufriq. muchas 
·~', nQvedêd~ (y, ~gudas çqf~rmedade~; 
"Y. és¡e ft? iW.VO . unra~!eve. ' tndisppsi~ 
"c10n q.p.e :--f'~ra!· _ . .12L r: 1 
. "A~qc;, ~-q¡JJ:!:f1·bs~~ Jhegimiento 
''tuvo el-c~):fu _,e_.xptp_Àe':lcja 9e .Q;tb(;!t: 
fcSangra¡¡l,Q¡ s~iS ~~rnpa}?ias. , y-ep seis 
~~1.)0 se. q¡~p.-t¿i~ pp~r~s~ç : )M11os ~a n.-
!' gcados t9~s fJ'\~ pçwedapes.Ly t<\Çl 
'.!t<tgudas ?. q,fttt_~n la_, a.ctua\idad m~.., 
~:rier9.o ~e~s.9rfl" en lp~~sros de ig~.t~l 
' l 
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"número no hubo una ddtemplan.o. 
,za que remediar." Luego se infle~ 
re lo perjudicial de tal método , sien..-
do lo mas sensible la rastra y sello 
que dexan en la naturaleza para que 
sean acometidos de peno~as enfetrne· 
dades, cuya prueba harê sensible, no 
solo a lo~ v eterinarios ,, sino a loi 
que no lo sean. · 
Que 1~ sangria ès ~odva a 1a eri.o I l 
trada de los forràg~s ' aünqaè no cori 1 
el inminélite rièsgo • qúe las que ·se 
executan antes de salir dé elles, 6 a 
poèo ·de haber salido , se prueba con 
las reg las c;le la V eterinarla medicina. 
Esta nos enseña lo I:<> que quando no 
llay enferrbe~à.d, y se sangra 'sin pre-
ceder tma rigorosa preparacion dé 
élieta , Y. aun' quando no ca'rezcan de 
esta . prevehéiÓn , se orrgittàh conse.: 
qüen~ias infaustas: 2.o1qtie: pbr dichà 
evac1:1àcíorf se .. , ehingtièn à'fgúna can-
tidad de éspíri~us cop .q~'ê1.a-natuta­
Ie:za -esta ba precavid.a-:' j:.~ qüe por el 
mismo heeho de est~ri~\folt'tntaria se(j . . 
gregacion1, se extenuà , { debilita el 
calor natural, y se èelebtan ; cocdo~ 
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clones , dolares , flatos y otros efec-
tos 6 causas dignas de là mayor aten .. 
cion , las que realmente suelen acar· 
rear la muerte por la menos poten· 
cia que queda en el todo , respecto 
las evacuaciones praéticadas, las qua· 
les se repreh~nden poda série de los 
rnejores escritorès Veterinarios , con 
atendem a que este preciosa licor es 
el establo y p~rmanencia de ia vida. 
Es muy cornuo el farlatísmo de...· 
aquelles facultativos que preocupades 
de saberlo rodo no l~s dobla la cer-
viz , ni los consejos de los mas pe-
rítos , ni lê:{s autoridades de les hom-
bres gra odes , ni' los exetnplos é hi- · 
pótesis bien traidos~, ni las experien .. 
cias racionales que hay prescriptas; 
y últimamente entre tales tinieblas 
arde ~1 ea nd or de s us ciencias , - que 
ni aún las que por si J?L'actiean y lo-
gran el efecto las retienen y apliean 
para lo snccesivo en casos de la mis-
ma naturaleza. Baxo de toda esta 
credulidad me haUo , y por lo tal 
amplifico en algun tan to" los c-oncep-
tos , por si puedo facilitar el con-
vencirniento de tales entendirnientos: 
T0,\10 I. h 
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y asi expendré lo petjudiciales que 
.son las sangrías que por su órden 
me toca impugnar, ya sean admi· 
l)Ïstradas en la actualidad del forra-
ge , 6 ya luego que salen de é!. 
Por los efectes que ocasiorian los 
verdes en los animales ; y tlos fines 
que conducen a les dueños para dar-
lo en los tierr!pos oportunes , descu-
}Jrirémos una tan clara y sensible 
· prueba de quan inútiles , nocivas y 
perjudiciales son las sangrías en ta-
les circunstancias. 
Los finès de darlo_ al Potro fla-
ca , al Caballo hecho , y aun a los 
de edades abanzadas , no son otros 
que la de humedecerlos y purgaries. 
Los primeres se sacuden de las mi-
. serias que por necesidad adquieren en 
las dehesas , las quales les son inse-
parables, aun quando salgan de és· 
.tas con abundaotes carnes , siendo 
.aquellas la variedad de insectes , cq· 
.mo s0n rosanes , lornbrices, &c. A 
los demas Caballos del exército , ó 
que no lo sean., se les administra con 
el mismo objeto , y tambien con el 
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èulos que perdieron en los involun-
tarios St.ldores que indubitablemente 
se ~iguen de las executivas carreras y 
trabajos que hosotros mismos les pre-
paramos : basta aqui los fines en el 
estado de sahidàd. ~' 
Las razones añtecedentes califican 
los efeêtos de los verdes , y son , que 
este rnanjar en los animales sujeros a 
nuestra arte ; es el purgante mas dui-
ce, inas efectivo y adaptable que el 
gran reyno de la medicina v eterina-
ria ha:. descubierto basta el dia en 
favor de tales naturalezas. 
Què sea el rn?s efectivo y dulce 
Ía prueba; st.i àistinciori y rriagisteriG 
en e~ modo de obrar , respe~to a to-
dos los demas purgantes : que no lo 
hay mas adaptable , nos lo insinúan 
los desórdenados apetites de estos aní-
males a tal rnanjar ·, y estos' mismos 
nos descubren la utilidad , pues se-
gun una sabia plur:na asegura , nin-
guno de dichos apetites ( generalmen-
te hablado) dió la naturaleza a los 
'vivieotes que·• no fuese orde-';Iado a la 
conservacion de cada individuo en su 
especie.· Este rnanjar deL verd_e, y eb 
h2 
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peciàl·púrgante precau:t:orio, hec~a r su 
indispensable masticacion en la boca, 
pasa al estómago con tan singular fa~ 
miliaridad y dulzura; que casi me 
atrevo, .a asegurar , que s us qualida~ 
des son tan adaptables -Y conformes 
a Jas obras y funciones que por sí 
exerce la pródiga naturaleza , que se 
hallan ;redprocamente unldas entre 
sí : de lo qual se infiere que entra la~ 
?Gtndo y moliHcando con indeci:ble 
suavidad la dureza de las fibras, mús-
cnlos y vasos €Xcretorios , de cuya 
equilibrada blandura se sigue la es~ 
pansion, largüeza y soltura, es de-
cir , que haciendo resvalar los excre~ 
mentos , vemos ocularrnenie las con-
tinuadas· deposí'::iones por la via de 
la camara : hace juntamente recibir 
el mismo auxilio no solo a los con-
tenidos ' sina a los continentes' se-
gun doctas pluma5 : por la via de la 
orina hace marayiUosas expulsiones, 
con las quales dexa la sangre exone-
rada y libre de quantas panículas 1~ 
son inútiles ' ~ibertaodo a la natura-
leza de muchas y agudas · enferme-
dad~ que siu prec~de.1: ~ste benefici0 
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te afligidan. No solo en la aduaaidad 
de <!omèrlo los ariimales se facilitau 
Ja sensible é insensible transpiracion 
mas a'bundante1y freqüente , sino qne 
aún permanecen despues de haber sa· 
lido de él logrando las mismas fran .. 
· quidas y beneficios~ por mucbos dias. 
Y últimamente~ èl verde e5 quien 
con inexplicable -sutileza y rapidéz 
purifica los mas ocultes gavinetes de 
la expresada natorale~a , dexaodola 
en un temperamento • apto para que 
se reponga con pleuitud de carnes y 
fuerzas : de todo -lo qual se deduce 
la mejor conservacion de los Gaba-
llos. · 
Los demas purgantes que nos haQ 
demostrada los padres de la medi-
cina Veterinaria , se deben condenar 
por nocives' , no solo en el uso que 
de ellos bacen c.on el respeto c,le pre· 
caver , sino aun en las caus.1.s en que 
parezcan . indicados ' a cuya' exposí· 
cion no es facil se apon ga el mas ó 
menos docto • Mariscal , sin el grave 
riesgo de caer en la nota de poco 
practico , y menos observador de los , 
efectos que producen aquellos. 
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Hahiendo hecho niérito' 'de' los-
fines de dar Jos · forrag~s , los efec~ 
tos que pr9duc;~, y quan admit~do 
· es en la naturaleza po~ el singular 
privilegio con que se çlis~ïngue entre 
todo el vastq número de los purgau-
tes , me es forzoso vol ver los ojós al 
teatro irifausto y ho~roroso que ~ cor-
tina c:orrida estan manifestando al pú-
blico los Ma~stros Yeterinarios , con 
gravísirnos . perjuicios de ;:¡quel, en ~~ 
.uso y practica de sangra~ los ~nim~­
les en e~ tiempo y circ;unstanci~s pres-
criptas. ¿ Por ventura papra algLm 
Méclico que en la açt.:u~lidad qe 1~ 
purga , sqrtiendo ésta cop~osas 4ispo-
siciones , ma~de s~ngrar al paciente, 
aun quando previni~s~ alguna nece-
sidad? No es facil , ya por ser un 
contraindicante para de~ener aql;l~lla, 
y ya porque segun una doct~ pluma 
asegura , hay clasicas doc;r~nas que 
no solo las con.4ena11: por ioútiles si-
•no por nocivas, quales son Pf!raue.t-
·so ,' Pedro Severir¡.Ó, Fabro, Toti y 
rotros insignes hombres: Pues en vis-
ta de estas expresiones · y doctrinas, 
~ qualcs seran los r~esgos en los ;mi-
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males , quançlo no solo se ballan las 
evacuaciones por la camara, sioo por 
la CLina y demas funciones de la sen· 
sible é insensible tra.pspiracion? Pa-
ra conocer esta verdad mas a fondo 
quiero hac~r ~lgun cotejo. 
Si los misrpos dueños de los aní-
males, que perrniten y aun solicitan 
tales sangrías , se encontrasen ellos-
misQ10S molestades de · fr-éqüentes eva-
cuaciopei por las vias inferiores, ya 
por el 'efecte de algun purgante que 
los Médiço~ le admi~i.straron , ó ya 
por un desórden , ú órden de que 
la natur~l~za se vale para sacudirse 
de lo que la ·es extrafio y perjudicial, 
¿ permitiran , pi por sí mismos , ni 
por el c9psejo de aquellos, aún quan-
do fues~n los mas doctos y erudites 
en la medicina , sangrarse en seme-
jante época ~ no lo creo , porgue co-
rno el derecho de vida es tan intere· 
sante , no solo lo repugna la natu· 
raleza , ~ino que el rnismo doliente, 
aun quando s~a el pastor mas rudo, 
considerançlo el precipicio se resiste a 
tales prec~ptos. Esta prueba la cor-
robora aquel pad[e de la medicina el 
/ 
/ 
1~0 ~uia 17-irteriñaria, 
Dottor Martínez , quandq- tachó a 
Galeno el texta en que dice éste: 
Jas sarzgrias son salutiferas en las 
&alenturas; exclamó aquel : 111as hom- t 
bres ti~netz mutrtos és tas, que la ar · 1 
tillería. Pues si esto sucede quand<? 
hay verdad~ras indicaciones pala exe-
cutarlas, ¿qué sera quando estas mis-: 
mas estén en contra y se hacen ? ¿Po, 
dní el mas ó menos docto Vet erina-. 
rio negar ( aunque en la misma ac~ 
tualidad no se manifestasen los ma~ 
les efectos .del retropulso' que las 
sangrías ocasionan en ta .'es circuns-: 
tancias) que des pues no resultan agu-
dísímas enfermedadés, y·aun la muer~ 
te en elias? Lleno eswy de funda dí-: 
simas soc;pechas , en las que sufrie-
ron los Caballos de la Real Compa-
ñía Española en el año de 17H3 , ín-
terin estuvo vacante la plaza de Ma-
riscal mayor de ella , a Ja que suc-
cedió Don Salvador Martínez , que 
eo pocos meses 1nurieron mas de. qua-
t·enra y seis Caballos , empezando con 
el velo de ioapetencias , y acabando 
con fiebres ma1ignas ; de manera que 
eran ·en valde quantos méto.dos ia'! 
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t~otamos. ; En la Flamenca a o fué" 
tan rigorosa este daño, pera causÓi 
tambien algun estrago ; mas me cons-
ta que fueron en esta última las san-{ 
grías con mas ·modera cian. Ell o es 
que en la de mi carga hubo varies' 
ioapetentes siguiendo la estacion ; mas 
al beneficio dt! quatr@ bajas ·de es-: 
ear.ola lo recobra~an , y solo uno mu~· 
rió de esta causa en aquel tiempo, 
de donde inferí, leg;~.l y ¡mícticamen-· 
te que los espíritus que perdieronl 
aquelles animales co~ las sangrías, 
y el. invertir el órden de la ·natura-· 
leza, quan do és ta esta ba haciendo una 
general. expulsion , no solo por las- -
vias , sina por todos sus poros , cau-
~arbn el retropulso ya referida , que~ 
dando en el círeulo aqoenas partíeu_. 
las 6 miasmas que a cier~o tlempa 
son el destrozo dc tales naturalezas; 
y aunque por lo pródiga de ésta, ~ 
sus fúerzas sobradamente n!sistentes; 
. se liberten al'gunos , sieoipre .. tienen 
tropie:ws, y por consiguiente penna~ 
necen me,nos los tales Caballos. 
Si no supiera que la hermosura 
de l~s líneas· y letra~ se haeen mas 
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.hermosas quan do son mas breves, pu· 
d1era decir mucho mas con mi cor. 
ta çiencia en ~st.a materia : y si los 
principales Xefes de los Reales Cuer-
pos de Caballería ( que acaso preci-
san a tal ' pr~çtica) ~uviesen pres~nte 
qu~ en el gran npmero de hombres 
y cabal'los que Ja pit:dad del Rey nues-
tro Señor ha puesto a sus cargos , di-
fier~n todos en sus filiaciones , aspec-
tos y reseñas , ¿ qo alcan~arjan ·jndu-
bitablemente ser ~1 caso idénticq en 
las naçuralezas y COPJpl~xiones~ ¿Ha-
bra algun Çeper¡¡l que·, teniendo mil 
bombres baxo su mando , le puedan 
\·en cer las persuasi v¡;¡s del Médico, 
ni la descripcion del Cirujano , 4 que 
todos se sangren en un dia por el ca-
pricho de precaverlos de algun ries-
go? no lo creo ; porque al quererlo 
exeetltar .fie defenderian· u nos por es-
tar afligidos ~e la hipocondria· ; otros 
vocearian los freqüentes rnovimientos 
convulsivos, otrO$ que los perseguian 
los fia tos; pçros las aceqías; y otros, 
ó los mas de unas oontinuas evacLia· 
1 
ciones vcnereas; de manera que en la 
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del e~ércitq, quedando los restant~s' 
cas~ inhii.bil~s , no solo para presen-
tar l~s armas, mas ~un par~ ll~YtJr­
las sobre sus hombros. Pues ahora 
bien, àm~dos profesores· Veter~narios, 
y de~a~ ljt~ra~os que leais este dis-
cur~Q, ¿no es esto m~sm<;_> (repito) 
lo gue suceder~ de 1~ gener'!lidad de 
saqgrar los C~b~llos , sin que se en-
cuentre otra diferenCia mas , que el 
:Potro no puede exclamar al ducño, 
al Xefe ó ~1 lyiariscal como lo hicie-· 
ran àquell9s ~ ¿.Por qué· eres agresor 
de mi vida dirian? ¿No ves qu.e aún 
quando pase de los quatro. años no 
hay estómago en !1JÍ esp~cie q1,1e de-
xe de tener abqnd.,imte cosecba ( en 
su clausura y en la de los intestinos) 
de tierra , rosones y lombrices? Y co~ 
mo éstas , segun nuestros esçritores, 
se nu tren qe lÇ> J.1)as ,S~~~~dab~e y pre-
_cioso , ffiiJY lejos de sacar s~ngre, 
debeU'lOs. tornar medios de rege~erJJ:­
·la y fortificada , por la rnenos po-
tencia y ~ptitud en que tales iqs~c-
tos la dexan, , 
La esfera· de estos. conocimi~ntos 
~ ~xplicados nos hàce conocer y ave-
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nguar que las mismas parejas , cir· " 
eunstancias y funciones siguen en " 
aquellas y ClStas naturalezà5 ; porque " 
a la verdad 1 • 2 no es un sacrificio " 
hornmdo sangrar a los animales, q~an. " 
do se hallan en urías purgacíones tan " 
abundantes y sensibles? ¿No se evi- ,; 
d encia <:on elias el retropulso , y tras e 
él las enf~rmedades? No se pueden d 
negar dichas expresiones , y por lo r 
tal paso a hacer demostracion de las 
agurlas y penosas que se originan a 
las caballerías de la falta de sueño, 
por estarlas siempre cebando con el 
verdc : segun la nociva practica de 
que dexo hecha mencion. 
En esta descripcion se incluyen 
dos antecedentes : r.o la falta del sue-
ñ o : 2. e el exceso de comida , a los 
quples satisfaré <:on doctas sentencias, 
no solo Veterinarias , sino Médicas, 
que e:xclarnan asi : er¿ Por ventura el 
n que por algun motivo tiene con-
"tinuadas vigilias no se acorta los 
"ditrs de Ja vida? Es cierto : ¿Pues 
"quién gus tara de la que origina• una 
~ consuucion general de la h umedad 
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, tristece y roba la salud? z Quién de 
,Ja que pone los ojos cóncavos; da-
,ña la digestion, invierte el círculo; 
,entumece los sólidos , disipa los es-
"píritus, requema lo~ hqmores , oca-
"siona calenturas , y dd todo des-
" troza la natural cemplexion? ·er Es 
consiguiente que nadie , porque to-
dos y cada uno de por sí ~abemos que 
nos dic'eo los autores, que el mode-
rada sueño es el restaurador de las 
' ' fuerzas , es el que da fortaleza ; vi-• 
gor y extremada valentía a Jos miem· 
bros , es el que ayuda pod~ro9amente 
a las funciones d~ digestion ' . quien 
habilita la expulsion de muchos hu-
mores_, y es en una palabra el que 
reeobra los ~spíritus perdidos· y con-
sumidos , ya por los exces.ivos exerci-
cios , ya por las muchas insolaciones, 
y ya últimamente , si por él no fue-
ra , se caerian rnuertos los animales 
cofltinuamente. Hasta aqui el primero 
anrecedent:e. 
El segundo sobre el exceso de los 
~limentos no es necesario fatiguemos 
el disci:trso amplificando autoridades, 
respect9 a q~te la mis-ma 1·azon natu-
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f¡il nos conduce a percibir y conocer 
quanto aqL1ellos nos avisan. ¿Por ven-
tura se ocuita a alguno de los racio-
Iiales, que quàndo mas corne menos 
habites se hallan todas las acciones 
vitales anímales y naturales? ¿ Aca-
sò ign'oran a un los mas insensates, que 
q uailto mas carga mos el estómago, 
se hacen mas imperfectas las coccio .. 
nes , y que de éstas resultan 1as apo· 
•plexias , asmas , convulsiones , ede-
rilas , calen tu ras , hernias , hidrope-
sias, dotares y muéhas veces la: muer-
te? Pues <.Ü mismo caso tenemos en 
Jos animales sujetos ~ nuestra: arte 
Veterinaria , y aun mas próximos é 
inminentes los daños, ya por la fal-
ta de racionalidad cori que eHos obran, 
·y la que en nosotros n~side por ad-
,ministrarles los dichos beàeficios , sin 
dades intermision , y ya: quarido por 
soltarse encuentran el depósito de és-
te ti otro alimento que les adapta, 
por cuya mala pníctica de es'tarlos 
cebando, 6 de tales casualidades , son 
como p'recisas' las enfèrm'edades a los 
Caballos, pues siendo (como queda 
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perfectas , se hace el riego de las par-
tes de unos sucos ó sueros crudos, 
y tan perezosos para circular que se 
embargan y entumecen · todos los 
miembros; de maJ?era qoe auri quan-
do por el poder de la naturaleza no 
resulte algun efecto de los expresados, 
debemos asegurar que mmca esta el 
Caballo mehos ha.bil J)ara el servicio 
del hombre ; que quando la oficina 
del estómago se balla mas repleta: Y 
siendo todo lo expresado unas doc-
trioas tan da:ras como palpab1es y 
evidentes , deben detestar los Màes-
tros mal instruidos en todas sus par-
tes del uso y practica explicada; abra-
zaodo la mas racional y útil para la 
conservacion de estos animales , que 
tan úriles y precis<;>s son al Estada. 
Que es dañoso cargar los Cabal/os 
en los forrages ni aun al salir 
de .ellos • 
. Que dichas cargas medicinales son 
dañosas a los aoimales ' y perjudi-
ciales a los dueños de ellos ' dexé 
1 ~8 Gu1a Peterinarid, 
pendieñtè por la digresion que ante;. 
cede , cuyas dos partes se prueban 
<'on las. siguientes reflexiones. ¡} que 
dichas cargas se compopen àe reper-
cusivos ~ 2.a que en el tiempo de su 
apticacion esta la naturaleza en el 
fuerte de exonerarse , ya por las vias 
iuferiores , .ya por las excreciones., y 
ya por la traospiracion : 3.a que es• 
tas obras mas freqüentes y rapida9; 
facilitadas por aquel poderoso diluen-
te , estan con particular conato ex-
purgando y purificando Ja sangre y 
demas humores , de quanto le es sH-
perfiuo y elftraño. Luego tapa:ndo la 
piel del bruto con la rnateria de que 
es compuesta la earga , y fiuctuando 
dieha masa a pelo y prospelo con 
graode fuerza ' qqedandose seca . a las 
pocas ho ras , sacam os por cons{lqüen-· 
da , no solo de que con diobos re-
percusivos son inevitables los retro-
pulsos, sino que basta los primeros 
tegumentos padecen por la fuerza y 
opresion que ocasiona tal repelente; 
de todo lo qual resultau las agudgs 
y penosas enferrn~dades , como pue• 
den inferir los; ma» sentatos faculta .. 
1 
I 
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tivos ' respecto a la claridad de mis 
., 
verídicas expresiones. / 
La segunda parte de aquella es 
con respecro .a los perjuicios de los 
dueños , los quales se evidencian de 
los crecidos costos de dichas ca[gas, 
y por esta razon escribió una docta 
pluma Veterinaria que cada una que 
costean es un censo contra sus cduda· 
les. Estas y las demas expresiones que 
dexo cxpuestas , son el estímulo de 
querer estender una idea 11acional y ' 
segura de dar los- for rages ; para qu~ 
establecida se logre ef fin la .1)1ejor 
conservacion de dichos aoimales , la 
qua,l es como se sigue. 
Métòdo racional y seguro. de dar ver4 
des tÍ las Caballedas , para la ma~ 
yor conser·vacion· de ésuu. 
En _primer lugar se debe .examinar 
cuidadosa y exaétamente si las ha-
zas donde se han de segar los for-
rages esruvieroo el año antêrior sem-
bradas de linaza, ajos, cebo1las-ú otras 
semillas que dexan a la tierra el sello 
TO i\'10 I. i 
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de cierta qualidad y sales que son no-
ctvas. 
2.a Si las aguas que han criado 
clichos verdes han sïdo inmundas , y 
.si los estiércoles son de los acres y 
fuertes , asi como los que sacan de 
las ygriegas , &c. por los quales son 
mas próxirnos é inrnínentes los ries-
gos ' sin embargo que se aparecen 
mas verdes y frondosos ; cuyo vicio 
y herrnosura superficial trae envuel-
to el veneno de la corrupcion de los 
sucos que los han criado. 
3· a Se deben elegir quadras abri-
gadas , y con tal disposicïon sus sue-
los y ernpedrado., que las hurneda-
des salgan por sus respectives caños 
ó albañales , fuera de aquellas ; y 
quando la situacion no lo da de sí, 
ya es muy comun que se hacen po-
zas que sirven de recipiente , las que 
diariarnente se limpian por los domés-
tícos , para · preca ver las mal as con-
seqüencias que resultan de las burne-
dades y poco aseo en semejantes ca .. 
sos. 
Actuados de esto los Maestros, 
Remontistas, 6 Caballeros Oficiales 
r 
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a· cuyes cargos se hallan tales ope-
r.aciones , coma igualmente de que 
sin quitar las herraduras abran los 
candados, limpien las ranillas de aque· 
llos Caballos que se ballen con ex-
ceso de estas partes, para que se ven-
tilen por todas con facilidad ; hallan· 
dose con la órden de los principales 
Xefes de qué dia es el fixo de en-
trarlos al expresado beneficio , debe-
ran con seis.. de anticipacion hacer-
les una preparacion rigorosa , quit!m-
doles 1por su escala cada dia un.quar-
tilto de cebada a cada uno , y con 
el misrno órden acortandoles la pa-ja, de manera que el anterior dia de 
entrar solo se le debe echar un puño 
de ésta a cada piènso ' y medio quar-
tilla de cebada. A esta preparacion se dehe agre-
gar por quatrò dias la del uso de una 
ayuda ( ya por: la mañana , ó ya por 
la tarde en las ho ras de dieta) de agua 
natural, observando que sea 1la des-
carga · doble en los que se hallan 
mas escarnes ó fiacos , pórque por 
la mayor rigidéz de la fibr~ , ne-
cesitan de mas humectaçion , co~ 
i2 
132 Guia Veterindria, 
cuyo 6rden entnm mas preparados. 
Puesto el número 'de Caballos en 
las huertas y respectivos- establos, de-
ben los Cornisionados pedir el corre de 
los verdes de los parages mas tiernos, 
.; y que su siega se exec1:1te en las ho-
ras de mas frio , precaviendo con una1 
suma inteligencia la pausa con que 
se les va echando , graduandoles mas 
porcion el segundo dia que el prime-. 
ro, y asi succesivamente se deben ir 
cargando. 
Lucgo que recohozca que por lo 
general purgan todos ; a excepcion 
de quatro 6 seis , que las rnaterias 
estercoraceas salen c0mo si estuvieran 
en seco , cuidara en estos de dos cc-
sas : r.a que los paseen por_ mañana 
y tarde con moderacion : 2. a la con-
tiouacion de ayu.das dd cocimiento 
de agua de rnalvas , de cuyo mé-
todo resultara facilitar las expulsio-
ne:; que se desean . 
. Es tan ventajoso , útil y salutífe-
ra el moderado exercicio , que segun1 
cita una dqcta pluma , Hipocrates, 
Galena , Abicena y otros estan dt: 
actterdo , ql\e él no solo fortifica el 
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calor naturaL, como ya queda dicho, 
sino que lo conserva; que él hace 
mas rronta la deposicion de 1os: ex- • 
crementos ; que él facilita los ape-
tites ; y que por él se evaporizan 
rnucho~ fuligines, resolviendo al pro· 
pio tiempo basrante número de hu-
medades super.fluas. 
Luego que cl . Cornisionado vea 
estan corrien_tes en la purgacíorr, de-
be mandar les echen abundantemen-
te el verd e , previniendo {l'los domés· " 
ticos que separen de él qualquiera yer· 
va que lleve envuelta , cob1o ortigas, . 
maga:rza-, &c. ·-
Debese tener presente por dichos 
Cornisionados l'as ra zones an teceden-
tes de quan dañoso es el no· darles 
en la comid? ;aquellas interrnisione~ 
y descansos que con buen órden se 
deben perrnitir a estos amirnales ' los 
quales deben ser tres horas de dia y 
cinco de noche , pues de lo contra-
rio no es posible que el estórnago ba..-
ga sus digestiones si no imperfectas, 
, y que de ellas y las continuad~s vi· 
gilias resulten quantos defecros dexo 
espuestos en su lugar. 
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No es de menos considetacion~ 
como queda pro bado , el cuida do (si 
• el tiempo lo permite) de los exerci-
ci os moderados cad~ seguodo dia ge-
neralmente a todos' püt·que adt:mas 
de los beneficios pred.ichos , se des-
cntumecèn y alegran los animales. 
Aunque considero (como insíoué 
en otro lugar) que es moralmente im-
posible , no solo en este ,Real €uer-
po , sino en los demas del Exéroi-
to , la prèparacion de camas. para li-r 
bertarlos fie la humedades, y que los 
descansos fuesen mas salutíferos; si1;1 
embargo quiero anotarlo, considéran· 
do que si en dichos Cuerpos, res-
pecto al mucho número de Caballos 
y falta de caballerizas , no se pue· 
den mudar a otras enjutas , y con 
lechos correspondientes , los Seaores 
particulares pueden abrazar ésta tan 
útil practica ' a.ñadiendo a ella otra 
que tampoco es facil a tal número; 
y ..es , que luego que lG>s domésticos 
que los cuidan y les levanten las ca-
mas , les den una mano de bruza 
con suovidad , y los limpien con un 
mandil, con lo qual se .togra mover 
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las caspas y roña , que impid€n mu-
chas veces la transpiracion. 
Los labatorios comunes para al· 
gunos que les da dentera ; el ma-
yor cuidada del aseo de las quadras, 
la continua centinela y guardia que 
de dia y noche debe haber para re· 
parar como diximos las contingen-
cias culpables ; castigar y reñir a mu~ 
chos Caballos quando por la dente-
ra .níuerden los pesebres , de lo qual 
suelen quedarse con el vicio de tiro; 
quitar lo duro y jarcia del verde pa:-
ra no atacar los est6magos , ya son 
cosas tan comunes que no es facil las 
ignoren los Comisionados , y por lo 
tanto las insinúo tan sucintamente. 
Últimamente, el tiempo que de-
ben estar en dicho beneficio no puc1 
de prescribirse, porgue u nas veces por: 
la mas 6 m_enos substancia de lO$ 
verdes , y otras por las variaoiones 
de las naturalezas de lo's Caba\los, 
son mas ó menos tardas las purga-
dones ; en cuyo caso obra el cono· 
cimiento y practica de los V eterina-
rios 6 Comisionados , teniendo siem· 
pre en la imaginacion , que estos be-
136 (;uia Veterinat·ia, 
neficios no son para engordarlos de 
pronto, y sí para que queden purifica. 
dos y regenerados de nuevos sucos 
con que sucesiva y pronramente ad-
minismíndoles los alimenros de paja 
y c~bada, hagan carnes saludables. 
Por tanto se debe estar en especta-
tiva , y con arreglo a las naturale-
2:as de cada uno, quando los excre-
mentos cesan en salir líquidos , vol· 
viendo despues de la purgacion de 
varios dias a trabarse ' deben por su 
órden ir sacandolas.., sin perder de 
vista que asi corno es venrajoso que 
perrnanezcan mas dias los Potros y 
Caballos que entraron miserables y 
atrasados , suele ser dañoso a los qut! 
carecen de tales antecedentes el ex-
ceso de los hurnectantes. 
Suponiendo ya la sali~a de cier-
to número de Caballos, y restituidos 
a sus respectivas plazas y Compañías, 
desde el primer dia ·se les da el pien-
so de tres quartillos de cebada, en-
cargaodo el tasarles la paja por seis 
ú ocho, hasta que aquellos estórna-
gos toruen una fuerza positiva para 
irles aumeutando la racion , prcca.-
r 
r 
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vi~ndo con este buen método , y la· 
continuacion de paseos , los destro-
zas que ocasiona el echarles toda la 
racion ó pienso , y siexarlos en la 
posesion de quietud. Basta aqui el 
método de mi practica , el qual es 
tan ventajoso y úril , que dèbo ex-
poner , que todos los Maestros y Se-
ñores Xefes que lo lean é iovicrtan · 
su órden' volviendo a derramar san-
gre' seran responsables respecto a los 
perju-icios que se ocasionaren en los 
primeros por la repugnancia de no . 
tomar las claras noticias y preceptos 
mas adaptables por ~xperimentados; 
y los segundos por instar con el de-
recho de fuerza a los profesores qne 
lo resisten' a que se ha dè hacer de 
aquel modo. Y como qualquiera en-
cargado no es mas en esta parte que 
un fid administrador de los cauda-
les de S. M., la Divina es consiguien-
te torne estrecha residencia del tal 
derecho de fuerza , por no dexar que 
obre el profesor segun a rte. to mis-
mo succàe t odos los dias en las en-
fermedades : ¡quan tas veces varia el 
l\Iariscal de las verdaderas indi~acio-
: 
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nes , ó por el temor , ó por la adu-
lacioo , poniendo ó aplicando lo que 
no viene al caso , porque asi lo in-
sinuó qualquiera de sus Xefes! Asi es 
y sera ínterin el hombre no ge radi-
que en que es primero llenar con ple-
nitud las obligaciones de su empleo, 
que el abrazar lo siniestro por las 
condescendencias. 
Para afianzar mas en este Real 
Cuerpo al dicho Señer Ayudante ma-
yor en que era desatino el método 
de las sangrías al tiempo de salir de 
tales beneficios , le bice ver que aun 
ocho , diez y doce dias despues de 
haber salido , son tan abundantes las 
purgaciones por la orina , que siem-
pre tienen las plazas que ocupan he-
chas un lago; y lo mismo se infle-
re de la sensible é insensible trans-
piracion , como de las excreciones; 
quedando satisfecbo de que en tales 
casos no se debe invertir el órden 
tle la naturaleza para no exponerla 
al peligro. 
Pasados diez ó doce dias, quan-
do ya son las expulsiones de la ori-
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y algunos suelo sangrar, pero es por 
impelerme justos motivos sobre que 
indicada , ó porque sus dueños asi lo 
quieren: porque a la verdad' quan~ 
do la sangre esta de mas en los Ca-:-
ballos , ellos lo avisan , ya por la 
pesadéz y torpeza de sus movimien-. 
tos y ojos rubicundos , ya por la de-
sazon del prurito , y ya por las r:on-
chas &c. ; ·pero sin causa sangrar es 
un método tiraho. Si se executa co-
mo remedio en el número de los pre-
cautorios, ninguna hay tan general 
que a muchos ·no sea nociva : asi se 
ajusta de la prueba que dexo insinua~ 
da tan clara y convincente, que no 
creo q~e haya profesor que hecho car-
ga de la verdad de mis e~posiciones, 
en ningun modo las tergiverse , por-
que contra la expel'iencia ;y o9serva-
cion bien tocada no sirven los solis-
mas y quimeras del entendimiento, 
por lo que no omitiré el declarar 
otras para hacer las dichas mas fuer-
tes. 
Todos los Caballos que monta el 
Rcy nuestro Señor , por su Real ór-
den jamas se ha sanJrado ninguna,. 
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ni al entrar ni salir del beneficio que 
se les da , ya sea de lechugas , ya de 
escarolas , y ya de los forrages gene-
rales. Ello es que no han tenido una 
novedad , siendo de la mayor adrni-
racion que pasan algunos de veinte 
años , con tanta 2.gilidad , fuerza y 
resistencia que sirven diariamente a 
S. M. . 1 
Sin salir del Real Cuerpo de Guar-
dias de Corps daré auténticos testi· 
monios que afirmen y ratifiquen lo 
inútil y dañosas que son las sangrías," 
y quan grande es el beneficio de orni· 
tir su execucion en el estado de sa-
nidad. 
De algunos años a esta parte se 
.borró en las tres Cornpañías Ja cita-
da practica de sangrar generalrnente 
los Caballos para dades el beneficio 
de los cardos; y continuando mi olr 
servacion sobre este método racional, 
declaro, que tres años hace no he te-
nido que ir una sola vez a medicar 
la mas leve indisposiciG>n durante ~­
tos beneficios , siendo asi que por ha· ll~rse mis cornpañeros el uno enfer-
mo , y el otro de jornada , corria a 
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mi cargo la asistencia de la Real Com~ 
pañía Flamenca , igualmente que la 
Italiana; ¿ Pue~ al f rente de experien-
cias tan públicas y racionales , ha-
bra algun Mariscal tan negado que 
abrace las)angrías , ni dueño que las 
permita? No lo creo ; porque si re-
fiex1onan el tiemfo en qu.e se da es-
te beneficio , que por lo regular es 
a últimos; de Noviembre, donde por 
la variedad de ayres frios, aguas y 
muchos años nieves , debia haber in-
sui tos , ya por las inconseqüencïas de 
los elementos, y ya por la ·opresion 
y novedades que tales intemperies 
ocasionau a los sólidos y fiuidos , no 
seri.t extraño que en es.te cruel tiem-
po hubiese muchas mas enfermedades 
y resultas que en .el· apacible y- fio-
recicnte de primavera , que es quan-
do se dan los verdes generales. Es -
asi que me denota la experiencia (re-
piro) que no he medicado la mas le-
ve indisposicion en ·140 Caballos que 
habia de las dos Compa,ñías de mi 
cargo : luego se a.verigua con prac-
tica casi infalible ' que a no ballar-
se la pródiga natu~aleza tan forta-
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lecida y robusta , por no haberla de-
pauperada ó disipado aquel preciosa 
balsamo (que es el alrna de la vida) 
por media de la . mala practica de 
sangrar , no hubiera podido resistir 
los continuades choques de los ayres 
frios , y demas de que se ha hecho 
mencion ; y por consiguiente serían 
tautos los iofortunios y accidentes, 
que Jurante la estacion de dichos car-
dos , me hubieran ieriic;lo siempre a 
caballo. 
Estas continuadas experiencias han 
sido el rnóvil que irnpelió mi iosufi-
ciencia para manifestar al püblico es-
te reglamento y nuevo método de 
dar los verdes , con respecto a las 
conocidas ventajas que lograra aquet 
en la conservacion y perrnanencia de 
sus caballerías. 
Quedo en la pacífica posesion de 
que ningun Mariscal podra opone~se 
a un analisis t'an circunstanciado en 
lo principal , porgue corno los tres 
Mariscales de este Real Cuerpo ob-
servamos 8oo Caballòs dentro de un 
misrno quartel , que todos se mao-
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todos beben unas mismas aguas , go-
zan unos mismos ayres , y trabajan 
sin excederse el uno al otro sino por 
'casualidad , nos subministra esta ri-
gorosa practica el suficíente discerni· 
miento , sucediendo todo lo exp~Ies­
to con el mismo órden , quando sa-
len destacades a los Reales Sitios,· 
en cuyo supuesto la esfera de dichos 
conocimientos y antecedentes tan im-
portantes para penetrar el fondo de 
esta materia, me dexa asegurado de 
que ningun profesor, por mas eru-
dito que sea , pueda contradecirla, 
ni objetarla , -a no ser , ó por un 
particular capricho , ó por un vómi-
to de la nauseante ignorancia , a cu-
yas olas nos conduce en ambos efec-
tos , ya la perfidia y malvada envi· 
dia , ó ya el craso é invencible amor 
propio : que es quanto puedo decir 
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. ' CAPÍTULO I. 
Que trata de la enfermedad de Her~ 
nias , sus dJferetltias y verda-
dèr.os remedios. 
Es comun inteligencia que en el 
mismo punto que el Autor de la na-
turaleza formó al hombre y demas 
vivientes , tenicmdo presente su alta 
sabiduría y prov idencia las cal amida· 
des a -que debian "estar sujetas todas 
las natur:alezas con la variedad de 
enfermedades y accidentes , qrdenó 
y il.os dexó los remedios en los tres 
vastos reynos , a saber animal, ve.-
getal y mineral, y lo~ confió a nues-
tras propias manos. Lf! grave dificul-
tad que se opone a loS,mas que exer· 
cemos esta Arte Veterinaria para qu~ 
en el dia no estemos en posesíon de 
o tros conocimientos y específicos, con 
lo¡· qual es combatiriamos mas núme .. 
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ro de enfermedades que las que has· 
ta el dia alcanzamos , debe consis-
tir sin duda en nuestra poca aplica-
cian é indolenda , en la desconfian-
za de lo expuesto , en el desprecio 
y abandono a que nos conduce el 
poco amor a la facultad, en no ob-
servar las enfermedades que se nos 
presentan, sus síntomas y mutacio-
nes , en no conocer los remedios que 
aplicamos , y sus dosis , en no con-
sultar .aquellas con los mejores libros 
y prucba de experimen tos , en •ten er 
a menos preguntar a los que pueden 
resolver nu~stras dudas; y en una 
palabra, esta es querer coger los fru-
tos a mano<; lleoas sin trabajo propio. 
En este Capítulo y enfermedad 
se penetraran t odos del e~piritu de 
mis sentadas expresiones : ello es que 
nuestros Autores · V :::terinarios clan 
seis diferencias de Hernias , para las 
quales nos insinuaran otros tant<;>s co· 
nocimientos y cur'aciooes , b~xo de 
cuya.> reglas 6 preçeptos , despues de 
largo tiempo , se logran, 6 no los 
fi1Jes de sanar /a los dolientes ani ... 
males. 
To.uo r. k 
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La antedicha expresion de sanar 
(si se logra ) con aquellas reg las y 
métodos de los Autores , no se es· 
tiende a mas de las cinco especies, 
quales son carnosa , aquosa , vento-
sa , humo1·al y ocibal, quedandose 
la que se llama intestinal (no obs-
tante que dieron medios) _por mor-
tal de ·necesidad : asi se ha verifica-
do en todos tiempos, hasta que por 
Don Antonio Perla , Mariscal de. las 
Reales Caballerizas de S. M. ~en el 
año de 1762, dedicado con seriedad 
a las 1ecci0..'1eS de nuestros Escrita-
res, penetró con evidencia lo que 
en ellos fué imaginaria. Este lo prue· 
. ba con tanta plenitud , que deposi-
tó en nuestras manos el verdadera 
remedio ; mejor dixera el tesoro Ve-
terinario mas rico y abundante, qual 
es el de dar vida (en tales casos) 
a todos los anirnales que padecen es-
ta dolencía , los que sin él indubi-
tablemente han inuerto y moriran. 
De las lecciooes cj.e aqudlos se ave-
rigua legalmente que si alguna vez 
· hubieran logrado el éxito de una so-
la curacion , no nos hubieran dexa-
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do escrita la fúnebre se..ntencia de 
muerte contra los Caballos y dema3 
animales que padeciesen ·la citada 
Hernia intestinal. 
Para que alcancemos en algun 
tanto la esfera de estos conocimien-
tos , y se penetren todos de quan 
beneficiosa es a la Monarquía y al 
pública la cur:u~ion de esta traydora 
enfermedad , y el distinguido méri-
to del que nos dió tan saludable lec-
cion , me es forzoso declarar que €11 
ocho años que tengo el honor de ser-
vir a S. M. en su Real Cuerpo de 
Guardias de Corps , he curado 67 
Caballos con ella, de los quales han 
rnuerto el corto número de cinco, ha-
biendo quedada perfectamente sanos 
y habites para la carrera los 62 res-
tantes : luego uniendo a esta descrip-
cion otros tantos curados de la mis-
ma en fe t medad por mis dos compa-
ñt!ros que usan de los mismos me-
di os , y asisten igual númào de Ca-
ballos ; sacamos por cuenta infalible 
que en los cita dos ocho años, se han 
libertado de la muerte ca-; i doscien- . 
tos Caballos solo en este Real Cuer-
k2 
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po ; mas siendo el total de las tres 
CompaÍlías y ' s us indivídues , sin ex. 
ceptuar la Plana mayor de novecien· 
tos (con cort a sliferencia) , se objeta 
ó previene sensiblemente las quantia· 
sas sumas y dispendios que han cos· 
tado y costarfm la falta de estas ins· 
trucciones y conocimientos de que 
~bsolutamente carecen todos los mas 
Mariscales de los Reales Exércitos de 
Caballería y Dragones , sucediendo 
lo mismo a quantos se hallan esta-
blecidos en todas las Ciudad es, Vi-
llas - y Lugares de S. M. (que Dios 
guarde) , cuyos antecedeotes , per-
juicios y sólidas verdades unidas con 
la seguridad de los remedios que ex· 
pond ré , no solo para la intestinal, 
sino para extinguir la curacioo de las 
otras cinco especies , demosrrfmdola 
yo baxo de un solo rnétodo : rne han 
estimulada a dar esta tan segura, 
clara y perceptible leccion para que 
el pública goce de tan singulares be-
neficies: sellando cada uno en su ima· 
ginacion que quando escribieron de 
• estas rnaterias nuestros Autores Ve-
t-eL'inarios fue iÏn escuchar ni obsir-
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var la naturaleza con hechos de se-
gura practica , segun le>s llevo ex-
puestos, de donde resulta que la in-
testinal solo poseen su curacion has-
ta el dia los Mariscales de las Caba-
llerizas de S. M. y los de su Real Cuer. 
po de Guardias de Corps , y algu-
nes de los rnancebos aplicades de una 
y otra casa , que la eÀecutaran en 
las ocasiones que se les pr~senten , 
donde estén establecidos. 
En primer I u gar de bo prevenir 
que Jas Hernias de que voy a tratar 
en este discurso son de aquellas que 
sus turnores estan situades en los tes-
tículos y bolsas del escroto ; baxo 
de cuya inteligencïa, y de la que por 
ahora rne separo, de las que denomi-
nau los Autores Veterinarios Fran-
ceses ventrales , y- los nti.estros co1l-
tra-roturas, digo que las que trata-
rnos las divido solo en dos especies 
generales , quales son intestinal y hu-
moral , las que par su órden expli-
caré sus causas , signes y curaciones, 
todo lo mas conciso y claro que rne 
sea dable , a efecte de que los Maes-
tros queden sinobscurïdad cerci<!rados. 
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De la intestinal. 
Hernia intestinal no es otra co-
sa que una extension, amplicacion 
ó rotura del anillo por donde baxa 
el cordon espermatico que hay en 
la parte superior interna de los tes-
tículos , a cuyos casos· se siguen in-
rnediatamente-el descepso de alguna 
parte de los intestinos a las dichas 
bolsas del escroto , y forma el tumor, 
qual es el índice qu~ nos declara la 
nominada enfermedad de Hernia in:-
testinal. 
Causcts que la originan. 
Las causas mas comunes son los 
violentos exercicios , los esfuerzos al 
echarse y levantarse ; los empuges ó 
fuerzas extraordinarias que hacen pa-
Ta deponer los materïales estercora-
c~os de C'cmsistencia dura : tambieh 
sucede ( segun tenemos observada mu-
chas veces ert los quarteles de des-
canso) por aquella freqüente accion ' 
de los Cab:dlos y demas animales de 
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e~tirazar una ú otra pierna con for-
midable alcance. No son menos pró-
ximas para ocasionar esta enferme-
dad las compresiones que se hacen 
al vientre con las cinchas y sogas. 
Por todas y cada una de por sí de. 
estas causas que alteran los movi-
mientos mecanicos de los m'Úsculos, 
y amplían ó dislacet an la estructu-
ra de las partes internas , sucede la 
Hernia intestinal y otras enfermeda-
des. 
&ñales. 
Las señales ó signos que nos ca-
racterizan esta enfermedad de Her• 
1lia intestinal son aparecerse de pron· 
to al escroto dicho tumor con los 
vehernentes y agudos dolo~;es , y la 
suma inquietud; que quando se echa 
es con muchos esfuerzos y rigor, que~ 
dandose las mas veces sobre los lo-
mos ; que no para de rnirarse a los 
hijares ; que .hay una respiracion agi~ 
tada; que las mas veces, si no los 
socorren presto , hay \!lnos sudores 
diaforéricos que . se queda corno es-
pasmódico ; y últimamente declaro 
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que el expresado tumor ó dureia a 
uno y otro testículo , ó en ambos, 
es el índice que no puede faltar ja-
mas a tal dolencia ' pues ·los dernas 
signos son equívocos a los que t raen 
los torozones, por lo que reconocien-
do los Maestros el que es infalible, 
deben acelerar su curacion , sin per~ 
der un instante de tiempo , la que 
es como se sigue. 
Remedio para la operacion por-
morda~a. 
EI Caba1lo que padece esta do-
lencia se echa en tierra en parage don-
de haya mucha blandura , para que 
de la caida no resulte mayor riesgo, 
es decir sobre estiercol ó pa ja , y ase-
gurado con las cuerdas de todos qua-
tro pies en la forma ordioaria , se 
pone sobre el dorso , esto es , se man-
ticne sobre los lomos , y pàra que 
no se quite de aquella .precisa posi- · 
cioo en que debe estar de pies y ma~ 
fJOS juntos acia arriva dura.rl te el tiem. 
po de Ja operacion , se le at raviesa 
por enrre las dichas JTianos y pies 
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una v~l1a ó palo largo , la que sos-
tiene el cornpetente número de hom ... 
bres. 
Puesto el Caballo en tal posicion 
habra el Maestro mandado traer un:t 
libra de aceyte , y que t engan bten 
caliente una caldera de agua cuT!Ll.l: 
con dicho aceyte empieza a baüar hs 
manos y suavizar la parte les"~ :·( 
tomando con la izquieHla el t'::Ste m-
rnoroso, ira desde lue¡¡:o dingieudo 
con la derecba el paso del mresrin~ 
que alli se balla trasculado , tenien-. 
do cuidada con repetir el bañu d~ 
aceyte , echando asimismo del agua 
calieme , al paso que dut·e la frota-
cion é inwulsion de la introduccion 
a su lugar de aquella t ripa ó intes-
tina , que causara la rnuerre si no se 
desa lo ja. 
Esto se logra inmedütamente con 
la forma prop'uesta , si se conoce en 
los principies ; pero si se tardan en 
avisar al Mariscal diez ó doce horas, 
y aún menos, es necesario mas pa~ 
ciencia' mas tiempo ' y que los es ... 
fuerzos é impulsiones se gradúen a 
punto dc la resistencia, ya pór el ay .. 
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re enrarecido que contiene aquel in- t, 
testino, ó ya por los materiales es- n 
tercoraceos que con él a veces des- e 
cienden : por todo lo qual no deben v 
Jos Mariscales desconfiar del buen éxi- :t 
t:o de su reduc~ion y sanidad, en aten. e 
cion a que pasan de doce los que rne r 
han hecho trabajar basta la consecu· q 
cion , dos ., quatro y seis horas, y r 
otros mas, f 
Lograda ya la introduccioJ;l en e 
la propuesta forma que se hace sen- e 
sible al tacto del que esta operando, 1 
y muchas veces al oido de los cir- e 
cunstantes, se sigue al momento el ~ 
quedar igual y flexible el testículo t 
ofen dido al ot ro; y si se completa la b 
Hernia , a los dos sucede el quedar a 
como si no hubiera recibido tal da- t' 
ño. En dicho estado se le empieza a 1: 
echar agua fria sobre dichas partes y q 
las adyact:ntes , y esto executado se n 
pas~ a poner la mordaza ó suspen- t: 
sono. e 
La mordaza se reduce a un pe-
dazo de madera dura del grueso de 
una caña gorda, y del largo de po-
co mas de una tercia , la que se par-
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te ó abre igual a lo largo ' de ma-
nera que de~pues si s~ junta quede 
como en una píeza. A estos asi di-
vididos se les hace por den tro de unos 
huecos como medias cañas , y e~ sus 
extremos que tengan una cmm-
ra para que la cuerda de lcíttgo con 
que se afirman qued4 segura , quie-
ro decir, que reducido el intestina 
por el cuello del testículo que le re\ 
cibi6 , se pone la mordaza , y atada 
con seis varas del expresado cordeli-
llo por un lado, basta que ambas me-
dias cañas junten , se pasa al otro, 
y se va obligando una fuerza de 
tenaza para que quede casi unido tam-
bieo; executada lo dicho se desara el 
animal , y se hace le\rantar : al quar-
to de hora se le hace una sangría de 
la tabla , y al dia siguienre otra , al 
qual no se hace otra cosa que c~nti­
nuarle el agLta fria en la parte , has-
ta que cayga la mordaza y el testí-
culo, que todo succde a un tiempo, 
previniendo que por ningun térmi-
no se corre , por mas corrompido 
que lo vca el Macstro, pues de de-
xarlo ntlilca hemos vista conseqüen-
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cias funestas ; y de lo contrario sí. 
Prevengo que en una necesidad de 
no haber mordaza hecha se parte una 
caña del mismo tama6o que hemos 
di eh o, y llenando s us huecos de man-
teca y ~ardeniUo , se pone en la for~ 
Ula explicada, y equivale a aquella, 
siempre que la caña sea gruesa y cu. 
rada del tiempo. El cardenillo y mau-
teca se debe poner en la de palo co .. 
mo en ésta. 
Caída Ja mordaza se cura la lla· 
q 
tl ga los dia~ que parece al Mariscal 
segun s u estado, con el digestiva co-
mun núm. 46' y . des pues se lav.a con e 
el agua de jara , pol vorizandola con Vi 
algunos disec::mtes , como el hollin, la 
zumaque &c. , y desde el principio P< 
sus paseos moderados. re 
Con el propuesro método no hay Ví 
riesgo , sea de uno ó de ambos , el ac 
que reincida dicha enfermedad , ni 
. p~ hay mas diferencia en su curacwn 
que el que siendo de ros dos testícu- lo 
los, se pillan ambos por el cuello con fo 
una mordaza sola, y queda capada, 
y si es de uno solo , pierde el amor .. 
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plicar con claridad y sencilléz para la 
inteligencia de los V eterinarios. 
Método consuspensorio. 
Muchos dueños de las caballerías 
que han visto uno y otro método, 
quieren en tales casos el uso de los 
suspensorios , ya porq~e no queden 
defectuosos de uno ó ambos testícu-
los con la castracion , y ya por lo 
breve que es la curacion ; mas nosa-
tros con respecto al extraordinario 
bajo de los Caballos de este Real 
Cuerpo , y de lo contingente que es 
volver a reincidir en tal accidente, 
las mas veces ponemos mordaza, no 
porque nos falten experiencias de que 
remedíada por suspensorio los vemos 
varios años en la carrera sin segundo 
acometimiento. 
El suspensorio se reduce a que 
pasados por la operadon a su Iugar 
los intestines, y operada todo en la 
forma propuesta , se pillan los testí· 
culos por el cuello con una madeja 
d~ algodon , y se le dan dos vueltas 
fioxas, y arada se qt.1eda pues ta b~ 
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ta las veinre y quatro horas que se 
quita. Yo casi siernpre he puesto un 
~afiuelo con los dobleces correspon· < 
clientes hasta dexarlo del ar,¡cho de s 
un corbatin, y muy flo,xo le doy las r 
vueltap que akanza éste , y le quito F 
a las veinte y quatrO horas, en CU· C 
yo interrnedio se le echa seis ú ocho í 
veces agua ~a , y lo rnisrno sucesi· 
varnente por seis ó siete dias. Lue· F 
go que esta puesto el suspensor.io se e 
P'Janda levantar , y se sangra con el t 
mismo órden que queda dispuesto en St 
el primer método , debiendo insinuar J 
que en ambos , siendo en tiempo de e 
calor las dichas operaciones , les apli- \ 
co los baños de vinagre aguado fre- ti 
qtlentes a los riñones por espacio de tl 
cinco ó seis dias. b 
Las advertencias que deben pre· r1 
venir los Maestros en este caso del P 
suspensorio' ya executada la opera· d 
cion del haber reducido los imesti-
nos, son que el Caballo esté con pi· 
quete pues to diez ó doce dias, que 
no pueda echarse , y que en ellos 
tenga el piso de los pies mas alto que 
el de las manos , para. que no ocur• 
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ra la repeticion que suele acontecer 
por falta de dichas prevenciones, las 
que observadas con rigor en los ca-
sos que se nos presentau las solucio-
nes pequeñas, aún no usamos del sus-
pensorio , y entonces ademas de la 
continuacïon de agua fria se dan ba-
ños del èocimiento núm. 47· 
Para confirmacion de lo dicho ex· 
pongo el siguiente caso , y es , que 
en 17 de Julio de 1783 salió un des-
tacamenro de este Real Cuerpo para 
servir a S. M. y Reales PersGnas en la. 
Jornada del Sitio de San Ildefonso , 
cuyo primer transito hïzo aquel en Ja 
Villa de Galapagar , cinco leguas dis-
tante de esta Corte; y habiendo vis· 
to uno de los Caballeros Oficiales su-
balternes, el Señor Dop Julian ·Far-
run de Arenas , Brigadier de la Com-
paíiía Flamenca, que su Caballo iba 
desazonado , ó sin aquel vigor y des-
embarazo que acostumbraba en se-
mej:mtes marchas , y que luego que 
llegó a dicha Villa se tiró a tierra aco-
metido de vehementes dolores , hizo 
llamar al Mariscal del Pueblo, el que 
preocupada de que era un torozon, 
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por ser l>t!S signes casi los mismos, 
em~'èiÓ a subministrar rernedios, de 
manera que en ocho horas que estu-
vci a su cargo hizo gastar a dicho Se· 
Ílor 46 real es; mas siendo yo el Ma-
riscal queiba de servicio a aquel Real 
~itio, llegué a dic ha Villa, y habién· 
d ,.>me expuesto el Señor Don Gaspar 
Tagle , Ofkial de la Compañía Ita-
liana, a la em rada del citada Pueblo, 
.Ja situac-i·Jn del referida Caballo de su 
compañero ~ le respondí : ese Caballo 
tiene la Hernia intestinal. Nos diri· 
gimos al a[oj,lmiento, y de facto lue~ 
go que 1~ ví corroboré la proposicion 
por ser clara la dolencia; mas hecho 
cargo de la magnitud del tumor, su 
dureza , engarrotamiento y frialdad, 
no solo de la.parre lesa' sino de to~ 
<los sus extremos , el pulso casi im~ 
perceptible , porque se había disipado 
lo mas precioso del drculo con los 
copiosos sudores diaforéticos que ex-
citaban los dolores, y que el que en-
contré; respecto de dichas circunstan~ 
cias, y las de hallarse los sólidos en· 
tum~cidos , dcbia capitularlo , y ca-
pitulé en la clase d~ los sincópticos, 
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:Vieriti0 ~cb:-ét'qjuan r.N'èY.nia ?dt~angu la-
Jtt., t prtlnogciqrié .i (SQ duemo·•la.muer-
te cid OabaHu:g :ebtHlrrtgjo a 1as doG:-
trinas iV~e.cinàda~-·Fran¡;.uas ; .pero 
:·eservaodo • ·~mpFe cierta car:lfiarna 
poJ!!llnab'er tedido treS< casos. de la..fuis· 
ma ~batu:ralez.a. y · circunstanci.~ , ·y 
'}ue ~alótfulizmente de. ell.os ~ uo me 
petuve ,èn ponerio en disposicibu. ~ y 
FfaCtÏcarJ.a opemcion, la que a faer-
ZÍ:l de. conscaobnu.,.., ~ un srunx:i uaba-
jQ.¡se eomsigu@àresllreduccicin~de aquel 
monstruro>.il lzso~. horas de fatiga: 
luego aLins~arlre· S() leJsuhministró el 
llgua.~ ,fria •sr.~l5ie la • .p:trte:l, • y en segui• 
da ~~ . pvn~rl,e •cl;.susperlsotio con m1 
pañoeki, JS~n;e~presé<·~n .su Jugar, 
en cup> _e~.tadf> ... se...bizb Jevantar , :y; 
a los tu$ lqn~ de 'horà .que se .ha~ 
lla ba 1!e.<:abr".dp ~ sangró•·eon módci'· 
~.ra~bom de la. tabla.. 1 " • -:. , 
1 ~l t dHlQÍiestar que; se hizo .el c:J,. 
.s~ mas 1raJ!O por las circu~tancias que 
.en .él. ocbrri~ton , es -fcmroso · para que 
no desma;¡ylm rlbs profesmes en seme-
gantes .o.oasidn.ds. •Estas fueron. que ha-
,bien4o~ convidado ....... al.. Mariscal que 
asis~a 1J"' as( FW:~e .a~od¡se ( 'te$pe:-
TOMO L l 
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to a que los tres Mancebos de mi càr· 
go esta ban · ya en èl ; citado Real Si. 
tio) como.) porque ~OQ:tase un cono-
cirniento .. seguro de esta enferrnedad, 
y los medios de remediarla , de los 
quales. carecia 6 ignotaba entexamen· 
te , fue tal que abochornado de ; su 
misma obscuridad , no siérido la ~n· 
fermedad que él babia capitulada;~ 
por mas diligencias y-:. recados que ~e 
· le enviaran , ofrecjé.Iidoler-Ja debida 
éompensacion, jamas..s~en~mtró. EQ 
esta situacion viéndome ;casÏl rendr .. 
do , uno de los Caballeros Guardi~s 
que estaban presentes, ·Remontlsta cte 
la Compañía:-Flamenca _, qual es ·B~ 
f' on de Sarratini , .se .quitó la . casa~ 
ca , y ayudó basta .la <fumsecooion de 
l.a empezada .. obra. Fue tal ·hr ·tenaci~ 
dad y resisteq.eia que presentaban los 
encarcerades intestinós. a lo~ med:ios 
que se ponian para desalojarlos de su 
Gpresion , que todos los conatos eran 
en valde , (basta que atando ó suje-
. tando con · una _cuerda el tumor que 
lostuvo con esfuerzo dicho CaballerQ 
·· \ Guadiia , se ernpezó nuevament~ co11 
' ):b. fu'erte& cq_mpreaion_e~ , .. d,.il:ikidai 
• I 
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con el mismo ·modo que hace pa sar 
la came quando se ·nenan las fripas 
al tiempo de hacer Jas longanizas; es-
to es, como quando se comprime un 
pellejo, a fln de que suelte el acey-
te, miel ú ot ra ma feria pe?:ajosa que 
le hayan echado, que sin dichas com-
presiones se le queda mucha parte en· 
cerrada. En este modo material rne 
explíco para que se comprehenda que 
con las · palmas de las manós y yemas 
de los ~edos se~ debe maniobrar , hu-
yendo 'de pellizcar Jó hincarlos, para 
no ocasionar mortificaciones , de las 
quales son próxlrnas }¡ls gangrenas en 
tales easos, confesando que a no ser 
eft esfa tan forzoso,;'' no hubiera usa-
do dèl( último medio ' aunque- a la 
ve.rdatl se -penetró que a él se debió 
la feHddad de la mencionada intro-
ducdbh. - -' • · · 
El-últirno irlciderrt'e de este caSo 
fué que siendo indiSpensable que el 
Destacamen.to, hab4t de· seguir aque-
Ua misriia tardè 1ls\.t 7 destino , y no , 
puBiepdQ ser hklladcr élJ~xpresado Ma· 
riscall ; pànt'-'en'carg'àr1M èl cClidaao del 
G¡b~llo ~· ie éli~pO.iQ •tmprovisalfl~tlt~ 
~~ 
r 
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que po~ un , criado de dicho Seflor 
Oficial se vo\viese a Madrid , lo que s 
en efecto êxecu tó .con . anticipacion a f 
Ja salid~ del. nomi~gG Destacamen· 
to ' el que habiendo llegada a las 
cinco de la mañana del siguien-
te dia i est e Real Quartel , .Y encar-
gadose de su a,s~tencia el Mariscal de 
- la misma Cçmpa~ Flamenca mi her· 
mano , le quitó el .suspensorio ~ le 
mandó .. poner pjquete . para qu~e ·no se 
.echase, Íe hi.~o una sangría ,_ gjsp_u-
so los paseos moderados' y a la ipfb .. 
rnacion· que acudió a J.os testícu!os el 
¡im ple c~cimie~to que s~ h<\lla-en la 
receta num. 48 del ,que le administr~ 
igualmMite en . bebida ~ y 'ayudas a fin 
de precaverle d.e la gangrena , con el 
qual método quedó tàn pe!iecto que 
ha servida cerca de ttes años sin s.e-
gundo acontecirniento , no qbstante 
qu.e no le disp.ensp su dueñoJ una so-
!a salida ae quantas le tocaran por 
turno en segu¡fl~ d~l coche de S. M. 
Mè'ha parecido del caso corrobq-
rali' es5e .• Capít~J<(¡fOn la J¡Ile~or)í;\;qu~ 
.autr<:ede ,.porq~e ~q+i_ ve].'~~~ li!> 5~>0 
lo~ antecedell~~i fi ..,l,lQa instru~pio9 
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fegal , fiel y practicà que nos da sen-
siblemente el conocimiento de la en-
fe.PI1ledad , sus síntomas y , fenóme· 
nos : enseña sin confusion el modo 
de comba tir la con felíz éxito: vocea 
con claridad de quantos medicamen-
tos puede recamendar el arte Vete-
rinaria son de ningun fru to~ p01·que 
indubitablemente deben morir los Ca-
balles que la padezcan, sino se redu-
cen a' su lugar los intestinos por rne-
dio de la tasis explicada : deta-lla las 
maxlmas y medios sin amontooar me-
dicinas , para que lograpdo aquel efec-
to se siga el método que a mi pníc-
tica ha dado las mas complet:as sa- • 
tisfacciones: insinúa sin terghiersacion 
ni equívocos la constancia que debe 
permanecer en los Maestros basta el 
logro de la to11al reduccion de · aque-
llos : y últimamente , ella ilustra y 
afiariza la gloria a todos los Profeso-
~s (que la ignoren ) que curen con 
perfeccion, y casi sin riesgo esta enfer-
medad, que el grande Autor Mr. La-
Fosse y otros nos las ponen en la ela-
se de las incurables. 
Estoy persuadida (segun mi prac-
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tica y observadones) que todo en lo 
principal lo declara dicha memoria; 
conozco que muchos facultatives es· 
crupulosos y críticos diraa que he 
omitido el expresar aquella grande 
operacion del Buvoaocele encacerado, 
que con verdadera indicacion y mé-
todo ordenó la drujia para el socor-
ro de los hombres , quando son afli-
gidos de esta penosa enfermedad; mas 
en lòs Ca ball os, que quaJ?do se debia 
indicar é indica , es despues de ver 
infructuosa la tasts en e_l extremo , 
estando observada no tener lugar, ni 
probabilidad là mas remota de su 
efecto , es i mi parecer inútil gastar 
tiempo ni papel en su exposicion , y 
mas quando nos imponen precepte los 
Autores que quando se considera que 
ei fin no es conseguible , no debemos 
hacer daño. · 
La tazon de lo que llevo expues-
to es simple: a Jos principies que de· 
biera indicarse , y lograr alguna vez 
s u efecto, no de hemos propenerla por 
ningun término ni drcunstancia, por· 
que habiéndonos hecho ver la expe· 
riencia con repeticion de tantos he· 
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~~;que de cada veinte Cabatlos que 
padeçen esta enfermedad libertam<>S 
felizmente diez y ocho por medio de 
la · operacion expuesta de la tasis , se· 
ría .temeridad su execucion: en cu~ 
yas circunstancias lo seria .· tambien 
proponer otro método ú operacion tal 
que la menG:ionada del Buvonocele, 
quando con ésta, aunque se execute 
en los principies , se acerca indubita-
blemente al animal que la padezca a 
la muerte. Que tenga en el hombre mas efee. 
to dicha operacion , y que en el Ca• 
ballo hecha en la ocasion del extre-
mo que se indica no se logre jamas, 
se viene su discernimiento a los ojos 
de la razon , y c~n mas motivo a 
los que con practica y observacion 
escribimos estas lecciones -: el prime• 
ro por la radonalidad que goza , al 
mismo tiempo que. vé y oonoce el pe-
Ugro, se le representa .el derecho po· 
sitiv:o de la conservacion de su vida, 
y ·él misrno , ayt.~dado de los profew• 
res que le asisten ·, proporeionan en 
~u hecho aquella lposicion mas con• 
forme en que muchas veces consis-
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te la'"' :telicidad de tai es operaci~{f~ I 
No omit_~o. que las dep.re1ioneS" qu~:t 
éste hacen los sabioS' Grujanos p;ara 
la reduccion, son confonne-s a la tnis~ 
ma racionalidad del que-padece pa'ta 
evitar ta lnottificacion; pero en el 
Caball.o que hay iufinidad .de obsta-
culo-s , no es ni aún verosirnil = r. 0 que 
quandO 'se llega a practicar la• OJDt:!rar 
cion de •la tasis , est~ por do regular 
extremamente molestlado y agirndb 
de los continues golpes que recihe, 
ecM.ndose y levamanrlCDse ·.con · preci-
pitaèion por los agudos é ingentes·do-
!ores que le ocasiona esta penosa . y 
executiva enfermedact: 2.P los que re-
cibe n uevamente quando se ecl1a en 
tierra (segun .arte) , para que los f<L-
cultativos-hagan la operacion: 3.-1? què _ 
quando dexamos en aquel uno de los 
veinte citados , porirnposible Ja z;a l' 
duccion por medio de la tasis , -es 
quando se ham pasado ochò , diez .d 
quioce horas 1de estarlo molestanao; 
creyendo y espe.rando siempre por es; 
te auxilio constante la introducéio11 
de los iza.tcstinos -; y como al paso que 
se va recono~iendo da imposibilid"-J 
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pot la fuerza de presion que. ocasitíl-' 
~a, ya èl a.yre rarefacto que se ha.-' 
lla encerrado en la parte. lesa, ya al-
gunas por'ciones estercoraceas que al-
guna vez pasan en .los mismos intes-
uibos des:;:endidos ' y ya alguna sin-
g.uhlr adberencia que bam hecho es-
tós -en la 'lay nà del peritobeo y ca er-
po testiculat·, al propio tiempo àe_es-
ta mavor fuerza se van àuaíentando 
nuestr~~ d~resiones yr·friegas de 'la 
fasis ' de manera' que quando llega-
mos., a conocet la imposib.ilidad del 
buen efecrd, es quando se ·hallan ren-
didos los ·.Maestros y ayudantes. 
r :A.Oora ... puegunto a foaó ProfesOD 
meàianamtn.t~ sensata ,_ que .si la di-
cha opera<?ioh .&l Buvonocele en los 
Cahallos_e5 casi sin fruto en los prin-
cipms- de la enfermedad , ya por las 
camtW r.efd:idM~ y ya pdr la contra-
ria t posician , y descom:ermdo aj<1ste 
d2.1los. yendages en estas..htu:tos_ , y· 
tambien por la mis:na situaòon de 
su cuerpo y laTgo camino de su pro-
duccion vaginal , &c. ¿ con quanta 
r. ' On debcmos deeir y confesar sen· 
cil!amente que es imposible la pro-
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babilidad de su efecto en la extrema? 
, Luego la induccion a que se haga, 
solo puede acartear el descrédito dé 
los Ma es tros, no solo con los cir cu ns-
, tantes, sino con los mísmos dueños, 
y es (el que· a mí y a otros que la 
han executada nos han dicho) ton la 
operaci011 dió la muerte. al Cabalia. 
Y a la verdad querer ·lograr un solo 
caso con ella en dicba extrema , es 
. soH~itar un imposible a presencia de 
la infiamacion , adherencia y total 
mortiBc~cion que precisamente oca-
síonamos por la tasis en los cuerpos 
testiculares é intestinos. Luego sien-
do en los CtbaUos impracticable en 
los principios, por las causas que ten~ 
go insinuadas, se saca la conseqüen-
cia de ser mortal de necesidad en lo~ 
extremos : sobre cuyas- razones des· 
canso con la. tranquilida"d de. que no 
se ballaran otras qué puedan con ner· 
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Pertenecierttt a la Hernia humoral. 
Corno esta rnateria de Hernias , en 
los térrninos, que yo 1a expongo , es 
diametralmente opuesta a quantas 
doctrinas hay escritas , con particu-
laridad a la de Mr. La~Fosse , que 
despues de la explicada intestinal 6 
enterocéle da seis diferencias con la de-
norninacion de tumores a los testí, 
culos , no sera extraño que mire de 
cerca , y aun sobre mí, la. tempes-
tuosa nube de la crír ica de sus mis-
mos partidarios; pe ro como a todos 
confio han de contrarrestar los hechos 
de la experietacia _, descanso trauqui· 
lo y asegtira!fo en que quantas au-
toridades se presenten en contrario 
quedaran convencidas , y abolidas con 
el método de mi propuesta, que es 
el que satisface con una indicacion 
seis enferrnedades ' curandolas todas 
perfecta y prontamente a los Caba-
llos y demas animales sujetos :i la 
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Veterinaria que làs padezcan; ya se:m 
originadas por d~tencion dei semen, 
de la linfa nutritiva , de la excrecen-
cia de carne , de la serosidad ext ra-
basada , de la sangre transvenada, 
ó ya por otra qualquiera causa pri-
mitiva que ocurra. 
Denominanse segun BUestros Au-
toreS' de aquos as, ventrJSas, carnosas, 
humorales ú ocivales , y segun la 
citada autoridad Francesa con los de 
Jpermatocele, escirrosa, sarcocele, hi-
drocele, pheumatuceie, emonosa: to-
das ·estas distin~iones , y quantas pue-
den haber inventado en~ su especie 
' los que han es:::rito de Veterinaria, 
no son mas que unos tumores que se 
deshacen específicamente por la vir-
tud de mi remedio , y por esto las 
reduzco yo a un solo punto ó espe-
cie , a la qual le doy el nombre de 
humoral; pero si quieren pooerle otro, 
·me es indiferente ; baste que se cu re 
del modo que tengo ofrecido para 
que los Profesores tengan esta gloria, 
y que el público lóg1·e tan sin¡ular 
beneficio : y juntarnente para que yo 
quede asegurado "J defendido de quan· 
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tas chlumnias puede inventar la ma ... 
ledicencia de lo3 Profesores poco_sen-
saros, por quan to son a hec-hos .dc 
continuada practica ' a los que debo 
lo que le.> ofrezcQ , 8_Ue es curarlas 
todas cqn perfeccion. 
. 
. ~ "} 1 
. · , vü>rJ[. Division. 
' Solo se me debe .pe¡mitir h aga , 
en el ·nombce hUíhor.a.A:..una divisio n. 
Esta- • s.era J!~spectiva ·a si vien~ 6 no/ 
acompa.9-ada de una infiamaci~n ,J_;;ra 
sea .erisipelatota , flemonosa- , ó .. ya 
en 1 eJ)nseq l.i.encia de una fuerte con';. 
tusion por.golpe, &c. De todas e~ .. 
tas ca~sa.s se- sigue por lo regular que 
combaüda la ~xe,eutiva queda en el 
cuergo. testicular el sello hernioso, 
formandose una c~;ónica , la que ·cÒ<-
.mo Her11ia · humoral , se debe.cara:r 
baxo el método que ~Oy>J i.pr«Sbribi}: 
que es et, ~iguiente .. .. ..., ~ ... ( 
• t 
·ri <¡ (.r:::J Remedio. 
: • J • 
• I 
, .P.~r~:s~qtado qu~ea al Maestro un 
Cab~L!~. ~onc se~Jante_ eof~rmeqad, 
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siendo en el principio , y hallando 
mucba plenitud y fuerzas en él, de-
be sangrarse una ó dos veces Jo mas; 
es decir , que no hallando los indi-
cantes dichos 3 no hay necesidad de 
hacer mas que .una , y. executada st: 
pone en la parte afecta la untura 
núm. 49· Esta se sigue quatro ó cin-
co dias tibia , y pasados estos se apli-
•ca. la del n.úm. • 50. por soia una vez, 
.procurando JÍotroducida con la fric~ 
cian , de modo que quede embebi-
da en. el cutis , la que no admire 
.reiteracion.hasta ver si queda perfec.:. 
-rnrnente bueno , lo qual se conoce 
.quando haw.saltad9 voh.Jnta.darnente 
las escaTas cque forma dieha untura. 
Esre ..rernedio. especifico y poten-
~ial al punto que se aplica em}!>ieza 
a inflamar la.:parre con moderacion, 
·y a forr.nar: sobre .el {:(Jtis del ambi-
to donde tocm. multitud .de vegigui-
tas ' las que extraen del cent.po ¡í lil 
cir&unfet·encia una limpha que es ta 
que produce ta çau.sa. De esta extrac-
cian se sigue el que entona wdas 
las partes·oblltruidas, ·y extingue la 
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Solo con el método insinuada , sin 
.que quede nada que advertir mas que 
el atarle por tr.~ dias Ja. a0la , lue~ 
~o que ~e· porle el potencial , para 
<¡ue en el ínterin esté farroaodo la 
in.fla.macion., Jw se discipline , y que 
desde el segundo. dia se le den pa-
5eQ>S de mano ;~<.no dandole bafio n i 
¡:nedicamenta al~no basta que por sí 
salten las escaras. , 
~. ·Los efectos ;de est e .métado son 
tan )Veniajoros.; que con t~da verd ad 
pu«ld .1raseg~rar que en · In<1;S de . dos-
tientos anünakts que en. mi larga prac-
tica.Jhe.curado de este afecto·,".a nin-
~ho ha quedado el mas leve sello 
de irilperfeccion , -ni resUlta que le..ha-
~a limpedido. ~guir el ministerio que 
'tenia. ~J: "· · -
· · Entre los Ca ba llos algunGs s-erviao ' 
de padrés , siendo lo mas particular 
que , a las mas inveterada§ Hernias 
'5010 se ha aplicada dosi vecesJla ub--
-tut:a~ .Nunca .me cansaré ~n' adver• 
tir que· dexen·ecaer las escanis, pues 
-de quererlas.. mover quandò ascin fi-
ús , i!Y que . aan no han acabada de 
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<iaza en la forma prevenida en el ca-
pítulo que precede. Con elfa conti-
llllÓ basta el 30 sin novedad , en cu-
yo di:J. cumplí mi Quarte! , y pas6 
a mudarme el Mariscal de la Fla-
menca mi hermano , a quien eotre-
gué su curacion , que cor.~siguió con 
toda perfeccion a los quince dias. 
Confieso con ingenuidad que a los 
tres mtses que se regresó dicho ani-
mal a esta Corte no lo conocia ; por-
que sin embargo de tener Ja edad de 
17 años , luego que se vió sin aquel 
poderoso enemigo se recubró de car-
nes con formidable desproporcion de 
las que tenia. Mudó el pelo viejo y 
enfermo en otro tan fino, que sin 
admirar \ no se podia ver quan pron-
ta ~ pródiga es la natura.leza en so-
correrse y conservarse , quando a tu 
enfermedades Sè ind~·:::e:rn los re:nedios 
con el acit:rto que pde el punto cén-
trico del arte de curar. 
He manifestada el trat(ldo de las 
Hernias , segnn ofrecí en el anterior 
capítula de la intesthwl : mi objetq 
ba conspirada a explicar con claridad 
~das las partes que cootiene; co¡;¡"' 
TO.MO I. 11J 
•. 
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fieso que en ello he puesto mi cana-
to, con el fin de que lo comprehen-
da bast¡¡. el mas mínimo principiante 
de la V eterinaria , y que en s u efec-
to logre ilustrarse , para que , segun 
yo lo he practicada , sepa combarir 
las dichas enfermedades. Y porque no 
parece facil puedan tergiversar tan 
evídente y palpable leccíon, añado 
por epilogo, qL1e quanto expresé en 
mi introduccíon de la intestinal es 
claro ; y si a alguno le parece mas 
brjllante el adorno de palabras que 
los documentos iostructivos, se en-
gaña ; pues a la verdad , si lo reco· 
pila mos ¿ habra quién contradiga que 
los verdaderos remedios no estan en 
los tres reynos? ¿No justificau con 
plenitud respecto a la operacion que 
tambien se hallan en nuestras ma nos? 
i De nuestra poca aplicacion no son 
vivos pregoneros los síglos ó tiem· 
pos pasados en que han estado ocul· 
1:os estos , y otros socorros que tra· 
tamos basta los1 preSentes, todo con 
grave perjuicio del público? ¿Sí fixa· 
mós el objeto sin preocupadon , no 
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do mas fruto en nuestra España ei 
que descubri6 el socorro de la intes-
tinal, que quan to hasta el dia he-
mbs experirnentado de las Escuelas 
Veterinarias extrangeras? En prueba 
de esta innegable verdad , digaome 
todos los apasionados de elias , ¿qué 
disertacion , tratado 6 capítulo han 
dado que por unas reglas casi fixas, 
cvmo las que dexo expuestas, nos ase-
guren los medios y verdaderos espe~ 
cíficos de combatir algunas enferme-
dades? Es preciso confesar que nin~ 
gunos. 
Para mas certificarnos pasemos a 
a la segunda parte. En ésta ofrezco 
lo mismo que veran cumplido , por 
distinto medio , los que practiquen 
el rnérodo , y es de curar los seis 
géneros de tumores herniosos que dan 
las doctrinas Francesas , ~xcepto de 
la intestinal, baxo de un rnétodo, 
segun queda expuesto , y auo aque-
llas que se presentan corno casos ra-
ros, segun la observacion referida del 
dicho Macho , cuyo tumor monstruo-
sa Hegaba su peso a 20 libras poco 
mas 6 rnenos ; de donde se infiere le-
m2 
, 
~80 · Guia Veterinaria, 
galmente que vale mas la observacion 
atenta de las obras ~ la naturalt!~ 
za , quando aplicamos los remedi03, 
que las escuelas nos proponen ; 
pues a la verdad 2 de qué sirve que 
éstas descifren los huesos de que cons~ 
ta el cuerpo del Caballo , sus apofi~ 
ces , eminencias y usos ? 2 D e qué la 
menuda satisfaccion de los nervios, 
músculos , venas , fibras , &c.? 
i De qué la escrupulosa y lata com~ 
posicion de los órganos de los ojos,. 
si luego la gran obra imperial de La~ 
Fosse sale al frente contra aquellas 
poniendo mas notas y objecciones que 
hojas sobre el número y esencia de 
estas mismas partes? ¿Qué aserto po-
demes dar a esta confusion y opo~ 
sicion que entre ellos rnismos pasa? 
¿Por ventura no es la anatomia uua 
ma te ria de hec ho don de · no debian 
discordar , porque se tocan y se ven 
~obre el cadaver todas las pa rtc:s c¡ue 
se inspeccionan? ¿Qué frmo sacaré-
mos los Espaüoles de que la citada 
obra imperial nos traiga una exacm 
y circunstanciad:-t nocicia dd núme-
ro de los intestines , i>Ll~ conl,Posic.:w-
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ne! , dimensiones , usos , cavidades, 
rodéos y texidos, si lue~o no solo 
pone entre las entermedades ipcura-
bles la citada H ernia intestinal, sina 
que ignora que las demas se sanan 
por el rocio que ocasioua aquel es-
pecífica citado ~ Estas mis mas contra.-
dicàiónes son las que deben inducir 
y es' tim u lar a los Veterinarios Espa-
ñoles -a que fixen el aserto en escri-
bir las observaciones practicas ~ · que 
sin equivocacion son· el fundamento 
legal para descubric muchos especí-
ficos con que combatir las enferrrJe-
dades , en cuya doctrina rne lisongéo 








Tratado de la enfermedad àel MtJer-
mo, con un nuevo discurso sobre la 
causa material y format queJe.pro· 
duce ' é igua!mente dirigida aJ de$¡ 
• terrar errares comunes sobre: .'sus 
diferencias , pronósticos y · 
curacion. 
Si no fuera ei blanco de mis.ideas 
el respetoso intento de expou~r sen· 
cilla , legal y claramente quanto con· 
sidero útil en beneficio del público, 
dexaría en el profundo abismo del ol· 
vido esta dificil materia , al modo 
que varios Autores ; ó pasaría a la 
infame plana de aduladores , en los 
que la han tocado , d01·andoles sus 
discursos con una descripcion enérgi-
ca , que confirmara su apoyo : pero 
no ' que a pesa,r de las críticas que 
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ma fundada sobre la catedta de là. 
experiencia , produciendo en primer 
lugar los efectes y conseqüencias que 
resultan de este morbo ; en segundo 
una disertacion de varias docrrinas; 
y en tercera sus métodos en sucin-
ta relacion: sobre lo qual haré men-
cion , sin omitir la curacion mas só-
lida , propia y pcrcepti~le ·que ha&-
ta el dia han descubi~r~~unis tareas; 
practicas. r ' ]"' : • - •• 
· Disertacion I.o .,., ·.-: 
Las ruinas , destrozos , per]uicios 
y fatalidades que este -aguda , peno-
so y cont_agíoso morbo ha otigínado 
en toda espeCie de animales , quales 
son Y eguas , Caballos , Mulas , J u-
mentes , &c. en España y los demas 
Reynos extrangeros , exceden , sin 
equivocacion' a quanta pueden pe-
netrar los talentos mas sublevades: 
y en prueba de esta innegable ver-
dad pasernos la memoria , sin salir 
de nuestra fioreciente España' en sus 
tragicos acaecirnientos : 2_No· es evi-. 
dente que en todas las guerras que 
ha- tenído aun de imnemorial tiempo 
1!4 Guia Vet(rjnaritf1 han muerto considerable númoro dè ' 
Caballos de esta horrible enfermedad~ r 
¿No lo t!s tambien que han sufrido, }:J 
y actualmente sufren, una ci\·iJ to- . s. 
dos los R egi;nientos de Cabal!ería y l1 
Dragones , de la qual provien~n en r 
]os mas lus atrasos d·e sus caxas ? ¿No 11 
ha hecho ver claramente la experien- d 
cia haber qu('dado Brigadas desmon- r 
tadas , equipages perdidos , carrua- b 
jes públicos deshechos , y criadores e 
sin poder cónçar una cabeza, porque g 
inficionadas sus piaras , ven cumplir-
se los Reales decretes, dandoles muer-
te para evitar mayores riesgos? Yo 
mismo he observada y vista muchas I 
veces en mi pais y parrido (antes de t 
eo trar en es te Real Cuerpo) varïos s 
llarrieros conducidos a un jornal por e 
haber sufrido estos nocives efectes l: 
sus requas. Igu:tlmente ha dexado es- " 
ta traÏdora enfermedad a muchos CO· " 
~a rios y tragineros imposibilit:ados y " 
sin arbitrio para poder gana~ su sus:. J " 
· temo , por la muerte de una, dos • " 
6 mas caballerías a causa de ella. " 
Es evidente que quanto se ha es- · 
crito de dicha .enfermedad, asi de su · 
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verdade.ro sitio ' causas eficientes y 
matedales , como de ·medicada, 
ha sido , es y sera mayor confu-
, . séon , obscuridad y aturdimiento de 
los Profesores V eterina~·ios ; y es ht 
razon , que quautas son las docrri-
..nas, tantos son los pa~eceres, todo~ 
de tan contrarios dictameoes que se 
registran como exrremos, cuya prue-
ba hara ver mi limitacion clara y 
evidentemente en las disertaciooes si~ 
guientes. 
Disertr;tcion I L 
Solleisel, Autor tan seguida en 
Fraocia como aplaudida de las ex· 
traogeras, que ha merecido su ver-
sion en las mas de la Europa , de-
cicle la causa y sitio del Muermo con 
las siguieotes palabras. cf El Muerr11o 
"es una evacuacion de hurnores por 
,}as nadces, que alguna vez tieoc 
"su origen del bazo, pera casi siem-
"pre de los pulmones, y otras veces 
,del hígado y riñooes , cuyas partes 
"envü~o por la vena coe\iaca, ó por 
,}ús conductos de la respiracion, los 
" humores mas sutiles, y por la g u-
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, ganta los mas espesos , los que ha- m 
,cen un depósito entre los huesos de es 
o,Jas quixadas ' y desde alli produ- y 
,cen las gHmdulas que vemos apare- q1 
.,cerse, &c." Los Empiricos dicen rr 
que Ja cal1sa formal del Muermo son a1 
las bumedades que los Caballos ad- e1 
quieren por los cascos. Nuestro Es.. n 
pañol Reyna pone su origen como in- t. 
falible de la cabeza. Los Autores del y 
Nuevo perfecta Ma·riscat aseguran r• 
que la naturaleza del · Muermo vie"! q 
ne de una linfa espesa , cruda é in- s 
digesta que la sangre vierte en los ¡ 
pulmones. Nuestro doctísimo Cabera I 
difinió ser una junta de humores fie- e 
rnatict>s impuros en la cabeza' y que t 
de ella corren a diversas partes del 
cuerpo , y segun el miembro do_nde 
t oca as i ca usa la enfermedad , y se 
le da el nombre. Los que dieron a 
luz el Diccionario de Trevoux afir-
rnan exclusivamente de toda otro lu-
-gar , que el Muermo es tma 'enfer-
medad arriesgada de los Caballos , un 
humor viscosa, sanguinolenta y ma-· 
ligno , que viene de un pulmon ul-
cerada, y que se descarga po.r las 
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narices~ Segun Pedro Garcia Conde 
escribiemn Hipócrates , Teomenest1·o 
y orro,s Autores gri~gos , que hay 
qua tro géneros de Muermo, y el mis· 
mo Conde los reduxo por su propia 
autoridad a t res. Éste significa que 
en el Muermo reynat son unos bu-
mores corrompidos y veuen osos. Mar· 
tinez R edondo reprueba las quatro, 
y tres especies que anteceden , y las 
reduce a dos : niega absoluramente 
que la calx~a sea origtn de estas. pa-
sienes, porque solo es este miembro 
parte recipieore , y no mandanre. El 
primer género de JV/uermo lo diline, 
que es una coleccion de humores fle-
maticos que llenando de superfluida~ 
des el celebro ,. impide las obras ani~ 
males de los espíriças, que asi. dice 
se ve claramente en el animal. .La 
segunda y última clase de dicha en-
fermedad, dice, que trae su origen 
de un courompirniento de humores 
sanguiueos con adustion. de cólera y 
melancolia~ &c. U o .,Autor ltaliano 
bace mencion de que el celebro es .ell 
verdadera sitio del JV!u~rmo ; y que 
entre los varies reconocimicntos que 
1S8 Guia Vet~riñaria, 
hizo pua mas asegurarse encontr6 
en dicbo rniembro materia putrefac-
ta , la qual era de la misma condí-
cian , consistencia y color que la que 
sin cesar deponia ó an:ojaba por las 
narices , &c. Los Ingleses hacen ex~ 
presion del Muewrmo reynal dicienào, 
que quandq Ja evacuacion es negru· 
za , tiene su origen en el tuétano es-
.pinal , y por este sentado pripcipio 
le dan el nombre· de luto ó duelo 
de la espina. Nuestro Autor célebre 
Domingo Royo en su primer tratado 
de Muermos comunes dice , que es 
una superfiuidad de humores , los 
quales de ordinario descarga la na-
turaleza en un absceso entre los dos 
huesos de las barillas , ó arrojando 
por las narices parte de aquelles hu-
mores superfluos ; asi como sucede 
en las v iruelas a los infantes : y con-
tinuando dicho Autor su segundo tra· 
tado con la denominacion de reynal, 
solo empeña¡ su discurso en declarar-
nos que dicha enfermedad en los Ca-
ballos no es otra cosa que el gaJico 
en los racionales , haciendo un for .. 
mal cotej~ , del qual no hallando di-
:li 
d 
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ferencia deduce su curacion arreg14l· 
da a esta misma creencia. 
Sin duda pudiera citar mas Au-
tores , tanro Españoles como extran-
geros, para mas corroborar mi idea, 
pero lo tengo por una importuna di~ 
latacion , ya porque me parece bas- · 
ta para el convencimiemo de todo 
legal concepto , y ya porgue el tra-
tado y autoridad Francesa con que 
concluyo esta disertacion destruye, 
confunde y anonada quanto en esta 
materia se ha escrito en donde al ver~ 
dadero sitio del Muenno por todos . 
los Autores amiguos y modernos de 
la Europa , la qual termina con las 
siguientes palabras. 
er El Muermo es una enfermedad 
''infiamatoria y Jo~al, que tiene su 
"sitio en la membrana pimitosa , la 
"qut! se ulcera y ' forma una mate-
" ria muerm(!)sa , que es la que depo-
" nen por las narices." En otr_a par-
te del mismo capítulo asegura esta¡ 
los humores y la sangre inocenres de 
dicho vicio , pues si en ellos existie-
se se comunicada antes de prect!der 
la purgacion por las narices , como 
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sucede en la peste y en las virue1as: 
que éstas y otras reflexiones le mo-
v ieron a }:la cer algun as descubiertas, 
basta que de facto encontró el ex-
p resado verdadero sitio y Gausa del 
Mue?·mo : que no se espanta que has-
ta aqui no se haya curado un solo 
Caballo de esta enfermedad , respec~ 
to a ser causa imaginaria de los Au-
t ores que la han tocado , . concluye 
su curacion a· favor del trépano. Es-
to es en suciora relacion lo que ex-
1 pone Mr. L a-Fosse en su capítula 
que c~o~ra de J.ln prefacio y tre~ 
propos1ctones. 
· 1?isertacion lll: 
Aunque las anteriores opiniones son 
u na prueba real que demuest ran y pu~ 
blican indubirablemente (a un a los mas 
insensatos) lo rnismo que concebimos 
en órden a los informes que se ha-
llan las doctrinas en esta n1ateria , y 
que son causa agravante de que hayan 
claudicada los profesores , quiero es-
t ender mi limit<tcion para que mas se 
afiance el discurso con la pníctica. 
Farte IV. Cap. l Iqt 
Siendo la primera y mas esencial 
parte de la ciencia Médica-Chirúrgi-
ca-Veterinaria el conocimiento de la 
enfermedad , s in el qual no es posi ble 
acertar su remedio, ni pronosticar su 
éx!to en aquella parte que el Divi-
no Autor amplía los talentos y cono-
cimienro de los Profesores, no teníeu-
do estOs otras reglas , preceptos ni le-
yes que las que ex.igen las doctrinas 
de su propia facultad, saco por con-
seqi.iencia iofalible los errares que to-
dos los Albeyrares hemos cometido 
en el uso y practica de los precep-
tes recomendados por los Aurores de 
nuestro arte en la curacion de la no ... 
minada enfamedad, para lo qual 
conviene haceç referencia en algun 
tanto de la diversidad de medicinas 
y operacioues de que hacen mérito 
los citados Autores , y otros que he 
ornitido , teniendo en igual conside-
racion la libertad y salvo conducta 
que cada Profesor ha tenido y tiene 
.en seguir , sin el menor escrúpulo 
(siendo recibida ) , la opinion 6 doc-
trina que perdbió mas adaptable, 
oportuna y conforme a su penetra-
z_92 Guia Vete1'Í1Jm•ict; 
cwn , Y' veremos sensiblemente qual ~ 
habrfm sido los progresos. s 
Los Autores que llevan que la <= 
causa eficienre y formal del Muermo r 
esta en los pulmones , fixan su ver .. 
dadero aserto en la dase rigorosa dc .t: 
medidnas pectorales , tao to_ en bebi- e 
das como en juncadas, labatorios, &c. t 
cncargandonos la conünuacion de es- 1 
te rnétodo , has ca extinguir el eoemi- t 
go. Aqui haré una rdlcxion , y con l 
-ella seusible la prutba : ¿y si el dicho s 
enemigo tiene su asienro eo la espi-
nal rnédula ó celebro, con1o afirman 
o tros, serviran los medicam~::ntos pec-
t oral es de otra cosa que de contraries 
acérrimos de la naturaleza , que in-
virtiendo su Ó'"den la conducçn al 
precipicio? Es evidente, porgue fal-
t ando la ·conJicion indicativa a las 
enferrnedades , se acerca al dolienre 
Caballo al suplicio, unas veces exe-
curivamente, y ot ras civil, segun la 
mas ó menos actividad de los ·reme .. 
dios que se subministrau , ó segun 
Jas fuerzas y resistencia de la pródi-
ga naturaleza , que muchas veces 
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-gos: baxo cuya firme iuteligencia pa~ 
so a demostrar otro corejo que des· 
df re rpas abundantemen te ~1 pensa-
mieoto. 
Si el sitio ve~:dadero del Muermo 
esta èorno guier~:! aqud dasico Autor 
en los riñones, y algun Maestro Ve-
terioario le adapta s~guir y executar 
la .operacion que la úhima Joctrina 
trae.; ¿no es un sacritido , fiero al do~ 
lient~ Caballo que ba de .. aguantar y 
sufrir por .:varias partes -del martirio 
del trépaoo, por .~l ·<Çapricho de un 
hornbre .que C9IDQ J:al pudo errar y 
abrazar por <:ausa., Jo -ql.le tal vez se~ 
ra un efecte que resulte de ella~ Yo 
basta .ahora percibo de diçha :.mtori-
dad y ~peradon de ~a-Fosse lo que 
sencilluneme ~cribo, ;¡ es, q-llle se de~ 
be despreciar , y m¡rar Ja primera co-
mo error comtJn, y la segunda corno 
inútii y nociva.; p!.!es asi me lo han 
demostradq los. continuades actos, 
con e.l uso de la ~ractica ., habieodo 
sacado el rnismo fruto algunes Profe;, 
sores Anatómi:tos amigos , sobrada-
mente ~sensates, que sè .empeñaron 
mas veces en la · execudon de .dicha 
TOMO L n 
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operacion que les ví hacer con el pul-
¡o, conocimiento y primor con que 
podia executada el mismo Autor: 
quedando plenamente satisfecho y 
convencido de quanto d~·xo expuesto, 
por mas apoyo que renga dicho des-
cubnïmiento de los M¿dicos y Ciru-
janos Ingleses ; pues conrea la expe-
riencia bien tocada no sirven los so-
fismas y.quimeras del entendimiento. 
No es menos conseqüente la ex-
posicion subsiguiente que .J.as anterio-
~es , si hacemos refiexion de aquella 
doctrína que lleva como positiva, que 
el Muermo tiene su asiento en la ca-
beza. Si asi fuese , y su curacion la 
emprende algun Profesor, por uno da 
1 os citados Autores, que se deduce a 
dades vaos y confricaciones con pa-
fi os asperos en las e"tremidades an· 
te ri ores y pqsteriores , y en seguida 
despalmarlos de tòdas quatro , per-
iuadidos a que dicho Muermo con-
siste en las humedades que se intro-
ducen por los cascos, ¿no sera cruel-
dad , si estos viven equivocades , la 
execucion de dich<1. aperacion? Me pa-







Farte IV. Cap. L 195 
tivos imparciales y juiciosos que·con 
refiexion lean quanta hasta aqui que-
da senrado: por tanta suspendo di-
chos discursos , ya por no ser lato 
con mas ampliticaciones , y ya por-
que me es forzoso volver a h~cer 
mencion en otra p:~rre por apéndice 
de esre capítula sobre esta misma ma· 
te ria. 
Segun lo ofrecido en él parece 
que por su órden me toca exponer lo / 
que concibo sobre el sitio , causa , di-
ferencias y curacion del Muermo.?Pa-
ra este ohjeto es necesario cautivar el 
entendimienro al norre de las razo-
nes mas sólidas , propias y convin-
cenres , ya por la serie y docrrinas 
de algunes escritores que nos dan la 
idea , y ya por el cúmulo de las con-
tinuadas experiencias y observacionej 
que para paner la pluma~ he tenido, 
lo que executo sin remer al ignorau-
te ni al sabio; pues si aquei como im-
prudente invirtiese este ór~e.n, el otro 
'Suplira los defectos , y mas si no es-
tan en lo substancial de las q1h1màs, 
haciéndose cargo , no solo que naaa 
hay nuevo baxo del Sol, sino que se 
n2 
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trata' una rnateria que su punto fixo 
estuvo , esta y estara en la Divina 
Sabiduría, ·quien corno Autor O rnni-
potente de todo, solo nos dexa el ar~ 
bitrio de esras conjeturas é indagacio-
nes, para que en elias mismas admi~ 
remos mas y mas sus divinas obras. 
Por tanto, asegurado ?e que es i rr~ 
fragable lo expuesto , digo asi. 
Deftnicion. 
Muermo es una enfermedad ma~ 
ligna , contagiosa y corno indispensa· 
ble a . los Caballqs.., causada de unas 
particulas sobradarnente acres , en-
vueltas en la ¡angre y hurbores, qmr 
a su tiempo se expulsan por las na-
rice~, cuyo origen viene desde la mis· 
ma generacion del Potro: es decir, 
que segun el masó menos punto de 
dulcificacion ó acritud que gozan en 
el acto de ella las dos naturalezas que 
forman el feto, ó segua 1a qualidad 
de que es al.imentado en su clausura, 
asi son mas ó menos conseqüenres, 
tanto en cantidad <!Orno ~n qualidad, 
'las expras~dai paniculas.; de rru1nera 
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que basta una sola (por diminuta que 
fuese) para ocasionar la en fermedad 
que tratamos, con todos los síoto-
mas, feoórnenos y requisitos que a ca-
da paso se nos presenta. 
Prueóa. '-. .. 
Para hacer una prueba sensible a 
todos los p rofeSOft!S V eterinarios, y a 
los que no lo . seao , nos es fo.rzoso 
a pelar ·, lo primera a que el Hombre~ 
el Caballo y todo viviente convienen 
en quan to a maquina corporeas' por-
que1es i~ne~able que t?d~s se ali~e?­
tan y uenen sus funciOnes de qu!lJfi-:. 
~· cacion, de circulacion, de e~pulsioo, 
generacion, &c .. Lo segundo, en que 
~in excepcion de cuerpo animado, en 
.todos y cada uno de por sí, ~n l9 na-
~ .tiL1ral-, est{m.los qua tro elemenros en. 
1 continua lucna·para rnantener ~1 equi· 
~ li brio. , y ja mas tocan la retirada h:ls-
·th ·que acaban con la vida. Supues-
.tos estos principios, y que por eUO$ 
.nos: deduce la experiencia que corren 
-las mismas parejas y circunstancias 
las enferme~ades 'quiero afiaqzar por 
1~ G11ia VeseriMritt, 
todas sus p,trtes el discurso. 
Una doctisima pluma afirma, que 
las viruelas es una enfermedad pre-
cisa , general y comagiosa en el bom-
bre, que el humor , ó virus acre, que 
la causa, se ad<3.uiere de Jas natura-
lezas de l os padres, y que dicho virus 
esta en el círculo con la saogre y de-
mas humores , basta qüe 6 Ja natu-
raleza. . ·¡:'lr'6diga lo sacude por una dè 
sus fu'nciones (que sucede a los que 
dicen no me han dado),.6 de su exls· 
t encia resul tan las .conseqüerrcias y 
destrozos que noramoi de este morbo. 
Las docrrioas- médicas varían en 
la causa material y formal de esta in-
solente dolencia , asi . corno las Vere-
rinarirls del Muermo; pera ninguna 
destruye nuestro hipótesi. Unos arri: 
buren este virus a la sangre mens-
trual , imaginando .qae el feto, se ali~ 
menr~ba de ella : onos represenr-an-
d oseles el inconvenienre ·de dichat ali-
men tacion , siguieron Jas opirÍiones de 
CJUe Ja causa form<rl son varios y dis-
tintos corpúsculos seminales , ·putre-
factos, comunicados por los conti-







Purte IV. Cap. L 199 
sima opinion de Etmulero franqueó a 
los señores Médicos las razones mas 
sensatas y circunspectas para conc-
cer que dic ha causa tan com un, ge-
neral y universal , era necesario su 
origen de un~ cosa que . siempre ex!s-
ta para todos, y cada uno de por sí 
desde su creacion , por lo que lisal 
mente creen mucbos que proviene de 
Únas partícl!las ó corpúsculos Jacteos, 
acedados , invertidos y degenerades 
en específicos recrementosos, nacidos 
ya del suco \acteo quilosq, de que el 
feto se nutre e.n el ütero todo el tiem-
po de s u g_¡;av.idacion, y ya d,e la ie~ 
che que ahupa ·el niño d~ los pecho~ 
de Sll rnadre: y para mas rsostener el 
nominada oriF:en , hay practicos es-
critores Médicos muy observadores de 
la natura\eza, que asegunm .que nm-
c,.P.os feto~ las han pasado en el vien-
tre de su~ maàres , &c.1 , ~ 
.Supuest:1s estas docn:ioas y expre-
sioqes ' y unid¡ts a \as que anteceden, 
sacamos pon consçqüencia in_falíble, 
l'llle si' el anim.alJ racional , que es el 
ho¡nbre , esta sujeto ' a esta cnfermè.-
dad ~ por adquirirse con sn misma ge-
• 
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netaéion 6 creacion-desde el feto, ~e­
gun queda hecha rnencion , diremos · 
~on justa ~ama , que no solo el Ca-
ballo' sino los deruas animales' quaw 
les son Y egua ; Muta y J u mento , 
que abraza la p~rkia de nuestra ar.., 
te Veterinaria , deben sufdr y pagar 
el feudo de una enfermedad que sea 
tan indispensable còmo universal, tal 
qu<: !as viruelas e tl et hombre ~ pues 
a ttnque son disrintos en especie , es~ 
ta probado ' que por una 'incompre--
hensible pròvidentia la naturaleza y 
sus ±uncionts rnutuaménte parren de 
unos m ismos principies : lue~a noco-
nociénduse por toda 1la: Europa otra 
enft!rn1tdad'en los Cabà!!os tan pre· 
cis:1 'y univêr::;:tl corno el Muenno, y 
qble asi por fa acritud y mordacidad 
del virus, como por fos dèstrozos ~ue 
oc¿siòna por su cohtagio comtiene' 
con las viruelas ; se debe creer porf 
tonjetura , no solo legal y sencilla-
mente, sino casi de justicia, qué li 
causa ,eflcient~ y fónbal de'l Muermo 
esra descubierra, se~u-rt -tn j defi nicion? 
eonr ra· roda la seri't: I aè escritores Vel 
. .. .~ ... ~ 
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nadonales. Cuyas autor i dades, el pun· 
ro céntrico de mi discur50 ' el hipó ... 
tesi que formo, las pruebas, cotejos 
y expresiones, no solo que encíerra 
este tratado, sino las que se deducen 
del apéndice que de él resulta, las 
confi; ma y ac! ara compe'tenternente 
la practica de àtgunos R eynos en la 
inoculacion de las viruelas ;_ porque 
à la verdad, ¿no se penetra de ella, 
que trae su origen desde la misma 
propagacion seminal? ¿No nos da su-
ficiente campo su execucion para cer-
, dorarnos que a todos dcbe compre~ 
hender es te morbo? 7 No se ve como 
por un cristal la ex1stencia del foco 
en el círculo? ¿No se advierte que ioo-
culando 1~ niño5 , como el virus no 
esta en aquel punto de actividad, los 
evita del mayor riesgo~ ¿La benigni:-
dad con qu€ se prescntan Jas viruelas 
por lo general a los expresados ' na 
es un nuevo testimonio que afi~nza. 
tÒda la mate ria? Pues ~siq-ndo cierto, 
cbrtlo tambien lo es ' qtJe la· ?lenció~ 
ftR'da operatiot1 esta -comprobada con 
e:llreriencias infa.libles y . seguras , :Y 
tànto que ' se cnm:garon a su curt\ 
I t 
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precautoria algunas de las Reales Per· 
sonas de la Corre de Ioglaterra , y 
otras, (segun una docta pluma ase-
gura), rne parece satisfago que ~1 hu-
mor viroloso en el hombre es de la 
misma calidad , naturaleza y condi-
cion, y trae el mismo origen que el 
que ócasiona en los Caballos el Muer-
mo. 
Porque no sirva de admiracion Jo 
prescripro eo la definicion, , de que 
una sola partícula, por diminuta que 
sea, es muy sufkienre a tumultuar 
Ja naturaleza , causando no solo la 
enfermedad d~ ouestro- tema , sino 
la muerte misma , es forzoso dar al-
gnnas pioceladas en su prueba ; de 
manera que con ellas se afiance mi 
exposiciou ~ y de paso quèden destro-
nadas las au tor.ida,les cita das , y ot ras 
qtíe s~ han callada por evitar repe-
tie.<iones , que mas sirven de ohscuri-
dad que de h1 z : en cuyo caso ser~­
tlmJOs.. por pPincirio ht existencia. de 
dkho virus , ó partícq-las ,1 CO!JlO es 
iudispcnsable su adqLJisi,cion, segun 
de".Q expue'\tf>. La nomina~a prue-
ba. sc . demuestra paten~e _ trayendq 
' · t 
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solo a la consideracion , que no hay 
ni puede haber entidad física en el 
universa que no reciba alternativa-
mente aquel ser esencial del Suprerno 
Criador , renov{mdose su especie de 
un modo admirable , al paso que por 
su misma providencia el t'iempo lo 
destruye rodo. 
Baxo de este irrefra~able concep-
to se halla palpable que aquellas par-
tírulas acres envueltas en el círcula, 
como si fuesen fiuidas , siguen las cir-
cunvoluciones , giros y funciones de 
aquet , sin causar guerra ni disturvio 
sensible a la nat: u ra leza , basta que 
por los rnisrnos alirnentos que le nu-
tren y mantienen (ya sea en la dau-
sura del feta , ya quando Pot ros, ó 
ya ouando Ca[lallos) se~un crecen y 
se alimentau todas las partes del cuec-
po, asi el dicho virus se va aumet1 ... 
tando y .regenerando de aquella pa(-: 
te de dichos ,alimentos qualitatiy~-yJ 
simpatÍCa a Ja nat u ça (ezíl , del fs>C0,t 
como tarnbjen de bs exha]aciones, 
corpúsculos ó insect os que c0mUBÍC~ 
ht region del ayre a talès. oa'tllrale-
tas , que éomo dispuestrut., po p.t!t;.~ 
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den rcsistirlas, a los que se dicen epi· ' 
démicos. I 
A esta exposicion debemos agre- e 
gar, que concretada en sumo grado 1 
la materia morbosa ' y con fuerza3 t 
superabundantes a la naturaleza ' la ~ 
empieza a destruir ' separandose del l 
circulo una columna de este mordaz 
virus , y fixandose en el miembro 6 
víscera que menos fuerza le presenta, 
' dc;sde éi dirige su artillería , y por 
ftuxiones reumaticas es homicida d~ 
sí misma , de lo qual proviene la di-
versidad de opiniones sobre el verda~ 
dero sitio; pue'S u nas veces se adhi'e~ 
re ·ó fixa en los pulmones , otras en 
el· hígado, una s en los riñones, otra5 
en· .la e;,pinal médula , unas en el ce• 
Jebro , otras en la cabeza , y siempre 
ó las mas veces destruyct con ulcera-
don, la membrana pituit'aria : lo que 
se debe apreciar no corno causa pre .. 
disponente , sino como síntoma · que 
resulta. de eUa , a pesar de la auto~ 
ridad de La-Fosse, que a mi juicio 
ts 'la mas erronea y separada de las 
leyes Vererinarias; pues debümdo con, 
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que el verdadero y positivo signo que 
nos caracteriza la enfermedad , sin el 
qual no se le puede dar nombre , es 
la fiux1on por las narkes, siendo és-
ta una materia putrefacta y acre, se .. 
gun el put1to d~ ~ctividag en que se 
b.alla , asi criva mas 6 menos esta 
membrana pituitosa. Esto nos lo ha ... 
ee ver clara , palpable y eviden-
temente la ex:periencia en nosoqos 
mismos, quando molestados de una 
constipacion , lo que deponernos, no 
solo nos abrasa 6 enardece dicha mem· 
brana , sino tambien las laminas e¡c-
teriores hast21. los labios , siendo de 
mucha mas resistencia , las úlceras 
aquella disposicion qel material .acr~. 
Se prueba por qué no .sale en el Ca~ 
batio el 1Jirus erz forma 1Jirolosa COmiJ 
en el /;ambre~ 
Omitiria esta prueba si ne fuese 
la multitud de exéi·citos que contra 
los esccitos pre~nta la emridia., quan-
do ,por un olvido, inadvertencia, ú 
otra cas;ualidad , -6 por "Ger tan sen· 
ii.ble como ta sig uieo.te , s~ dex~ de 
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intento en el tinrero. 
Como en nada pudo errar el Au-
tor de la Naturaleza, dispuso que en 
la del hon1bre fuesen mas francas las 
funciones de la sensible é insensible 
transpiracion , con cuyo respeto for-
. mó el texido celuloso ; membrana 
adiposa , cutis , &c. con una dispo-
sicion positiva, para que dichas fun-
ciones fuesen ffi;;tS abundantes , rapi-
das y freqüentes que en el Caballo. 
Esta verdad es penetrada de todo ra-
cionzll por la experiencia , y con esta 
misma afirma Sanctorio, qúe de ocho 
libras de alimento que tornamos se 
disipan cinca por dicha insensible 
traospiracion. Para franquearla en los 
términos prescriptos es necesario fi-
xar la ateocion, que es tal el núme-
ro de aberruras , ó poros que se ha-
llan en ht superficie del cutis , y tan 
diminutas que por La-Faye Chirúr-
gica se nos cira un grande Autor que 
observó, que un grano de arena pues· 
to sobre dicha superficie puede cubric 
dosciemos cincuenta mil orificios : si 
esto no fue yerro de plllma queda 
competentemew~ probado, que ej vi-' 
\ 
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rus de que tratamos en qualquiec 
tiernpo balla Ja nawraleza del hom· 
bre en aptitud para con mas libertad 
y franquícia aparecer en forma vi-
rolvsa , · como se nos presenta cada 
dia. 
Que la naturaleza del Caballo 
consta de sólidos y líquides como la 
del bornbre es evidenre; pero tarnbie11 
lo es, que el Divino Autor, tenien-
do prev.isto la agitacion y trabajo pa-
ra que era preparada , construyó SLl 
extructura de unos materiales mas 
sól ~çios y resistentes, como que adi!-
mas de su formidable maquina ha-
bia de llevar y sufrir sobre sí otra 
q\le , aunqu}! racional, Ja condena-
ria mas veces al precipicio con ex· 
traordinarios y pesados trabajos. De 
aquí debemos sacar ,- que si los tegu-
mencos comunes y detnas meca.njsm0 
tuviesen la libertad tan amplia en su 
transpiracoion, en estos violencos é in-
voluntarios esfuerzo~ se aceleraria de-
masiado la naruraleza, y cada dia 
los hallariamos en los brazos de l<l 
muene. 
lJnamos a es tas expresioncs la~ si. 
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guientes para afianzar mas el discur-
so. El hombre apenas nace , y aun 
en todos tiempos , se balla envuei-
to y lleno de socorros para su con-
servacion ; pero el Potro apen.as sale 
de su clausura quando cae sobre I~ 
alfombra de la tierra, y en aqud mis-
ma momcnto se entrega a .la incle-
mencia del ayre, agua "y 'SOl : a que! 
en todas ocasiones e'ncuen.t;:ra el ~u~ 
x.ilio a las ea!amidades por Ja juris .. 
diccion que existe enrr.e todos sus 
herrnanos , arreglada y conforme a 
las leyes de la bmnanidad; pero al 
Potro , ó llega tar~ el remedio , ó 
jarnas se lo aplican! la n'Rturaleza de 
aquel la'S mas veçes ~bedece (quan-
do el Méd.ico le manda los diaforé· 
ticos) con copimos sudores ; y la 
otra con la misrna aplicacion que usa 
el Veterinario, es- raro el caso qutt 
logra el efecto ~ con todo lo qual se 
prueba, que el virus morbosa con-
cretada no es tan facil pueda presen-
tarse en el Caballo en fgrrna- vir<~l¡¡r. 
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Causa¡, 
Supuesta en mi definic.ion la çau-
sa y ori~en del Muermo , verdadera-
meote dïcbo tal como antecedenre, 
debemos dedara.r quales son las que 
por primitivas le originan. N umeran· 
se entre' otros los alimentes de mala 
cal1dad , las aguas acharcadas , que 
en rnuchos parages beben pe>r nece-
sidad , las generales constipaciones , y 
las particulares a la membrana pitui-
taria , como tamhien el Cúntacto 6 
iumediacion a otros animales conta-
giades , y los ayres de 'la misma na-
turaleza . 
Causa antecedetJfe. 
Quando proviene de causa ante-
cedente , ya esta dicho trae su ori-
gen desde la misma genetacion y ali-
mentacion del 'feto , por lo que sc 
hace tan preciso y general a todos 
los Potros y Caballos esta enferme-
dad. 
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Por hs primitivas debernos ·in fe. d 
rir ·que siendo los alimentes rnalos, h 
toda quan to producen es noc:ivo; pues s 
qual son ellos es el quilo : qual es t 
éste es la sangre : "segun la sangre t• 
es el espírhu ; y qual es el espíriru n 
· es la constitucion del Caballo, y qual- e 
quiera viviente. q 
El agua acharcada debernos infe- t. 
rirla corrornpida y capaz dt: produ- q 
cir la enfermedad de Muermo , ma- n 
x1rne quando este licor es el humi- é: 
do alimenta!, vida pasiva para to- C• 
das las co,.as , y el agente universal \' 
que la naturaleza emplea en todas ~ 
sus producciones. u 
Las constipaciones generales ad e, 
extra es notaria a todos los Profeso-
res son la universal ruïna de la na- rr 
turaleza , . capaces de ocasionar sus P• 
.retrocesos distintÉJ.S y agudas enfer-
.medades, sin omirir las que tratarnos. 
• La§ p_¡uticulares 11d iiltra , como 
en la membrana pituitaria y o(ras, 
aun son tan pésimos y lamentabies 
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los daños que ocasionan s us retro-
pulsos si permanecen. 
Antes de concluir esta· difinicion 
debo no solo hacer presente, sino de 
hecbo prevenir, que todas estas cau-
sas primitivas declaradas, y otras omi-
tidas , no se d~ben abrazar tan rna-
terialmente como suenan a la proxl-
mi.:lad de ocasionar a cada paso .la 
enfermedad del Muermo ; pues aun-
que se toca con la experiencia ser con-
tinuades los combates y choques con 
que las dichas h~cen guerra a la na-
turaleza , es muy constante , ó que 
ésta las resiste y despide las mas ve-
ces , ó que vencida degeneren en di-
\'er~as erift!rmedades , sin conexion al-
guna a la que tratamos ' en cuya 
int~ligencia las debemos conceptuar 
como remotas causas de.l Muermo. 
Las mas próximas son las de cb-
a- munic,u·se ya por el contacto , ya 
us por estar en unas mismas dehesas 6 
rr- estables ' y últimamente por la;; ma-
)S. las exalaciones que el ayra jJJ..t(Qduçe 
no de u nos cuerpos e¡;1 o tros; pe¡o to-
~s, das corren casi las rnismas parej9s, • 
ies pues siempre es necesario la dispos~ 
o~ 
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ciot1 y analogísrno de la que recibe, 
pocque fal.tando ésta se libertan ta- t 
les naturalezas del contagio , como 
esta ex-puesto en varias partes de es- ;¡ 




Todos los Autores Veterinarios J 
dan diversas y opuestas diferencias 
de los géneros de Muenno , adopran-
dolos con los nombt:es de malida hu· 
meda, seca , com'm , pa1'ticutar, de-
pleuresia , 1·ehuma, Zamparones, &c. 
y unanimes condescienden con el rey-
nal , por¡ iéndolo en el último grada. 
Luego que rne hallé penetrado 
del origen d~ esta enfermedad como 
causa antecedente, y las que remo· 
,tarnente pued~n motivarle, como pri-
rniti,•as' se objetó a mi imaginadon, 
quan duro les se:·a :í los Profesores, 
imbuklos y ~familiari.2ados con ran 
. generales , antigu ~ y modernas d.oc-
trinas.-, ~adhedrse ' al e0110cimiento 
e3Ul 'àll'tptti.dad 1 JJ· ma$ quando yo 
p'r{)potJgo ttü:r·coocisas ias díferencias, 
que ~solo las rectuzco a una especie, 
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la que nombro con justa causa Muer-
mo reynal. 
Para que en esta denominacion, 
aunque perceptible por ,.m¡ parte , u o 
quepa interpreracion con lo expues-
to por algunos Autores de Albeyte-
ría, me valgo de aquella p;:egunta 
que ingeniosamente bacen ' que a la 
letra dice así. ¿Por qué se di ce Muer-
m.o reynal? y rc:sL1elven : pvque fey-
m en tado el cuerpo. Pu~s sicndo 
asi , corno se d~be confesar é iofe:'ÍJ; 
de dicha pregunta , y su respuesra, 
y tenieodo en comideracion , I.0 que 
la esencia del JV!uet·mo siempre es 
una : 2.o que la linfa ó foco que lo 
ocasiona tiene su permaneocia en el 
círculo desde su origen y principjo: 
3.o que este dr<:ulo es tan universa l 
que no puede haber partE' de la ma-
quina en que incensantemedte no con-
tribuya a socorrerk con la saPgre , y 
demas líquides que le acompafian , en 
tal dispo'\icion ·que todos los Anato-
mistas la ponen por el principal ins-
trumento de la economia animal, pues 
parando aquel cesa la vida : Juego 
se averigua por principies sülidos, y 
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razones convincentes, que existien- el 
do desde su origen en el expresado 
círculo, el foco morboso reyna en todas d 
las partes. Y por lo t al uniendo la mis- p 
ma denominacion, se debe sin tergiver• lt 
sacion decir , y en caso necesario de- q 
fender , que solo hay una clase de e 
Muermo con el nombre de reynal : de- b 
biendo exponer sin preocupacion , que h 
de ·abrazar tan fundada doctrina re- t1 
~sui tarí a d evitar confusiones , separar v 
errores comunes , é ilusrrar a los lt 
Maestros , para que asertasen sus mé· ~ 
todos curativos a la verdadera cau- 1: 
!la ' y no a los sínromas 6 efecros e 
con apariencias de aquella. Y en bue- e 
na conseqüencia, careciendo los Pro· i 
fesores de este cooocimienro , origi- ( 
na n al público mayores gastos , per-
juicios y gravamenes que beneficios 
y utilidades. Debese hacer una divi-
sïon prudencial de esta enfermedad 
y su esrado , cuyo conocimien to se 
exige de las indicaciones, ap<~¡ratos y 
síntomas mas 6 menos conseqüenres 
al tiempo de su presentacion , infi-
:r;iendo de estos mismos , y del tiem· 
po que la padecen , quando se balla 
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0 / d I f d en pn.mero, segun o o tercer gra o. 
Sea de causa primitiva ó antece-
dente quien motive este morbo , siem: 
pre debemos estar sobre el punto de 
la ex1stencia del foco en el círculo; v 
quando aquel se separa de él , se fix;_· 
como queda expuesto sobre el mlem· 
bro ó víscera que rnenos resistencia · 
le presenta , dañandola sensiblemen-
te : de todo lo qual se siguen las di-
versidades , variaciones y engaños de 
los escritores , dexandono:' tantas di-
ferencias de M uermo , . q.oaotas eran 
las partes que encomraban enfermas 
en los reconocimieBtoS anatómicos 
que practicaban dichos escriton:s con 
los Caballos que conducia a la cava 
esta enfermedad. 
' . 
Señales. ~~,; I ' 1 ~ 
, 
Para conocer esta enfermedad bay 
bastante..o; testimonios nada equívocos, 
no solo en los Autores que la han 
tocada, sino en el ingreso de este 
capítula, por lo que serian moles-
t· tas reduplicaciones hacer una descrip-
a cion lata , sabiendo todos , y cada, 
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uno de por sí , que un solo signo la a 
caracteriza ' trayendo a los ojos de lc 




Aquella tan séria como ver.dade- h 
ra sentencia de Thaulero me ac0bar- t 
da , sorprende y entivia en esra Iee- e 
csion con las expresiooes sig-uientes: t 
No bay monte en toda la redondez de 
la tierra , por muy rect·eable y deli-' 
cioso que sea , que para su subida 
no se encuentren dificultades y tra-
bnjos. Oida supedicialmente esta ad-
mirable sen ten cia , p:trece no tiene 
conex1on con el caso gue tratamo~; 
pero si nos paramos seriamente a dis-
cerniria., es mas que pintura de nues-
tro hipótesi ; pues a la verdad : ¿no 
~s la naturaleza yn monte inexpugna-
ble que solo averigua sus funciónes 
el Divino Autor que . la ha criado? 
¿ Habt>a algun Médico , por sabio, 
practico y sensato que sea, que ha-
hiendo recibido las indagaciones m:ls 
instructiv:ts de los pacientes, y adop-
tada el pronostico bax9 de un cono-
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<dmi~nto s~guro que le ex!gian las . 
Jeyes de los mejores Principes de la 
Medicina , oue abanzaodo con toda. 
esta credulidad y confianza no haya. 
encontrada eu ella misma el mayor. 
engaiío? ¿No estamos viendo que los 
hombres mas eruditos dè la Medici-
na , de que se valen los Reyes , Prín· 
cipes y Magistrados, por un prooós- · 
tico poca cuerdo p.ierden su aprecia-. 
ble y distit~guido mérito.? Pues a vjs-
ta de e9tas tnanifiestas y evidentes 
proposiciones, ¿qué podran decir los-
Mariscales , careciendo no solo de 
aquellos principios y escuelas , sino-
tambien de las verdaderas if.ldicacio-
nes? Si los MécUcos y Cirujanos par-
ten con mejores y mas abundahtes 
principios , ya por la carrera que les 
es forzoso para que los admitan en 
las escuelas establccidas en la España 
sobre estas materias , y ya por las 
sensibles demostraciones de que se ac.: 
túan en ellas , y últitnamente por-
que obran en la practica baxo de ra-
cionales informes , y con todos es~ 
tos requisitos, principios , medios y 
fines, no observamos que jamas pue-
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den lison~earse de haber penetrada 
ó discernida lo mas facil de este for-
midable monte de la naturaleza ~ Por 
estos antecedentes nos preceptuan to-
das las doctas plumas de este ilustra-
do siglo ' q~e a mayor beneficio del 
pública en la Medicina se deben des-
terrar silogisrnos , opiniones y racio-
cinios , y abrazar las experiencias que 
proporciona la practica bien fundada 
y observada con la repeticion de mu· 
chos actos, de los quales sè sacaran 
y escribiran los frutos. · 
Deseoso de que ]os Mariscalés lo· 
grasen unas reglas y preceptes sobre 
supuestos casi firmes , que es decir, 
rnenos falibles que los que hasta aqui 
han dado nuesrros Autores , me apli-
qué de propóslto a esta observacion, 
haciendo y cornbinando muchas y 
sutiles averiguaciones de los pronós-
ticos sigoificados por aquellos , y se-
llados en la rnernoria al frente de és-
tas y orras enferrnedades; quedé ple-
narnent<ll satisfecho y cerciorada d'e 
quan falsos , inútiles y despreciables 
son estos discursos en las enferme-
dades graves en que el foco se halla 
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escondida én las partes interiores, cu ... 
yas recras y reperidas expresiones , Y' 
varias doctrinas que tengo vistas de 
los homb-res grandes de estos tiem-
p0s , nos. estimulan sus lecciones con 
las nominadas observaciones a pror-
rumpir ; que es mas facil contar el 
número de granos de arena que hay 
en , el mar, que asegurar un pronós;. 
tico sio falencia en dichas enferme~ 
'dades , previniendo que: napa sirve. 
que UO<t vez, por c;asualidad, se acier-
te el golp~ al clavo , si despues da 
ciento en la herradura. 
Fínalmente, esta dCictrina J re-
glas en órden a los pronósticos no: 
se han de abrazar y entender tan na4 
turalrnente como parece suena , si no· 
se Iee con refiexion este discurso. No 
es mi animo archivar ó cancelar, clan-
do perpetuo silencio a los pronósticos,-
sino reprêhender el mal uso que se 
hace de ellos 'por los daños que oca-
sionan. Loc; que los hacen despues dd 
bien actuades del estado y signos de 
la enferrnedad , prudentes , sensatò9' 
y concisos , jamas se les aparta de la 
memoria la incertidurnbre de aque.-. 
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llos , y no solo yerran menos, sin~ 
que se escusan de que eL pueblo los 
tache de ignorantes. ' 
El vulgo aplaude a unos de qu.e 
curan mal y pronosticau bien ; y por 
el contrario: esto es necedad de aquel, 
porque el Médico y- Veterinario que: 
pronostican mal , es porque ni cono-
cieron la enfermedad, ni hicieron rec· 
tojuicio desu estado, en ·cuyos té(: 
minos , no pueden curada sino pdt 
€asualidad. , 
No podemos persmidirnos sea po-
sible que cure mal el que pronosti.ca 
bien ; y curar bien el que pronostica 
JJJal. Si esta fuese posible deberia ele~ 
girse para los racionales el primero, 
y para los aoimales sujetos a la Ve-
terinaria el segundo : la razon es tan 
clara como poderosa , porque de cu-
rar mal solo arriesga el bombre (se-
gun enseña docta pluma) la salud y 
vida temporal ; pero de un pronós-
t_ico que se hace errado en una en-
fermedad traïdora , que con prelu .... 
dios de empacho, dice el Médico, 
no es nada , se descuida al dolier¡te 
de que practíque .las medicinas del 
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alrna , y estamos viendo cada dia 
que en aquella confianza un súbiro 
deliria ó accidente, y la muerte en 
elias , arriesgan lo mas importante. 
En los V eterinarios no es t~m inmi-
nente· el riesgo ; pero no se escusan 
de graves cargos quando sin cono-
cimieato prouostican dicíendo al due· 
ño de la caballería , es to es una f'rio~ 
lera; y quando acuerda no hay reme-
dia, el que tal vez hubiera halladò 
su dueño en otro facultativa mas ido .. 
n~o : que es quanta puedo insinuar 
en este documento sobre pronóstico, 
sin perjuicio de lo que quedara ex-
pi ica~.lo e (I la curacion para que pue· 
dan formarle los Maestros mas rec-
to y juicioso. 
Curacion. 
Llegamos al andro campò de la 
cur~cion morbífica ,. ea cuyo vasto 
reyno no solo han tropezado y caí-
do toda la série de escritores , sino 
que en tan dilatados tiempos , muy 
lejos dc ballar la luz en la curaciou 
de _és ta y otras enferwedades, nos 
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encontrarnos las tinit::blas : de cuyas 
verdades y expresiones haré separado 
discurso , para Iu que pueda conve-
nir al púbüco , siendo el de la cura-
cioa el sigmeme fundamento , baxo 
las experknc1as , pruebas y ra-cioci-
nios de que queda ya rrarado. 
Presentado que sea al Maestro el 
Caballo con ~ta eofermedad , cuyo 
. . . 
conocnmento es comun , se actuara 
de las fuerzas , resistencia , esrado y 
tiempo que padece , y no habiendo 
irnpediente de alguno de los cootra-
indicames a la sangda' le hari una 
en aquella hora mas conforme , sa-
d.ndole como quan·o libras y media 
pòco mas ó menos , y recogiendo en 
un vaso ó taza limpia la po.rcion de 
sangre que baste para reconocer su 
estado , obser.vara en tódos los de 
esta enfermedad una sangre gruesa 
sin suero , y que a las dos horas de 
estar en dicha taza ó vaso se con-
creta en la parte superior de este pe-
queño depósito una correza sólida que 
aJ tacto parece ternillosa , su grueso 
es a proporcion del humor muermo-
so .que hay en el círculo de la sang re. 
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Quando se hace mas palpable y 
clara esta observacion es quando hay 
varios Caballos curtmdose a cargo de 
un Maestro , que éste recoge a un 
mismo tiempo en diferentes tazas la 
sangre de cada uno , a las quales pa~ 
ra no equivocarlas Ie pone sus cédu-
las con el nombre del Caballo , en 
cuyo examen quedara plenarnente sa-
tisfecho' que a proporcion del virus 
con que la sangre y humores estan 
viciades , se manifiesta mas ó me-
nos gruesa ~uella concha matériosa 
de que queda hecha · rnemoria, y al-
gunos en quienes concurren los wmo-
res con súbiros aparecimientos y des-
aparecimientos' úlceras ' &c. vera el 
todo de la sangre corrompida, de 
donde se infiere esta en el último gra-
do para darlo por deplorada , ó co-
mo impostble de combatit su causa. 
Desde el mismo dia de la execu-
cion de la sangría usara el Maestro 
de una ayuda por la mañana y otr.a 
a la tarde' del cocimiento y demas 
.que se balla ree.eta 11Úm. 5 I. Debien-
Ldo cuidar el Maestro que desde lue-
•go coma el Caballo ó Caballos q,ue 
I 
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se ballen a su cargo en un pesebre do 
media vara de alto, para que los ma-
teriales no se detengan, en salir te~ 
niendo la éabeza baxa. A los cinco a 
st:is dias lo mas repetira igual sangria 
que la primera , sacando la rnisma 
pOt·cion; y durante el riempo dè su 
curacion bebera a todo pasto el agua 
en blanca nitrada. 
Luego que se ha executada la se-
gunda sangría , se habr:í prevenido 
de una fabrica de salitre dos libras, 
enca:rgando sea de lo mas refinada, y 
¡egun esta dispuesro en la receta nú-
mer. 52 ,. se le dara quince mañanas 
en la hora de dieta, y duran te el tiem· 
po expresado de la bebida solo se le 
echa una ayuda de sobretarde , que 
es la hora opuesta de dicha bebida. 
Executada ya esta segunda san-
.gría se les esquilara la cabeza , ce-
lebro, vertebras cervicales, y s us par· 
tes adyacentes ; y todo el huesu fron· 
tal basta cerca de las cuencas dé los 
ojos , y con la uÓtura que esca en 
la receta núm. sJ. se ·le dara , con-
·fricandola a pelo y prospelo ' ha~ 
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la cutis ; de manera que es neeesa-
rio , siendo mano resistente la que 
s~ encarga de ponerla , que lo me .. 
nos esté un quarto de hora. 
Dada esta untura se po ne en . el 
mismo dia el Caballo al sol por es ... 
pacio de cinco quartos de hora, quan4 
do éste se balle mas en su fuerza: 
debiendo advertir, que quando el Ca• 
ballo despues de la untura, y de l'ta-
ber recibido el sol no quede como 
tonto; quiero decir muy aturdido, 
ó como vertigoso , no tienen los me ... 
dicamentos aquella potencia y acti .. 
vidad que les corresponde, ó no s,e 
ha dado con la fuerza propuesta. A 
los tres dias de puesta b untura, se 
le da otra solo con mtnteca de puer4 
co caliente , confrid.ndola bien por 
toda la parte que se d:ó la prime-
ra ; y se pone igualmente el mismo 
tiempo al sol. 
Esta untura se d1ra a los seis 6 
si.ete dias, quando se ha hecho la se-
gunda sangría , sin pcrjuicio de seguir 
la bebida y dema<> disposiciones que 
anteceden, pues no se opone lo uno 
a lo Otro, J maxime quando todo Si 
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execute con conocimiento y presen-
cia de los Mariscales , pues de otro 
modo no se hace metódicamente. 
A los siguientes seis dias de la se-
.gunda , sino esta enteramente bue-
no, dara el Maest ro la tercera san-
·gría , y recogiendo una porcíon de 
sangre en la forma prevenída , gra-
duat·a el ·grueso de aquella túnica 6 
tela rnateriosa , para ver lo que ha 
dismimlido de como apareci6 en la 
primera , como igualmeute el suero 
que hace , de cuyo modo inferira sin 
equivocacion, qual se va purífican-
do la sangre , para graduar el estada 
de la enfermedad. 
Todos los Cabalfos que logren 
los Mariscales en los príncipíos de esta 
traydora enfermedad , que es decir 
en su primer grado , experimentaran 
desde el magisterío de la experiencia, 
que al beneficio del propuesto rnéto· 
do en este tratado se consigue la per-
fecta curacion : mas se hace digno de 
advertir , que estando dichos Caba-
llos a carga de un Maestro, por ex em-
plo, en núm. de 24, que generalmente 
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rices , unos ... con cakntura, otros sin 
ella , unos con inflamadon a la pi-
tuïtosa 6 a la garganta ' otros quo 
carecen de estos efecros, otros con las 
gl{mdulas linfaticas , y rnuchos quo 
jamas les salen, &c. Siendo estos sín-
tomas ó accidentes como lo son, por· 
que pueden estar y faltar., _solo se 
aprecia la observacion de estos para 
graduar el mas 6 menos cuerpo de 
la esencia de la causa , cuyo estadQ 
se infiere y alcanza' de la mas 6 me .. 
nos insrancia , fLlerza, acritud y per· 
rnanencia con que aquellos se pre-
sentan. 
Si de dicho número de Caballos 
morbosos se gradúan algunos al se-
gundo, y de estos se pasan otros al 
tercero , donde se hace inrneditable, 
no por eso pierde el Maestro su opi.,-
nion en todo concepto legal , respec-
to haber libertado casi rodo el nú-
mero, el que si en iguales ci_rcuns-
tancia" se hubiera entregado a otro 
método, hubiera sufrido el todo las 
ruinas de aquellos dos 6 tres que se 
confirmaron. Siendo constante , que 
en estos concurren antecedentes qu@ 
pa 
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los hace inescusables a la muerte ' cu-
ya prueba se balla tan legal corno 
clara en varias partes de este trata· 
do y su apéndice. 
Algunos que quando acuden al re· 
medio estan con las úlceras en la mem· 
brana , y las glandulas linf:3:ticas du· 
ras y dolorosas, en este caso ha de 
prestar el Veterinario. toda s u aten-
bon , de manera que debe continuar 
las sangrías sobre las tres explicadas, 
hasta·que enteramente vea que la san· 
gre despues de belada no tiene abso-
iutarnente nada de la citada tela ma· 
teriosa , y verificani va tornando 6 
creando sueros, al paso que va dul-
cificando y purificando el todo , y 
con el mismo órde1Y cesaodo la pur-
gacion de las narices. Y para que no 
desmaye de su logro y buen éxito de 
dicb:~. curacion , veanse las dos car-
"tas originales que van unida3 al fin 
de este capítula' que a mi solicitud 
logr.é de un Cdballero particular que 
me di6 el nort~ para la mayor par-
te de la curacion , con la que con-
siguió rnuy repetidvs casos en sus mi::;-
mos ganados , y los del pueblo , que 
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por caridad exercit aba a beneficio del 
cornuo. 
N un ca du dé de s u propuesta, ya 
por ser sugeto de primera distincion 
de aquel pueblo , condecorada con 
Capitanía de Milicias , y ya porque 
no tenia otro interés que el servir al 
público, y aun subministraba de val-
de su específica. 
Sin embargo de quanto llevo ex-
plicada hemos contin uado mas de seis 
años , como cons ta de las fechas de 
dichas cartas , en una continua y vi· 
gilante observacion ' agregandole a 
aquel método y discurso otros espe-
dficos, de cuya union resulta el sin· 
guiar beneficio de curarlo radicalmen-
te , no solo quan do se pres en te en 
primera instancia 6 grado (que a la 
verdad es el medio de evitar ruimis 
y destrozos) , sino aún quan do se ba-
lle en el segundo las mas·veces, ba· 
xo de ciertas circunstancias , tambien 
se logra el efecto. 
Son insensatos 6 muy poco cuer--
dos los Vererinarios que quando en-
cuentran desde sus principios los Ca-
balles que.arrojan y tienen 6 no la~ 
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glandulas linfaticas infiamadas , al-
. guna tos, &c. desprecian dichas cau-
sas de no es nada , sin recuerdo de 
que la capa torera dt: estas maximas 
y expresiones son las constipaciones: 
baxo de esta creencia empiezan a in-
vertir el órden de la naturaleza con 
medicamentos opuestos a la verdade. 
ra causa, y quando despiertan de es-
ta cegLiedad , ya esta la masa sangui-
naria corrompida , y no se encucn-
tra en lo natural arbitrio para su cu· 
Ta, que acaso siu su asistencia y mal 
fundada método se hubieran libcrta· 
do los dolieotes Caballos, 
Hasta aquí es el Muermo en el pri-
mer gtado en que sin disputa se cu-
ran toJvs , exceptuando solo alguna 
parricularidad de que se ha hecho re-
lacion competente en uno de los par-
rafos precedentes ' volviendo a repe-
tir, que del desprecio y abandono de 
los Mariscales, ya pvr la negligencia 
de no es 11ada, y ya del conato de 
otros en seguir opuestos métodos, lla 
resultado en toda la España , parti-
cularmente en los Regimionr.os de Ca· 
ballcda y Dr;~gones, como ~1sünismo 
Farte IV. Cap. I. ~3r 
~n los labradores de sus respectivas 
Ciudades , Víllas y Lugares , las mas 
lamentables ruinas. Mas no salgamos 
del Cuerpo de Guardias de Corps pa-
ra autorizar esta prueba. Los ame-
rieres Mariscales de las tres Compa-
ñhs en dicho Real Cuerpo sufriendo 
(poc os años a mes de spccederles los 
qlle boy existimes) el cargo y desa-
zoo de tener que separar 6o Caba-
llos contagiados de esta enfermc~ad: 
debiendo prevenir para mas admira-
cian , que el exprcsado número fué 
solo de la primera Cumpañía Espa-
ñola : cuya curacion se deduxo por 
comulta el soltar bastante número a 
unos prados ó dehesas, con cuyo ar-
birrio no curó ni uno. En la Real 
Italiana de mi cargo, poco tiLmpo an-
t es de mi venida , mandó matar mi 
antecesor catorce , y en todas han 
sufrido lo mismo en varios riernpo:; 
y ocasiones , segu n fide'digoas noti-
cias que he tornado, , no solò de sn-
getos de la primera plana de este dis-
tinguido é ilustre Cuerpo , sino de 
los mismos Mariscalc:. de dichas Com-
pañías Española y Flamenca , quienes 
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fueron mis compañeros basta el f3.· 
llecimiento de ambos; e!lo es que en 
ocho años que sucedimos a aquellos 
no se han junt1do confirmades ni el 
número' de tres. Luego se iofiere po ... 
s itivamente que no habiendo atajado 
y curado conrinuo el copíoso núme-
ro de Caballos morbosos que en el 
primer grada de él se nos han pre-
sentada en varias estaciones y tiem-
pos , experimentariamos en el presen-
te las mismas ruinas de que queda 
hecho mérito. 
Al Mariscal mayor del Regimien-
to de Caballería de Dragones .de Sa-
gunto confiamos es te mérodo (a ma-
yor mériro de la practica) del qual 
le ha resultada el unhrersal aplauso 
de sus Xefes. Estos Señores han vis-
to por la experíencia , desde que sir-
ve dícho Mariscal , que por varias 
veces se han separada diez y doce 
.1 Caballos de Muet·rno , arrojando , y 
con glaodulas conseqüenres, y con 
este uso y método por su órden , se-
gun esraban mas ó menos inficiona-
dos, y viciado ~1 círculo , asi los fué 
curando y restituyendo a sus respec-
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tiv~! plazas y compañías , siguiendo 
a los mas inveterades quatre' ónco 
y seis meses hasta el logro de s~ sa-
nid=td; de manera que bablando con 
un Capitan sobre esta materia , me 
dixo le llamaban algunes el Mat·is-
cal del Muermo , pues aunque solian 
confirmarse y morir uno ú otro, no 
sufrian aquellas continuadas núoas 
que con los anteriores Mariscales. 
Método en et segundo grado. 
Aunque hemos apuntado lo que 
se debe entender para conocer quan-
do se hall21. en segundo grado , vuel· 
vo a decir, que éste muchas veces 
pasa del primero , ya por la desidia 
del dueño de la caballería , que bus-
ca tarde el remedio , ya por la irn-
pericia y mal dirigido método del 
Mariscal, ó ya por la graduacion que 
toma el foco hallando indefensa la 
naturaleza, y últimamente quando se 
manifiesta con las úlceras en la rnem· 
brana pituïtosa , la fuerte adheren-
cia de las ghí.ndulas linfaticas , y el 
grueso volu.men en la t~la 6 costra 
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mareriosa que en su parte superior e 
forma la sangre en la taza , y sin t 
ningun suera , como queda expresa. e 
do , en cuya situacion se debe con-
siderar en el segundo. No obsrante 
esras confirmaciones , se ha de insis-
tir en la curacion , baxo los rérmi-
nos prescriptos , adernas de las agre-
gaciones que en este grada se necesi-
tan , siguiendo un constanre método, 
con el qual hemos vista por la expe-
riencia haber curada todós aquellos 
que son de poca edad , con unas na· 
turalezas resistentes , y capaces de 
aguantar ( digamoslo asi) una trans ... 
fusion regenerativa de la sangre. 
En este grada segundo dtb.:n usar· 
se las sangrlas por los tramites y es· 
cala que en el primera , solo se ha-
l a diferencia ' que en aquel muchas 
veces basta dos, y otras tres ó qua· 
tro , para enreramente restablecerse; 
y en éste como la mas sanguinaria 
y demas fluides se hallan extrema-
menre vieiados por el mas quanta de 
virus morbosa que en elias existe, 
no solo se hace necesario sina pre-
ciso seguir el rumbo de aquellas , ha-
' 
s 
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ciendo tantas quantas sean precisas 
hasta que se purifiquen los bquidos, 
en cuya practica y casos entra el buen 
órden, conocimieoto y ciencia del 
Mariscal, midiendo con ¡mlso el po-
der y resistencia de la nawraleza , al 
tiempo que dehe mediar d~ evaqu:t-
cion , para no debilitar sus fuerzas. 
El mismo órden que acabamos de 
explicar en las sangrías se ha de en-
tender con las bebidas, ayudas y con-
tinuacion de unturas al celebro y 
glandutas : todo se executa y debe 
executar sin sofocar ni precipitar ]a 
naturaleza, antes sí lo contrario darle 
intermedios de seis y ocho di~ts de des-
canso, ya .en las sangrías , como est~ 
prevenido, y ya en la~ beb.idas; cuyo 
régimen no puedo describir a un pun-
to fixo, con respecto a nu est ra prac-
tica, por la notable diferencia de las 
naturalezas enfennas , por cuya cir-
cumtancia se debe acomodar .el peso 
a las fuerzas de cada una. 
Quando hemos reconocido en este 
grado poco alivio, ya executadas por 
su órden las tres primeras evaquacio-
nes, y los quince dias de la bebida 
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del salitre , hemos usado de los anti-
pútrides por el térrnino de doce , se-
gun se encuentra en la receta n. 54, 
y acabades los d ichos doce dias de 
subministrarle ésta , dandole seis ú 
o:ho de descanso, se vuelve a "repetir 
la primera, y en todas· estaciones el 
uso de las evaquaciones con la direc-
cion y prudencia advertida , no per-
diendo las esperanzas, porqua se ne-
cesi ta tiempo en algunos para resta-
blecerlos del todo : asi lo tenemos por 
experiencias , y del mismo modo lo 
expoaen las cartas del primero q11e las 
observó, las que pueden servir de pau· 
ta y gobierno al Maestro. 
Sería una importuna dilatacion el 
prevenir con toda su extension los de-
mas objetos a qlie debe atender en el 
ac to de la curacion el Profesor, como 
es .el aséo de las narices con el coci-
rniento del agua de malvas , el sepa-
rarlos en sus respectivas enfermerias, 
los paseos diarios y moderados ( si el 
tiempo lo permite) , dexandolos pas-
tar algun rato, y que durante la. cau· 
sa , siempre coman seco y en baxo. 
Estas y otras razones que omito por 
l 
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ser conexas a los Mariscales para que 
las extjan 6 adelanten con lo que rc-
conozcan metódico, respecto a los sín· 
tomas que puedan ocurrir. 
Divisi()n del tercer grado. 
Despues de mu.chos debates de es-
tudio' practica y raciocinios, a que 
me conduce y estimula el zelo a mi 
f.-:tcultad, el buen deseo de dar una 
clara y evidente leccion del modo 
que sube a la última altura (que es 
decir al tercer grado) esta tan aguda 
como contagiosa enfer:.m edad, quedé 
convencido, que no solo se pasa del 
!2.0 al 3.0 por las razones antedichas, 
quales son no apagar 6 cortar el fue-
go el facultativa en tiempo , perder 
éste el labradar, y lleg;u tarde el re-
rnedio , como tambien un súbito re ... 
troceso de la acostumbrada purga-
cian por las narice:;, que turnultuan-
do con mayores fuerzas los fluides, y 
escandeciendo los s6lidos , aparece con _ 
tu mores y lla gas en difereo tes partes, 
y unos dolores articulares con tan 
gravosas conseqüencias a la verdad, 
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que en vano contemplo quantes pe-
riodos podria formar mi discurso para 
pondcrarlas: bien que no serviran de 
admiracion tales expresionec; a los 
Maestros, porque por poco observa~ 
dores que hayan sido lo habran toca-
do muchas veces por la experiencia 
<.orno yo. 
Todos los Maestros son testigos 
:fided ignos ocu la res de que hay mu-
chos Caballos, Mulas y Jumentos in-
vertides en sus respectives trabajos, 
-sin que por los demésticos 6 dueños 
se les advierta tristeza , inapetencia 
ni aun la menor pereza en él , antes 
sí ( como se di~e vulgarmente ) ven· 
dian salud, por la multitud de car-
nes que tenian, y en el dia vemos se 
presentan con un Muermo que horro-
riza a quantes poco antes los habian 
visto sanos. Este horror , repito , se 
sufria en ver al animal con un sobre-
aliento formidable, una tos y ronqui-
do escandalosa, unos tuverculos 6 tll-
mores con súbitos aparecimientos y 
desaparecimientos en todo él ambiro 
del cuerpo , unos dolares arti-::ulares 
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!!lente deponiendo por las narices con 
freqüench unos materiales acres re-
jalgarinos, que para obviar rnayores 
riesgos , no solo en los de su misma 
especie , sino a lo~ de distinta se man-
dan matar y enzanjar. 
A hora , pues, pregunta mos~ ¿ có-
mo es facil que sin apariencias sen-
sibles tales naturalezas executiva y 
rapidamente se pasen a tan opuesto 
extremo? ¿Es capaz de tener en SLt 
clausura su mismo enemigo sin dar-
lo a conocer , no en muchos dias ni 
meses , si no en algunos años? Clara 
se halla la prueba, no solo en este 
Capítulo, sino en su Apéndice, y 
no lo ignora el que haya leido el axio-
ma de los expagíricos , que dice: Om-
ne v_,olatile supra jixum jixatu1·. 
Ultimamente, las viruelas son un 
vivo original de la enfermedad dd 
·Muermo , porque si aquellas se ad-
quieren desde l:t misma generacion y 
<:reacion del feto , por las causas ex-
plicadas, el Muenno én los Caballos 
es lo mismo : si los humores de aque-
llas son act'es, corrosives y conta-
~iosos , en esto¡ guardan la misma 
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naturaleza y cond.icion : si respecto 
su origen en el bombre es enferme-
dad precisa, no es meoos en los Ca-
ballos: si ésta se balla en algunes clau~ 
surada po.r rnuchos años , basta que 
el foco toma fuerzas superabundan~ 
tes para manifestarse sensiblemente: 
léase la siguiente prueba que no solo 
satisfara los antecedentes cargos , si~ 
110 el principal de que tratamos, que 
es el cómo se pasa al tercer grada 
sin ser con anticipacion conocido. 
Estos corpúsculos ó partícu~s re .. 
crementadas , que es decir , este fer~ 
mento morboso se difunde sujeto al 
nutrimento que se ha de convertir 
en la substancia de las partes , y al 
propio tiempo que el dicho alimento 
se rransmu ta en flbra , en vena , en 
a r teria , en vaso linfatico, en ner-
vios , &c. tambien queda aquel fi xo 
y sigila.do en tal transmutacion. Es~ 
tas son las obras y efectos de la na~ 
turaleza , y esto mismo se experimen~ 
ta practicamente quando se rnezcla 
el espíritu de vino con la sal·de tar~ 
taro lixivia! , que se fixa dc tal mo .. 
do con la sal , que se hace una to• 
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tal transmutacion de sal de tarta· 
ro. De aqui se saca la legítima con-
següencia, que como todas las panes 
estan creadas y fomentadas con es-
te veneno' quando llega a tomar to-
das las fuerzas que necesita, se apa-
rece súbitamente , causando las rui-
nas y destrozos que dexo explicades. 
Esto es lo que nos hace ver la expe-
riencia , y lo que nos enseñan algu-
nos Autores Veterinarios Españoles, 
que si se entendiesen ó quisresen en-
tender en aquel sentida literal que 
elles enseñan , no estuviéramos tan 
e;;casos en una _facultad tan útil al 
Estada , que pide particular conato 
aL estudio , practica y observaciones, 
,que son los medios de lograr las ma-
.yores ventajas y adelantamientos. 
- Basta aquí ha llegada en este tra-
tado de Muermo el discurso conte-
nido a mis límites. Todas sus cL~m­
sulas cons piran, como verdadero Ciu-
·dadano, respecto a mi praotica y ex-
periencias , al amor al · público , y 
gloria de nuestra oacion y facultad; 
pues a la verdad, ¿no es un fana-
tísmo publicar nosotros mismos que 
TOMO r. q 
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se halla la ciencia Medica-Chirúrgi-
ca-Veterina ria con mayores venta jas 
en las Potencias extrangeras que en 
la nuestra ~ ¿Qué descubrimientos han 
hecho los lhgleses para instruccíon de 
los Españoles, siendo esta nacion (en 
general concepto ) propio modelo de 
sí misma en la sutil penetracion ~ Las 
Escuelas de S. M. Imperial ( segun 
noticias fidedignas) no se hallan hoy 
en las principales enfermedades con 
mayores velos ? ¿Los Albeytares de 
los Reynos de Napoles , Portugal, 
Polonia , &c. qué nos han enseñado 
a nosotros~ ¿Los Franceses, no obs-
tante la disciplina de tan célebres Es-
cuelas , donde van a aprender vario~ 
extrangeros , excepro la anatomía sa-
cada por comparacion de la del hom-
bre, casi con las mismas veces sig-
nificativas de ésta , qué enfermeda-
des combaten con mas acierto y pul-
so que los Españoles ~ ¿ El arte de 
curar no es sanar al doliente enfer-
mo? ¿El Soldado que con valor y 
esfuerzo esgrime cantando de sus ene-
migcs la victoria , le faltara el pre-
mio de su Soberano, aún quando ig-
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nore aquel de los materiales de que 
esta hec ha la espada~ ¿En esta en-
fermedad del Muermo, que es el duen· 
de de la Europa , han descubierto to-
dos los extrangeros alguna cosa tan 
especial que no se encuentre entre los 
monumentos V eterinarios de Espa-
ña? 
He de conceder qu~ nuestros Au-
tores Veterinarios Calba , Redondo , 
Paracuellos , Conde , R eyna , Roblr:-
do, &c. no escribieron con la cultu-
ra y estilo que algunos extrangeros; 
pero esto solo ha probado hasta aho-
ra que en los libros de estos se en-
cuentran flores de voces enérgicas (que 
acaso dara el traductor) , y en lo~ 
nuestros frutos de adm1rables doctri-
nas ; en cuya firme y constante in-
teligencia , estimulades nue_str.os na-
cionales del bien público 1 sentaron 
la pluma de propio intento para que 
los facultatives lo enrendiesen segun 
aquellos tiempos ' y con re~pecto a 
los presentes han 6Scriro los doctísi-
mos Cavet·o , Royo, Zamora , &~. 
con apreciable método y estilo ; pero 
sin embargo de ¡¡er notorios estos an-
q~ 
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tecedentes y expresiones a nhestra n:t .. 
cion ' es tal nuestra propension a la~ 
extrangeras letras , que apenas hay 
alguno que se figure ser inteligent~ 
en los Caballos que no traiga en el 
bolsillo lo menos un tomo de aque-
llos , otreciendo en todos los casos 
y ocasiones (que por casualidad se le 
pregentan) que eo él llevan consigo 
el sanalo-todo. 
- Para este deseogaño pronuncié 
rnbchas veces a los mas curiosos y 
~ entregados a un serio estudio , que 
dichos libros eran arboles con abun· 
dante y sobrada copia de hojas que 
aparentau y ofrecen mucho, pero que 
en la execucion de sus preceptos se 
consigue poco : todo lo qual no pue-
de servir de ofensa a ningun Autor 
Veterinario extrangero , si han leido 
aquellas palabras de Va!divio, y aun 
de nuestros mas célebres escritores, 
de las quales baré mérito en la con-
clusion de mi Apéndice. Publiquen 
esras irrefragables y e\·identes verda-
des quantos faculrativos han medi-
rado con seriedad las maximas cura· 
t ivas de aquellos Autores, y los nue&-
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tros , no solo en la enfermedad del 
tema , sino de todas eo general. 
Finalmente, autorice este tratado 
aquella célebre Junta que en la Cor-
te Romana hicieron todos sus V ete-
rinarios con el fin solo de buscar el 
verdadera sitio y rem=dio del Muer-
mo; mas viendo estos que eran en 
valde quantas disposiciones arvitra-
rcm , y quantas tentativas tocaban, 
detestaran y se apartaran de sus ta· 
reas, que anhelosos del bien pública 
habian tornado , confesando con in:-
genuidad quedaran en el mismo pie, 
y con las mismas dudas que empe-
zaron. Luego habiendo yo dado un 
punto casi cierto (en quanro se pue-
da decir cierto , y con probabilidad 
en esta facultad) y porgue las gran-
des dudas no pueden tener prontas 
resoluciones , no sera extraño que con 
el aviso de este escrita lleguen con 
el tiempo a poseer y tener la gloria 
todos los Profesores Españoles de lle-
varse el triunfo de esta empresa , po-
niendo su curacion sobre un verda-
dera y asertivo pie , basta el tercer 
grado , en el qual no he obrado por 
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baber con justas causas sospechado 
ser imposible su remedio. Y para mas 
afianzar el de mi propu€sta y su rné-
todo , veanse las dos Cartas siguien· 
tes del Caballero Don Josef Fernan-
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CARTAS ORIGINALES 
QUl! CITA EL ANTERIOR CAPÍTUL0. 
Campo de CttiptanP. 8 de Octubre d~ 1779. 
Muy Señor mio de mi mayor ntimacion: 
recibÍ Ja de Vm. ; y sobre el parthulal' 
que Vm. me toca sBbre el método curati-
'VO del muermo , digo , que el paner est e 
tircunstandado es obra difusa mas qu~ 
para una carta; y por lo mi.smo me ceñi-
ré sustancialmente a lo que bMta para s u 
curacion , omitiendo las causas de que 
proviene 
1 
una/e S para JU conocimiento, 
estados de H, y método curati-va adapt.-J· 
dotÍ estos. Siento por principio cicrto que' 
la parte paciente es la masa sanguinaria, 
ponUndose ésta (por tm exceso de calor) 
tan gruesa , que apmas puede circular: 
J para daP nbre cÍrcu/o , sin el qua/ nin-
gun vi-viente pttede conser·varse, dispon• 
dra Vm. (en el supuesto de estar los Ca .. 
ba/los enfirmos en qt~adra separada de 
los Janos ) se sangrm immdiatamente~ 
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racando m c~da sangria una azumhre, 
repitiendo b11sta tres, dando de bueco dt 
Ja primera a la ugunda uis dias' y de 
ÍJta a la tercera otros seis. 
Si los brutos que se sangraren [utnn 
rrmcbos, para que se conozca el estado 
que tiem la sangre de cada uniJ, se pn· 
parara11 igual número de tazas ó escudi.;_ 
llas, poniendo en cada una una cédula 
con el nombre del Cabal/o que se hubiere 
de coger su sangre : esta asi en d .ftn,ll 
Je cada sangría se cogera una taza de 
JAngre, p se rJexara que se biele, y dupuu 
tr.parecera quajada , sin ningun suera, J 
con una túnica en la parte superior como 
de un dfdo de grueso amateriado. 
Hechas las tres re{e1•idas sangrías en .! 
la última se aparece1•a la sangre en al• 
guno1 con ningun JUff'o , y con el mismo 
vicio que en la primera, y en otros con 
parte dt suera, r la túnica superior ma•o 
teriosa mas tiefgada qtte en la primer4 
sangria; pera en todtJJ estos casos es ne-
eerario repetir las sangrías tantas quan-
tas fueren neccsariaJ basta que la parte 
supe1•ior de la sangre aparezca sin mate-
ria en su color natu,.(l;/ ftoriente y rubi-., 
cunda con la mitad de sutro. 
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'.A las ungrías q~u sigan desp¡,tes de 
IM tres primeras se les dard de hueco de 
tm:t a otr:l oc ho, die.z' doce ó quince di as, 
ugun las carnet y fuerzas que comidera· 
t•e el Mae Jtro concut·ren en los brutoJ; 
de modo que con la prudencia de éste 
tJmdra a lpgraru que la sangre recupere 
su perfecta salud, y el bruta mantmga 
sus carnu. 
ParA que Vm. !ogre ,.ecuperm los Ca-\ 
ba/los su salud con menos san.grías diJ .... 
pondra daries en el agua a cada uno una 
om:-11 de salitre aftnado, segun esta part~ 
fabricar la pólvo1'a: m esa Corte tengo 
entendido hay salitrerías , 1' por preciJion. 
habra salitre afinada; hte Ú pone al fue-. 
go , '!' co1:z el ~Ior se disuelve y se hecha 
en el agua, y st Npetira de velnte y qua-
tro en veinte 1' quatro hOí·as por el fiem-
po de quince dias ; y en el mismo tiempo, 
y de veinte y quatro en veinte y quatro 
horas u /e echal'a a cada uno una ayuda 
con una onza de dicho salitre cocida con 
nMivas , I/ant en, pari et a ria , y un poc o 
de mant ec a s in sal, y los demas :impies 
que .:Vm. grutt si empre qtu sean de quali~ 
dad fr·ia , ptm todos loJ medicamentos 
cdlidos Jon nodvoJ. 
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Son innumerables los casos que úz esta 
tierra se ha cortado dicho accidente en 
u .sas de labradores , halidndose sus mu . ..; 
las pir.adas de muermo, siendo ~t.si que 
éstas son mas dificiles de curar que los 
eaballares , porque los multJres son mas 
tstrechos de vasos, y por lo mismo la san-
gre g rues a cb·cula con mas dificultad. To· 
dos los Cabal/os que Vm. considere pue-
dm descubrir el muermo , antes qtte lo 
manifiesten , mande Vm. sangrarlos de 
prevmcion en el modo dicho, y lograra 
Vm. cortar el vhio con la mitad de san-
grías que despttes de haber1e manifostado. 
Para que Vm. sin recelo, y con un& 
total seguridad baga muchas y copiosas 
sang rías, referiré el caso siguiente. er En 
esta Vil/a u hallaban el año de I769 dos 
Compañías de Reales Carabineros : pzca~ 
ronse de muermo sus Cabal/os; y Pedro 
Acevedo, ya difunta , que se hallaba de 
Mariscal mayor , mandó matar tres; des-
pues mandó matar un Potro , y el Cllpi· 
tan su dueño, ami,J(o mio, me dixo lo de-
xasen tÍ mi arbitrio : con ejecto , le bice 
basta el número de catorce sangrías, y lo-
gré su perfecta salud, y siempre se man• 
tuvo de bum~s ctJrms , bien qtu duró lt~ 
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curtt quatro meses : despues siguieron 
mientras utuviéron en esta Vi/l.J dicho 
método, i' lo cort/tron enteramente.<t Ve a 
Vm. si en este as unto /t otro se le oftece 
que mandar , no se detenga , pues lo bar; 
con gusto , porqt~e conozco que todos nos 
necesitamos unos a otros. T queda de Vm. 
pidimdo a Dios le guarde muç_hos años !U 
mas afecto uguro servidor, Q. S. M. B. 
Josef Fernandez Calzuelas.:::; Sr. Don 
Alonso de Rus Garcia. 
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, 
1. n. a 
' Campo de Cript4na 8 de Noviembre ~ 
de1779. j 
Muy Señor mio de mi ma'Jior utimacion: 
ruibo la de Vm., su fic ha 5 dd que cm•· 
re ; y sobre sus part i culares digo, que 
siempre que la linja corra, aunque ua en 
eorta çantidad, no hay perfecta salud, 1 
si se dexau de sangrar volvet'ia a con1 
trae1• la sangre los grado1 de vicio que h11 
perdido por las diez evacuacionu que 
Vm. dice se le han hecho, y volvera la 
causa a Cdrtflla de palo, como vu/gar<C 
mente u dice; aunque la sang,.e tuviera 
el vicio en la parte 1uperior del gruno 
de una peuta, como Vm. dice en la su'Jia, 
siempre que aparuiera con bastante Jue ... 
1'<J, como tambien dicc Vm. u reconoce, 
y no expeliera por las narices materiales 
algunos , se podia dar por sano; pero 
mientras estos corran es necesario conti~ 
nuar con las sangrías y el '(litro. 
Las observaciones que Vm. ha hecho 
, en quanta tÍ que no u ba debilitada de 
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'trtan diswrridas prt~dente y raciona/ .... 
mente, porque la sangl't viciosa m sa• 
çandola, m Jugar de quitar fuerzas las 
da ; y al paso que pierde el vicio va la 
flux~on a meno1. Por Jo qu.e hace ~ la 
multitud de úlaras, qtje Vm. dice timt 
en la membrana pituitosa, y alteracion dt 
Jas glandulas, esté Vm. segura que quan ... 
lo se ordene tedo sertí pe1•dido ,porque no 
cuando la catHa no puedetr cesar sus 
eftctos: la causa esta en /11. sangre; mim1. 
tras ésta no se dulcijiqtte no puede cesal'. 
laflux1on: ésta es tan ca/ida, acre y mor"" 
à~z como agz:~a fuerte, y por consiguimtt 
nunque corriera por una piedra la habia 
de herir. Para aliviarlo en parte (aunqtJt 
no cura;•:Ín las (llceras radicalmente htJs• 
ta que la sangre lo esté) dispondr!J Vm. 
le- friegum las narices con tm mojabonci .. 
!lo , y de s pues con o tro cr~rioso se I e t~nta .. 
ra con agua natural con un poca de nitro 
àiuulto en ella, para refrescar/e el gran-
de calor que en las nm•ices tlene. 
Ta dexo sentado es mcesario conti· 
nuar con las sangrías y el nitro ; pero 
como c.onsidero que po11' hallarse Vm, en 
el empleo en que esta ,forzosamente es 
practico J naçhmal l omita drçir /ç¡ dias 
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que han de mediar de una a otra: Vm. 
eon su prudencia COíuiderara la sangre 
que se /e ha sacada, sus carnes, JUsjuer-
%11J ; y baxo de estos principios ira con.-
tinuando con las Jangrías, con la refie .. 
x'lon de que se vaya destruyendo el vicio, 
s in debilitar el bruta; pues si a éste se 
destruye, aunque se corrija el accidente, 
todo se perdió. El nitro u fe dara en vi· 
trio/o otros quince dias , m cuyo tiempo 
se le daní un dia , y otro de descanso; y 
'jlasados dich~s quince dias se le dara de 
quatro en quatro ~ias 1ma onza de nitro 
todo el tiempo que dure el sangrar , que 
sera haJta qne cese de expeler materiales 
por laJ nari~es. De las ayudas no use Vm. 
mtu : aunqree la causa tardem corregir· 
se quat¡•o ó cinca meses ;zo desconfie Vm,, 
pues et regular dure dicho tiempo siem-
pre que el accidente esté en·uejecido ,puu 
as i lo he experimentada. 
Vea Vm. otra cosa en que lc sirva Ín-
terin pido a Dios guarde su vicl.'l muchos 
~ños. B. L. M. de Vm, su mayor servidor 
Josef Ferf:andez · Calzuelas. == Sr. D. 
















Al Capítula del Muenno , contra la 
autoridad , doctrina j' curacion de 
Mt-. La-Fosse, Mat·iscal de las Rea-
lesCaballet•izas de S. M Christianísi-
ma, segun la vet·sion hecha del Frm¡-
ces al Castellano por D. Pedro Pa-
blo Pomar en et año de zz6o . 
Para hacer una rigorosa impugna-
cian al prefacio con que Mr . . La-Fos-
se principia c::t Capítula del Muermo, 
no es necesario fariguemos el discur-
so , porgue el suyo trae consigo el 
borron de las amoridades que cita, 
tan sin fuerza como las expresiones 
que sobre ellas recarga para su apo-
yo. Fixa todo su aserto en que di-
cha enfermedad es nueva ya por1 
que no la conocieron hast año de 
1494, ó ya porgue los Autores an-
tigues no la dieron a la Imprenta; 
pues si la hubiera habido, la hubie· 
ran conocido, tal que el venerable 
anciano Caton , Absirto , Columeta, 
&c. ; y lo que causa mas admira-






noticia de V irgilio, tenia 
abundante y propia para la 
Si no fuera necedad probar lata-
mente lo evidente , z qué no pudie-
ra decir mi limuacion en esta ma-
teria? y si este Autor se hubiera apli-
cada de intento a la historia de los 
animales , 6 natural , como a las de· 
mostraciones fisicas y experiencias de 
estos tiempos , y las bubiera coreja-
do con la de aquellos en que existia 
el dicho Caton , y demas familiares, 
¿no sacaría por conseqüencia infalible 
tanto que no conocieron, y lo mu-
cho que ignoraran , asi- como los es· 
crÍtOS que d.:!Xaron a la posteridad 
llenos de errares , los que en la pre-
sente época critíca la tosca pluma del 
mas ru pastor~ zNo hubiera es-
cusado se hubiera actuado de es· 
tas sencillas ra.zones) tal prefaci o.,., que· 
riendo con alarde persuadirnos y en-
señarnos con unos fundamentos tan 
débiles , que en la antigL·ledad no ha· 
bla tal enfermedad de Muermo, por· 
que no la cono~ieron y escribieron los 
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guiente prueba derribados aquellos 
fuadamentos. 
· Antig~s eran los Filósofos què 
esçribieron algunas his~orias de los 
animales y natural , y en elias se Iee, 
.que en la lsla qe Çhipre hay un ~r­
ritorio donde .siembran el yerro ct¡. 
vidido en menudos trozos , y con el 
beneficio del riego crece como las plan· 
tas, qe modo que a su tiempe> se hqce 
.consec.Qa de P,ierrp ço[I)o pud~era d~ 
li po, 
Aristóte1Ndèx6 escrito que en Si· 
.ciJia, hay un lagp donde si se meten 
lo!) animaks ahogados recobr..:m la, 
.vida : añade , que en los hornos de 
¡neta! de l::t citad;:¡. Jsla nacen y s~ 
.crian enrnedio d~ las llamas \.J.Gas pe-
.q,l,leñas avl!dllas can simbólicas con el 
fuego que muer~n luego que las apar• 
tan de él. 
. 1 
En el siglo de Ga!eno co;I}puso un 
libro uno de les Fjlósofos ~e nota, en 
el que enseñaba como podia. existir 
,6i~mpre el hombre sin envE-jecerse . 
Los Chlmicos de aquellos tiempos 
s~ glori~!Qan q,ue con J,.Jnas gotas çiia· 
ria~ que admioistraban ' pqdia.q d¡la ... 
1' 
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tar Ia. vida ·a los mortales hasta mil 
años , debiepdo determipar entonces 
quando querian morir'. A estos enga-
ñbs tenian persuadi~os a muchos ; lo 
que a la verdad no me admira , por-
que se- cree con faeilidad lo -que si 
dèse~l con ansia. 
Aquí pido la atencion de La-Fosse. 
Si estos grandes hombres tenian esta 
facilidad , no solo de "Creer lo increï-
ble , mas tambien de dexarlo en stlS 
escrites como un testimonio auténti'-
co para lo sucesivo , por esta·r ciegos 
con esta credulidad , ¿qué rnucho sera 
que existiendo enton.ees corno ·ahora 
la enfermedad del Muermo , quedaseh 
sin conocerla ? Mas 'claro y propio a 
mi terna : ¿en aquel tiempo no exis-
tian en la naruraleza las mismas fúa-
ciones que boy? es inòegable : lueg'o 
tambien lo es que entonces habia t'Ï~­
culacion de la sangre. Pregunto : ¿ la 
conocieron los antíguos ~ responaera 
el mismo Autor con sus citas que no; 
pues lo mismo les sucedió ~n la dicoo 
enfermedad que tratamos , y otras in-
finitas que omito por las .expresione& 
antedichas. 
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i1 Pot lo que respecta a qwe en tiem-
:s ~o de er Virgt'lio no existida , porgue 
t· "no la tocó, 'siend.o -materia propia 
o '' y abundant e para la Poesía;" lo 
tén'go por un fanatísmo , pues · no es 
ít facil percibir tenga la eofermedad del 
Muermo las condiciones qu~ supone, 
~. y si las tí.eoe , 'diganos La-Fo'sse, ¿de 
a quantos Poetas ha tenido el mun:-
t- do, desp~s que se descubrió el Muer-
mo, qu~les la han tocada en sus ver-
sos? díra que n·mguno; pués lo mis-
mo sucederia ~ aquel gra,n hombre, 
aun quando stls propios Caballos los \ 
tuviese infectades : luego estas prue-
bas del Autor sbn una insensata aco-
gida muy contraria al conocimient-o 
que engendra y dicta la experiencia y_ 
razon natural: que Virgilio en· sus 
Geórgicas hablase de las casas de carn 
po con respèt'o a las ventajas y utili-· 
daèl.es de la Agricultura, esta tarnbien:-
qoe tocase al_'$unas enfènnedadt=tl del 
gaòado lanar ,Bueyes; Abejas &c., es 
detto: que hici<~Se en sus vetsos una 
pihtnra, iosinu!ndonos con eloqüen-
ch:t la hermOqma, gentileza y .'genero-
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expu:;iese con particular ingeoio la li· 
gèreza d_e él, llaman~ole hijo del ayre, 
~.! prueb.:1 con la .descripcion que sa-
biamente esti escrita entre los vien-
tres d;; dos yegHas, qu~ hay y sirven 
Ç:e solio a las puerras de la Real Casa 
de 4t Monta en el Siti.o de Aranjuez: 
y ú!timamente que é:lte, y ot!ros Poe-
tas, escribiesen la ¡¡ing~llar inclinacion 
de roda I a socicdad pública. de aq u el 
t.m di~ti11guido como útil y agradabl~ 
animal, nada destruy~ mi exp.osicion, 
ni menos da fuerza a la contraria; 
iotes si publica 'con plenitud sus dé-
biles fuml~mcntos, segun queda com· 
petentemente probado, con lr;> qual 
çoncluyo su prefa<;iq. 
Ínp¡,gnacion a Ja.primera.Proposicion. 
En esta primer~ proposicion ma .. 
Difies~a La-Fosse el blanca , mas de 
presLl_ntuoso, temerario é ins~piente, 
que de arentado y sabio Profesor. Es~ 
t.a ruisma preocupacion la_ acredita sll 
hijo en muchas part e§ -de s us obras, 
p;uticulilrmente en la~ críticas que es .. 
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de M1'. Bou1-gelat y Vitd pues no pu .. 
diendo comprehender ni desatar nin· 
guna proposicion de estos dos grandes 
y memorabl'es hombres (por particu-
lares fines), tiró incaute y atrevido de 
la espada del enojo, como suc~dió pa· 
ra el nudo Gordiano , no solamenre 
cortatido, sino hiriendo mas veces las 
mas doctas y practicas resoluciones: 
alli demuestra su envidioso y domi-
nante modo de pensar, qual ot ra ser-
piente vomita et veneno ma3 activo1. 
hace Ver con exageraciones y dicterios, 
que no supieron lo que escrihi<:ron; y 
últimamente allí es donde V(.'n corno 
por u'n cristal todos los Ve teri narios 
sery5atos los poem fondos y m~dio'l 
practicos de La· Fosse, por mas que 
con va nidad exclame, so1l er roneas y 
fantcfsticas t odas las opiniones contra· 
ria s, como rnanife~taté en las siguien .. 
tes proposiciones. · 
Proposicion segu11da. 
En ésta nos declara La-Fosse b 
causa y verdaJero sitio del .llfuermo, 
como consta de s u dctmidon) tau ad~ • . 
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berido a su dictamen' que ~in restrin-
gida baxo la~ condici<?oes. que es co.-
mun en los Es.critores V eter.iharios, y 
demas asegura posi'bvarnente, lo 1.~ 
cc que el vicio ó foco que ocasiona es;-
"ta enfermedad, no tiene liga en los 
"humores_, y que la san.gre e~ ta ino-
"cente de dicho vicio; y lo 2.0 que es 
"una enfer·medad infhmatorfa y lo-
l' cal, que tiene su verdadera sitiq 
"en la membrana pituïtosa," con la 
prueba de que haremos memoria. 
En la exposicion y demas reflexio-
nes que dexarnos sentadas, parece que: 
da abuodaote y categóricarneote .pro-
bado ser como iofalible que el virus 
.que ocasiona la enfermedad que tt·ata,-
mos, dexe de tener mezcla en el cír-
culo con la sangre y demas bumores, 
respecto su origen; y aunque !11i 1imi-
.tacion pudiera realzar y afirmar con 
mas vigor el pen:¡amiento, lo o mi to, 
teniendo en coosideracion que en to-
dos lo examenes,de. qüestione~ de hec ho 
se es ra a la pl.uralidad de votos; è.c ma-
nera que sie11do como son impatcíales 
dc La-Fr;sse y mios todos los Autoreo 
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saque mayor número quedarà en pn-
mer lugar: cuyo punto es arreglado, 
y aun decide en todas las facultades. 
Supuesta esta princip-al basa, que-
remos que el mismo LCLrFosse y sus 
apasionados examinen rigorosa y ex:k-
tamente todas las òoctrinas que han 
tocado la matería. de Muenno , por 
ver si encuentran ni aun el corto mi-
mero de dos que apoyen la suya ; en 
cuya indagacion quedaran plenamen-
te satisfecbos ser inmunerables las 
opiniones que favorecen mi discú~so, 
asegurando existir el foco mot boso en 
la san~re y bumores , dexando des-
tronada de pa~ su temerario y mal 
fundado concepto. 
Toda la fuerza de ésta se dedu-
ce a que si el vicio esruviese en los 
hymores y la sangre , se comunica-
ría antès de la purgacion , como su-
cede en la pes te , y las v iru~las. 
· Cada dificultad que cootrae es 
nueva de~1bie¡:;ta. con• que. me hace· 
ver' La-Fosse que solo es Ma\·iscal in 
voc~; y es la razon , que ¿ quién po-
dra ~ostener ni justiflqr (.sino por 
c4pricho) .si s~ comunica ó . no antes I 
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de la purgacion ? ¿Por ventura no es 
este arcano impenetrable al hombre 
por una incomprehensible providen-
cia? p:uece cierro. ¿ Y no lo es tam-
bien , que aun quando un Cab;.tl!Q 
esté dispuesro con el foco rnm·boso 
(si demuestra las apariencias de bue-
nò ) ja m'ls ll~man :al Mariscal para su 
cura? tampoco puede negarse : pues 
par3. legalizar la prueba poogamos al· 
~un exemplo. Si el Caballo de Juan, 
dispuesta su ru:turaleza en los térmi-
nos pre~criptos , por una casualidad 
se pone juntQ al de Pedro ~ y éste 
recibe el contagio de w.anera que i 
los IS ó mas días sale el. recipiente 
con un Muermo 1·eynal, ¿inferira La-
Fosse , ni el mas diestro Profesor, 
que el de Juan fue ruina y destro-
zo del de Pedro , y mas quando el 
primero conserva las éxpresadas apa-
riencias de sanidad? No nos demues-
tra Ja experiencia cada dia estar el 
Hombre , el Caballo, ó G~quieta Vi-
vier'lte buenos , sin conocef novedad 
que impida Jas funciones de la ntftu-
raleza , ni los trabajos materiales res-
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macion , y sin salir de aquel memen-
to, se aparece un carbunco, ó ...cau-
sa semejante, que rapida y executi-
vamente acaba con la vida? ¿ Y aca-
so por est e súbito apatecimiento ( sin 
premisas sensibles de causa anteceden-
te) habra algun Médico , Cirujano ó 
Mariscal que se atreva a pronuntiar 
que el vicio acre y mordaz que ocasio-
nó aquel no estaba en el circulo guan-
do la naturaleza se aparentaba sin re-
conocer contrario~ Pues sieodo esto 
como lo es palpable , no solo a los 
Profèsores sioo a los que no lo sean, 
¿de dónde saéa La-Fosse que el Muer-
mo no se comunica antes de adver-
tir la purgacion , como sucede en la 
peste y las viruelas? si dícha cdmu-
nicacion se dexara ver tan sensible 
como los tumultos y terremotos : si 
traxese los estragos de un pueblo in-
cendiada , ó el alarde de la artillería 
en la guerra , estab~ bien que el Au-
tor seotase aquell as proposicíones; pe-
ro :mnque dicha causa es tumulto que 
~ la naturaleza destroza , fuego que 
Ja consume, y artillería que la mata, 
su comunicacion ó transmigracion de 
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un cuerpo a otro se ha<;e por· unos 
n~edios tan incógoitos é incomprehen-
sibles , que jamas podemos pasar de 
un~ mera y como limitada conjctura, 
por mas esfuerzos que empeñe Ja opi-
nioa contraria. , afianzando como de 
calumnia su falsa autoridad. 
Que se hallt!n en los mas Caballos 
morbosos la inflarnacion y úlceras de 
la membrana pituítosa (corno quicre 
La Fosse) nada destruye mi opinion; 
y menos justitica su autoridad que 
la causa materütl y formal dc, aque-
lles (como su verdadero sitio) sea 
la predicha inflamadon y úlceras en 
la citada membrana, antes sí su mis-
ma prucba nos subministra correspon-
diegtes materiales para afianzar la 
nuestra , como haré ver en los par-
rafos siguien tes. 
Siendo originada la enfermed:1d, 
de Muermo , propiamente , dicho por 
causa antecedente deb~mos exami-
nar las razones ·que -sensiblem.ente 
itppugoen Jas expucstas por la con-
trari;¡. La na tu raleza destint'1 la ci-. 
tada membrana pituito>a para que la 
sirviesc dc crnultorio ó albañ<:il ' su-
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'bri~e y adornase toda la . extension 
interna de la nariz , si.ls cavidades y 
rodeos: su uso es hacer res\l'aladiza la 
superficie de todo SU arnb1t0, man-
tenerla húmeda y flexible , y defen-
derla de las injurias del ayre, sien-
do la incesante y como principal fa.· 
cultad ó usp , separar ó extraer de la 
sangre, p(JI(' medio desús ghíndulas, 
un humor mucilaginosa, es decir mo-
cosa, con que purifica ~!quella , li-
bertando al todo de la maquina por 
este continuo sacudimiento de repe-
tidas · ruinas , que en su embargo ó 
detencion se ocasionan. Esta freqüen-
te evacuacion en el estado de saoidad, 
siendo la misma quantlo la materia 
morbosa se balla en el círculo , co .. 
mo esta probado , se saca por legiti-
ma conseqüencia, que al paso que se 
exonera de aquet humor mocoso en-
vuelto en él 1- se sacude alguna par-
te del morboso , y segun la.qualidad 
acre en qu~ se jJalla ., asi pnnza, in-
flama y ulcéra la nominada mem-
brana; de manera, que muchas ve-
ces se ven arrojar algun tiempo, y 
~e curan sin haberse presentada tal 
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inflamacion ' · úlceras ni eleva~ion de 
las gland u las ·, infiriendo legalmente 
de todo lo dicoo no estar el mate-
rial morboso eó cantidad y qualidad 
:dispuesto , como tambien el poder y 
·resistencia que el recipiente le presen-
"'ta a su enemigo en los continuados 
ch'oques qu~ tienen : con lo que sa-
tisfago qt:te La-Fosse da por causa lo 
que es propiamente efecto : asi lo con ... 
fiesa en las observaciot\es practicas 
delmismo capítulo al folio I 2 r y I 22:-
Primera Observacion de La-Fosu. 
En una ocasion , diee , le traxe· 
ron varios Caballos que habian re-
cibido un ayre frio en la membrana 
pitúitaria , y hab~ndo conocido por 
sus g1andulas y aparatos que estaban 
amenazados del Muermo , los sangró 
inmediatamente , y despues los re-
fresc6 , con lo qual logró curarlos en 
poco tiempo sin otrQ uso. 
·· Segunda Observacion. 
Para comprobar y asegurarse .que 
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el verdadero sitio del Muermo es di-
cha m~mbrana , puso en una gerin-· 
ga un licor corrosiva, y a t,m Ca· 
~alio sano ~e lo introduxo por una 
¡¡ariz , habiéndose seguido de dicha 
inye~cion la infiamacion de la pltui-
taria , la de la glandula de la man-
díbula del mismo lado, y pasado al-
gun tiempo se aparedó la pur~cion 
por la mísma, nariz. 
TQ.r;era O.bservacion. 
Dice que con otro Caballo igual-
mente sano executó la misma prue· 
ba por ambas narices , co'rrespondien~ 
do por una y otra en las mismos 
términos y circunstancias que en el 
antecedente: con lo qual quedó ple-
namente satisfechb de que la causa y· 
sitio del Muermo reside en la mem· 
~raoa pituitaria. 
Lekh.s las anteriores observacio· 
nes p,nícticas de La·Fosse, y cote-
jada con b causa , sitio y rnétodo de 
'u difinicion, ¿quién podra contener 
1~ pluma y expresiorres contra su in-
co.nseqüéQt~ doctdna ~ DWp.lo la~ si· 
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guien.tes reflexiones. Del ~ayre frio se 
sigt.lió la constipacion de la membra.. 
ua , d~ ésta el retroceso de los ma-
teriales mucilaginosos., que debian ex· 
pelerse por eila , la turgencia de su~ 
. I 
vasos &c. ditho retroputso pone la 
sangre en un preternatural movimien· 
to , éste altera y precipit~ las partí-
<?ulas . ;tetes que se halla'n envueltas 
en el circulo ' y a derto punto exal-
tadas , resulta la purgacion por am-
bas narices , là infiamaèioQ¡ de. la mem-
brana , y la elevacion de las gléíndu· 
las linfadtai..: todo lo qual juslifica 
que aún quando esta enfermedad ·sea· 
origüudJ. poc causa primitiva, la ma-
re rial y fur mal existe ~en el círculo, 
y solo son efectos que resulrnn de 
aquella quanro aparece en la mem-
brana pituitaria. 
Que en la sangre y humores es-
ta envuelta la materia morbosa.; y 
no en Ja .-citada membrana , no~ lo 
afirma la contraria ell su <ptii:nera ob-
servacion siñ. violen cia: dke, er le tra-
"xeron varios Caball6s ~· y cjwe sos-l 
,, pechoso por los ap·a·raros est.ab_ali 1 
,, an~coa?aw-·dd Mue'Jfm();.: lo~. -sa [}oio 
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"gró y refrescó , y sio •o tro auxilio' 
"sè posieron buenos a poco riem-
" po." A qui pi do la atencion : si de-
xa sentado y autorizado La-Fosse, 
que es una causa inflamatoria y lo'-
cal determinada. en la repetida mém-
brana pituitaria, que con los humo-
res no tiene mezcla, y que la sah-
gre esta inocent_e ; pregunto , ¿ para 
qué a su curacion acude cuidados.~ y 
diligente :í las sangrías y refrescos, 
confesando estar aquella , y demas 
fluid os inocentcs ~ ¿No pudo· àirigir 
-sus tiròs ' medicinales adoòde-d-ice- es-
ta el sitio. determinadb del Muet·mo, 
aserran,dole el cañon del trépano' que 
es el blancó de sus descubiertas? Si 
hubiera re.flex'ionado seriamente en el 
·método de su obs~rvacion y feliciqa4 
en curar los CalYdllos que propone-, 
¿no hubiera sacado que en · la sarigre 
tiene li posesion el enemigo , y que 
quanto oe-uen! :í la membrana es ro-
do sintomatico ó accidental ? 2 La 
obèdiehc?ia de -la naturaleza al uso de 
las evaquaciones y refrescos , no e~ 
un nuev-o testimonio de esta verdad? 
~Con las primeras -se afioxaron los ·va-
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sos , se sacudió par te del f<Jco, y di6 
Jibertad al círculo oprimido ; y con 
Jas segundas se enfrenó la materia y 
parrículas acres exaltadas-, capaces de 
ocasionar (no habiendo templado su 
mordacidad) la infiamacion , úlceras 
y glimdulas de la membran.a, ú otra 
enfermedad , y acaso la muerçe mi~ .. 
ma. 
Súfrense las dos observaciones si,. 
guientes: er que introduciendo sobre 
, la pituïtosa LJn licor cor rosi vo, oca~ 
psiona la infiamacion y glandulas lin,-
·"faticas; y _pasado algun tiempo la. 
"purgacion, que es decir , estar foc .. 
, mado el iVluermo." 
Que esta inyeccioo de licor cor .. 
rosivo , que sufre la dich~ rñeo1bra4 
na , origine at morbo por callSa pri-
rnítiva, mamfestandose con los mis· 
mos síntomas y fenomenos que ~l que 
_previene por causa antecedente , se 
.<;_oncede; porque examinadas tales ex• 
periencias, muy lejos de destnúr nues· 
tra opir¡ion, se a.cerca del todo a co.q ... 
firmitrla. 
Siendo aquel inyectado de la mis.· 
ma. calidad cor,ro~íva, !)U~ el qq.e ~e 
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fragua en la maquina no hay mas di-
ferencia q~e es , que éste loJ.mpulsa 
y sacude la naturaleza por sí , y el 
otro lo !mpele , ú obliga la mano de 
La-Fosse por rnediò de la geringa: 
aquet inflama y ulcera con las partí-
è~bs acres que sacude la dicha na-
turaleL:3.i y éste hace los mismos efec-
tos en el ·ac to de la descarga , por-
que súbitamente se introduccn aque-
Uas malignas que CLi'1tiene el fluida 
corrosiva , del qual se pueden seguir 
varias enfermedades , sin omitir la 
que tratamos. 
Para hacer una prueba inteligible" 
rne veo en la estrecha necesidad de 
hacer dos reflex1ones ó preguntas al 
Autor. l.n ¿Quales son mas dispues-
. tos a pervertirse y pervertir ' si los 
sólidos 6 los fluides~ 2.a 2Por qué no 
se vali6 para la inyeccion de otra ma• 
teria 6 medios capaces de inflamar la 
membrana , sin que hubiese la tt·ans~ 
migracion al círculo de partículas ma-
lignas, de que consta la que úsó en 
su tentativa ~ 
A la primera se satisface con ar-
reg-lo a toda principio ' y es que los 
TOMO I. S 
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fluid os por lo general ·son los inme-
d i:.! tos a viciarse ' y por lo tal la cau-
sa próxima de los daños y estragos 
que sufre n los sólidos , y en estos es 
rnuy remota la vez que pueden infi. 
cionar a aquellos: luego siendo un SÓ· 
lido la predicha membrana en el nú· 
mero dc los bJandos, sera rara la con-
secucion de algun caso en que logre 
la infeccion de los fluídos ; pera no 
tan general como lo piden las sen-
tada~ proposiciones de La-Fosse. 
A la segunda y última se debe 
responder que debió el Autor con-
traer a su experimento otros sin la 
condicion rnordaz, haciendo inflamar 
Ja pituïtosa por la misma causa pri-
mitiva , y haber observada cuidada-
sa y exactamente las veces que se 
aparece la inflamacion por causa an-
t ecedcnte , para quedar plenamente 
con vencido de que aquella no es la 
causa y verdadera sitio de este mor-
bo. 
P a ra poder confesar sencillamen-
t c sobre las dos proposiciones, he he-
c ho va rias experiencias, hiriendo con 
u n visturí la niembràoa dc un Ca·_ 
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ballo sano, de cuya puncion reswltó 
la infiamacion de ella , habiéndola 
co~rinuadu hast<J siete veces en va~ 
rios Caballos y tiempos; pero en nin-
guna se dedaró el Muermo , aunque-
en todos la infiamacion : luego se 
prueba que ni es causa, ni el verda-
dera sitio de esta enfermedad, la que 
supone como infalible la contraria. 
' Estas experiencias me han acre-
ditado multitud de casos que han 
llegado a mi inspeccion y manos , y 
a las de varïos Profesores amigos, 
de quien he procurada una asertiva 
y legal averiguacion , pero jamas, 
ni por golpes ni fracturas idénricas 
a la que refiere , ni por otros even-
t os que han originada la alte-racion 
6 infiamacion de dicha membrana, 
con grave irritacion de ella , jamas 
se ha presentado ó declarado la en-
fermedad de nuestro discurso. 
En la Villa de mi naturaleza por 
1os años de 1773 tuve el siguienre 
caso en una jurn~nta propia de 
D. Francisco Aguilera : pasando a 
transportar una partida de colmenas, 
$2 
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se desató un lienzo de los que cus-
todiaban s us bocas, y saliéndose una 
multitud de abejas' se pegaron a las 
orejas, r;¡arices y hozico de ~a jumen-
ta. Viendo los domésticos los extre-
mos de aquel animal, se pusieron las 
mascarillas que llevan para libertar-
se en s~m.ejantes operaciones, y ar-
rollando con trapos los sitios donde 
esraban adheridas · consiguieron ma-
tarlas. De este acaso resultó la infla-
macion formidable de .las citadas par-
tes , y las adyacentes. Esto se fue 
cori:igiendo ' y respecto a la perma-
nencia de la inflamacion en la pi-
tuitaria, con conocimiento de la au-
toridad contraria , pronostiqué se ha-
llaba propensa. a un Muermo : ello es 
que se curó perfectamente , y éste 
no se presentó. 
Otro igual al expuesto proceden· 
te de diversa causa llegó a mis ma-
nos el dia 26 de Agosto del año 
de I 777 en una yegua prop~a de 
D on Manuel de Cañas , Boticario de 
mi citada Villa de Lopera , y aten-
dienda a las circunstancias de su cau-
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u , habiende quedado perfectamenre 
buena , fue •fallido mi juicio como 
el primero. 
Pues siendo Atas pruebas y co· 
tejos tan físic os y conformes en ho· 
nor de averiguar lo mas cierto , ¿no 
ve La-Fosse que inyectado un licor 
corrosivo , introducidas sus partíeu-
las acres en el todo ~ son el origen y 
verdadera causa del Muermo? ¿No ha 
observado por antecedentes caus..1.s in-
fiamarse la membrana , y no decla-
rarse tal enfermedad ~ ¿ Podra creer 
ningun Profesor sensato que a un fa-
cultativo de su aceptacion no hayan 
llegado infinites Caballos con la en-
fermedad del ·Pólipo , donde dich_a 
membrana sufre inftamaciones conse-
qüeotes y latas , y observado como 
nosottos que jamas se aparece tal en-
fermedad de Muermo ~ Pues a vista 
de tan repetidos experimentos , que ,. 
todos los V eterinarios en su uso y 
observacion 'pueden hacer demostra-
bles en el dia , ïpor qué ha de imbuir 
al público con autor:idad tan falsa? 
Si una vívora picase sobre la citada 
membrana~, como lo hicieron las abe· 
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jas, ¿no es conforme resultase la infla-
macion, y por consiguiente Ja muer-
te? Y pasando por medios casi físi-
cos y demostrablef a la indagacion 
del agresor de esta muerte, ¿no sa-
camos que el origen de ella no es la 
inflamacion , y sí el veneoo fluida 
que subitamente se introduce al cír-
culo ? • • · 
Estas y otras infinitas razones que 
omito· par lo demasüdo dilatada que 
voy, son las que justifican sensible 
y plenamente mi discurso, remirién-
dome desde luE'go a especular las re-
sultàs de su rernedio. 
Que el tt·épano es el r emedio de apli-
car los remedios. 
Luego que conoció el verdadera 
sitio del Muermo , diçe , er procuró 
~'un remedio , y des pues de rnuchas 
"reflexiones conduyó a favor del tré· 
"p+tno." Has ta la cura cian respira, y 
clarameote nos repite , es una c:tu-
sa en la membrana , sin conex1on a 
otra parte , y por lo tal dirige .a 
ella los auxilios para su cura. 
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Que todo lo ha&ta aquí propuesw 
é impugnada es corno pintUJ a del 
mayor error , respecto a lo que se 
infiere de la operacion y método cu-
rativa de La-Fosse , se justifica cons-
tantemente, no con argumentos , so· 
fismas y quimeras del entendimiento; 
y sí desde el inexpugnable sólio de 
la experiencia. Por lo que ansi,uso de 
encontrar y averiguar lo mas cierto 
y verdadera , segun hice rnérito en 
el capítula de esta enferrnedad; si~ 
embargo poco satisfecho de mi~ . re-
petidos casós y experimentos, siirigí 
nuevas pesquisas (tenien do en consi-
deracion las citadas en dicho parra-
fo~ por varios Mariscales m;1yores 
amigos, empleados en los Reales Exél:'-
citos de S. M. y otros p:utidarios es-
tablecidos en las Ciudades y Vi1las 
de estos Reynos; y unanimes quan-
tos la han executada dicen, que muy 
. lejos de ha11ar ~1 menor beneficio a 
favor de la naturaleza con el trépa-
no é inyecciones , la acercan súbita-
mente al suplicio , cornplicando .~in 
intervalos mayores síntomas ó acci-
dentes, en cuyo abismo ó perece el 
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doliente Caballo , 6 le pone en la mas 
lamentable situacion para que jamas 
cure. 
No admite duda que la misma ope-
racion lleva consigo la multiplicidad 
de accidentes , pues consistiendo la 
causa r segun el mismo Autor) en la 
infiamacion y úlceras cancerosas que 
que s uf re la membrana pituïtosa, aun-
que no con(mrran síotomas de la mor-
tificacioo que ocasiona aquella, y a un 
~uando por donde dirija los barrenos 
esté sana la mencionada membrana, 
corno es indispensable que el instru-
mento Ja penetre y hora de, cada uno 
de dichos barrenos es una nueva úlce-
ra: y como el conra e to de las ma terias 
que expelen las adyacentes bañan a 
est.!s nuevas, originadas por causa pri-
mitiva, Jas contagian en tal disposi-
cian, que se quedan baxo de una mis-
ma qualidad, y si cabe au o de peor 
condicïon ·las ú!timas, por la circun-
ferencia que guardau respecto al ins-
trumento que Jas forma: por lo qual 
en tal enC.:rmedad Je hemos condena-
do, no solo por inútil, sino como Ún 
e!lemigo el mas acérrüno de la natu-
raleza.· 
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Pues respecto a lo prc!SCripto, l qué 
podemos decir de la falsa gloria que 
se apropia con sLí autoridad y reme-
dic La-Fòssd ¿No son innumerables 
los perjuicios que ha ocasionada al pú• 
blico? ¿No ha ex t raí do injustamen te 
(por lo que aseguraba) a los mas hi-
piat ricos Veterinarios , quittmdoles el 
tiempo, ó ya de Sèguir otros discur-
sos, ó de emprender nue vas descubier-
tas? ¿No esta claro que esta doctrina 
es artificiosa y falsa , quando las Rea-
les Escuelas V ct erinarias de F rancia, 
despues de acreditar las resultas la se-
pultaran en el olvido? 7No debemos 
persuadirno~ io mismo de las est able-
cidas en el Imperio? ¿Se rpuede negar 
que si en dic has E:;cuelas, ó por algun 
Profesor particular de la Europa, se 
hubiera atianzado un especial método, 
no lo hubieran decamado las Gazetas 
con los premi os de sus Soberanos, ba-
ciendo iomortal su nombre :í la pos-
teridad? P LJes siendo t'odo tan claro 
como evidente, -cesen las innumerables 
y sensibles pruebas que pudiera aña-
dir :.í este d i:;cmso , y publiquese que 
no solo es imaginario y dcspreciable el 
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de la contraria, sino pésimo y nocido. 
Y para conduir fixo un testimonio 
donde confieso con candor y sinceri-
d'ad, que no ha sid o mi animo rnan-
drar fa reputacion ú otras drcunstan-
cias equivalentes de las personas de 
Mt·. La-Fosse y demas extrangeros y 
nacional es: venero las leyes divinas y 
h11manas, en cuyo C()ncepto deberfm 
todos comprehender mis impugnacio-
nes y palabrac;, orden;:~das únicamente 
contra: s ús doctrinas sistemaricas y er-
ro res practicos, sin que por esta causa 
mc domine el amor propio para no 
abrazar con una suma recreacion de 
mi espíritu otros mooumeptos Veteri .. 
narios que me subministre qunlquiera 
individuo de las Repúblicas ; porque 
considerandolos mas conformes a una 
segura practica y experienc.ias , los 
seguiré gusroso, respecto que el bla n-
co dc mis ideas no es otro que el ma-





DE LOS MEDICAMENTOS 
EX PERIM EN TA DO S. 
Se previene que rodos los cocimientos que 
se hallc:n en esta rabla, se deben hacer y sub-
mir.istrar con algun co•1ocimiento y ,arte; es 
decir, que hs pLunas y fbr es vegerales que 
se cmplean en e llos, quando em\n secas se 
ponen en infu~ion por algunas horas en la 
misma agua que se hace aquel, para que es-
tén mas pro;JtOS a d,¡r S\1 VÍrtud. Q~te todas 
aqucl'as c¡ue m s qt1.tlidadcs sean en Ja clasc 
de aromaricas no es nccuario tant¡ coccion, 
porque con . ella ~e evapora y exhala 'lo mas 
util, po r lo que si los demas necesican estar 
hirviendo hasta Ja consumpcion de- la quarta 
parte del agua., que es Jo reg.ular, en estos 
basta que nsuelva la séptima. Que dichos co• 
c imientos respecto a ser poco costosos se de-
ben hacer en bastante cantidad, para que no 
haya pcrez:t en dar las tomas y baños con el 
mismo órdcn que cst<Í prevet:ido , graduan-
da sie:np rc los vegctales a proporcion de la. 
camiJaJ del agua; Jo misrno sucede con los 
demas un~ikntos, unturas, &c. Esras las m¡s 
veces , aunque estén indicadas no surten efec· 
to, lo qne cousiste verdadcramente en que 
en e I hibierno sc <lcbcn tibiar para su aplica-
cian, y en el vera no no; pero en rodo~ t icm-
pos jamas se dispensa el confricarlas cou el 
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calor nativo hast:t que queden embebidas en 
los curis; y no haciénd'olo con este esmerp es 
l$êlSO negado que en los animale~ tenga mos fe~ 
lices progresos, porque si el mercurio, sicn . 
do Mn penetrantes sus puntas, para lograr 
sus cfecros en los racionales , es necesario 
esrar veinte minutos frotando la parec dond·~ 
sc aplica, a proporcion de la docilidad de 
los curis; q.uanro rato de be mos estar q uando 
por llO!Otros se pone a un Caballo. Sirva 
cst o de maxlma general pa ra rnda clasc de re-
med_ios que dispongamos , si quereu10s tener 
ac i e nos en las cu raciones .de los ,aniwales su-
jeros a nuestra arte. 
1\"úm. t . e 
Réc,ípe. Aguardieot& doce onzas; nitro 
purificado onza y mediit : mézclese , y dese 
on forma de bebida. 
Núm. 1. 0 
R. Agua de fuente eres azumbres; simien-
tc dt: zargaronà dos onzas : de pip.1s de zan-
día , melon y calabaza , de cada una un pu-
ilado; de adormideras blanc as eres on zas; 
arroz y raiz de escorzonera de cada uno qua-
tro on zas : póng.lse rodo a furgo lent o, y ha-
biendo embebido la octava parte se cuala, y 
l>C da frio de media a media hora en cantidad 
de tres quarrillos. 
Núm. 3• 0 
R. Pi pas de rnembrillo un puñado: cuecc:n 



















be uno ; despue5 se cuela ' y a los tres se )J 
:1ñade media onza de polvos de coral ,rubio 
y qu.1tro onzas de azucar comun: si hay Pe· 
cesidad se repite : dase fria. 
Núm. 4 · 0 
R. Agua de fuente tres azumbr-es ; .cebada ' 
medio quanillo; mal vas dos manojos: hier-
ve a fuego lento lo regular , y separado se 
"~.L un poço de azucar, y se usan las ayudas 
frias. 
Núm. >· 0 
R. De flor de tnalvas y borraxa d: .cada 
(()Sa dos puñados cocidqs en b forma ordi-
naria en diez quartillos de agua de fuea1ce; se 
apana y cuela' y a b cantiJad dt! tres quar-
tillos , que se le ha de subministrar de dos 
en dos horas , sc le agrega cada vez O!l,la y 
media de nitro purificado: dasc frio. • 
Núm. 6. 0 
R . De cocimiamo hecho de tres manojos 
de manzanilla , y dos puñados de fl o r de sau-
co , y uno de anís en eres azumbres de agua; 
hie~:ve lo regular, y a parrando se }e agrega. 
media libra de accyte , y se usa tibio , segun 
queda prevenido. 
Núm. 7· 0 
R. Maozanilb, romero, rosa, cantueso, 
de cada cos2. un manojo ; flor de sauco un 
purhJo : cuece c:n ocho qn2nillos de agu¡ 
hasca que embebe la quinta parte , y despues 
¡e le agregan dos quanillos de vililo blanco, 
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y se clan los fomentos. calientes. 
Núm. 8. 0 
R. Mejorana, linaza, manzanilla, hinojo 
y flor dc ¡auco , de cada cosa un puñado: 
cuece a fucgo lento en doce quartil los de 
agua de fuc:nte hasu consumirse la quarta 
parec; despues se cueb. , y en cancidaJ de 
tres quanillos se da tibia de dos un dos ho-
ras ' agregandole a cada toma una_ onza de 
criscal canar o) y tres de ojimiel. \ 
:Núm. 9. o }J 
· R. A dos qu:millos y medio del coci-
micnto anterior, nrtm. 8, se le agrega xarlbe 
de concza dc cidra quacro onzas, de l~ 'lda­
no líquido dc: ~idenhan veinte y cinco goc.m 
dase cib10 , y si hay necesidad sc repite, 
N;m. ro. 
R. Raiz de xenciaua quatro onzas ; cen-
tau ra menor tres manojos ; carüo sanc·o dos, 
y tres de agenjos : lodo se echa en diez quar-
tillos de agua ) y habiendo hervido a fuego 
lento hasta que embeba la sexta ~rte se cuc-
la , y eu ¡¡ y u oas , dos ho ras ame: s del desa• 
yuno , se da en cancidad de tres quartillos. 
Si es animal de estimacion se le agreg~ a cada 
toma de sal. de agenjos una onza. 
raices dos; 'de pol vos de millepedes pre:a~~ 
dos media cn:za : mézclese todo ) y dese trio,. 
o Mim. u. 
~: R. De cocimiento de llancen con agua ds: 
e fuente en cancidad de tres quartillos se 1e d4 
a agregandole de los xarabes de dialtea y ,d~ 
e farn esio Je .cada uno tres onzas ) repítc~~ s¡ 
hay necesidad a hs dos horas. 
e 
Núm. I 3. 
R. Agua com un tres quanillos; sal via y 
' } po l~o , de cada cosa un puñado ~ cuece hasr.a 
consumir la octava parte, y apanada se lc 
agrega un quarcillo de vinagre > y $C usa JJJl-
tural. 
Núm. '4· 
R. En veinte quartillos de agua medio 
<JUlrti!lo de cebada; borr;¡xa y blugosa , de 
cada una tres manojos: se hace e o cer a fuego 
lento , y habiendo hervido lo regular se 
aparta , y se èa en antidad de tres quanillos 
pot mañana y tard:: , agreg:í.ndole a cada 
toma una. onza de nicro purificada , y cinco 
on zas de vinagre especial , y 1e rep ice bs ve-
ces ne ce sar ias . 
I . Núm. 1 f• 
R. Agua dos azun:bres ; cebada un puña· 
do , chicorias y raiz de escorzonera trts on-
zas : necho e l cocimiento se usa en cantidad 
de dvs quanillos y tr.edio, agregando a cad :l 
toma óos onz:ts de xara.oe de las c inca raices, 
media onza de nitro puriliçado > y medi~ 
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libra de v¡n.1gtc especial : se da frio~ · 
Núm. 16. 
R. Agua de borraxas J ó del coc tmtentC) 
de esta hecho en Clsa , seis quattillos: se di-
solveran en ella dos ouzas de quina de la 
mejor , y ex~curado se le da en caocidad de 
tres quartillos las veces necesarias. 
Mtm. t¡. 
R . Manzanilla , romero, de cad!l. (osa 
tres manojos; espliego, flor de sauco, y rosa; 
de cada uno dos puñados: sc pone codo en 
caldera gran de con. cit:co azumbres dc agu:• 
de fucnte , y hahiendo hcrvido lo regular St' 
separa, y a tod:t la porcion se le ag~eg.¡n 
qulcro quartilles de vino bbnco, y sc osa 
con 1a frtqíiencia y precauciones propues• 
ras en ~u lugar. 
Núm. t8 . 
R. Zarzaparrilla quatro onzas;. raiz dc re .. 
galicia media libra; amapolas dos puilados: se 
edil rodo con diez .quarcillos de agua , iy ha· 
bi-!lldo a fuego lento embebido lo regular so 
ap:~rta, y s~ usa en cantidad de dos quarti-
llos v medio cadl toma , la que se dulcifica 
con trc:s ontas de azucar comutl, y sc usa ti .. 
bia. 
N{¡rn . I 9 . 
R. ~vl:lnreca de vacas rres onzas ; aceyte 
de almcndras dulces, sacado sin fucgo , or1za 
y media~ ¡¿agUenco do: dialcéa dos ouzas; 
2S9 
:~guardiente tres on1as : ruézclese todo , y sè 
wsa tibio. 
Núm. ~o. 
R. Sénico blanco en polvos sutiles media 
onza ; dc carbon igualmente hecho polvos 
uca dragma : se mezclan muy bi~ para 'usar-
los en la forma prevenida. 
Núm. ~ J, 
R. Un sapo vivo de regular tamafio, se 
pone en una olla vidriada con una libra de 
aceyre cornuo , y al fuego lento se dexa her-
vir hasta que se frie el sapo: conseguido esto 
se cueJa para separar el aceyte , al qual se Je 
agregan ci nco onzas de flor de azufre: se_ 
pone seguoda vez a fuego mas lenco ' y se le 
va añadiendo cera amarilla basta dexarlo en 
consistenciot de ungUento, el qual se usa frio. 
Num. ~t. 
R. Manteca àe puerco sic sal, y en su de· 
~cto aceyte cornuo , media libra ; de polvos 
oe flor de azufre otra media libra: mézclese 
.ha&ta que quede en consistencia de uogíiencp, 
y se usa frio. Se previene que esta no necesita, 
fucgo. > 
N4m. 13. . .. -1 
R. Miel com un una libra; agua de sa uco 
media libra ; aceyte de n-1.1eces fresco seis on~ 
ll~s ! treinta y cinco , 6 quarenta granos ,d~ 
ptmtenta blanca molida : se n~e_zcla todo ; :Y; 
~e usa tibia. 
l:OMO I. t 
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Mtm. t.4• . 
R. Malvas mercuriales dos puñadod flor 
de sauco uno, y tres de salvia; pónese todo 
en tres azumbres de agua ) y embebido a fue~ 
go lento lo prevenido se aparta y cueJa , y 
se !e agrega para su uso de girapliega y cara-
licon de cada uno dos oozas , y seis de acey-
te de manzanilla. 
Mím. t.). 
R. Bet6nica, sal via y poléo, de cada cosa 
dos manojos: se ponen en tres azumbres de 
agua de fueote , y a fuego lento se dexa her .. 
vir lo regular , y colandola se da en canci-
dad de dos quanillos y medio , añadiéndole 
a cada toma una onza de agua triaca! ) rep i· 
tiéndola hasta ellogro de su sanidad. 
Nllrn. t.6. 
R. Agua de fueme dos azumbres ; miga de 
pan blanco una libra ; raeduras de hasta de 
CierVO CÍOCO onzas : se pone todo a fuegB 
lento , y habiendo embebido como quarti !lo 
y medi o , se cuela, y en cantidad de dos 
quarti!! os y · medio se le dan bebidas , agre-
tRndo a cada toma de xarabe de rosas secas 
q.uatro onzas , y media onza de polvos de 
hasta de ciervo preparados : dase natural. 
N-ilm. q. 
-=>t.R. A dos qua(úllos del conocimiento an .. 
ítrior núm. ~<>. se le agrega uno de vino 
blanco, y u:11a onza de triaca magna : se mé~· 
da todo ~ y_ s~ da tib+o• 
N4m :z.8. 
R. Agua a¡;erada tres qu:millos ; polvo¡ 
ae·simiente de lechuga media onza ; de los 
del hico- perd on una dragma : ítnese todo , y 
se da frio. 
Núm. :z..9. 
R. Se sangra el CabaUo de la tabla , se re· 
cibe la sangre en una olla , en doude se ha-
bran echade como seis 6 siere onzas de sal 
mol ida: desde que empie~a a caer se ha de 
menear cou la mano, no solo para que la sal 
se disuelva, sioo para que no se quaje la san-
gre : y habiendo salido como tres quartillos, 
se coge la sangría , y se le da al Caballo do-
liente en forma de bebida; y procurando 
des pues el ponerlo en pa ne abrigada, bien 
cubierto de mancas, s:: experimencan mara-
villosos efeccos. 
Núm. fo. 
R. Vino blanco de lo mejor dos quarcillos 
y medio ; excremento de hombre sat~o media 
libra :se disuelve en el vino con espacula de 
palo , y se le da natural. En ésta debeo usar-
se las mismas precauciones de abrigo , y no 
son meno¡ sensibles y prodigiosos los efectos 
que los que produce la ya explicada , la que 
si hay necesidad se rep.ice. 
J: 
•Núm. ~ 1. j 
R. Vinagre fuerte qu:n-tillo y medio; pol• 
vos de alumbre quenkldo una onza.: Sl! di., 
suelven en el vinagre , y se usa caliente. 
( 
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N.:m. 3 to 
R. Aceyte de enebro dos onzas, ·con ei 
qual caliente se unta .todos los dias la parte 
lesa. 
Núm. 33· 
R. :R.aices de malvavisco y malvas panes 
iguales ; linaza un puñado : cu~Jcen en agua 
comufl hasta que se deshagan aquellas, y des-
pues se apartan: y bien molidas en almirez 
se le agrega una poca de mauteca de puerco 
sin sal ~ y se usa9 los emplastos caliemes, 
procurando rc~crvar el agua de esce cocimien-
tc:> para el uso que se previenc en el capítulo. 
Núm. 34• 
R. Ccbada medio quanillo; mal vas y le· 
chugino de cada cosa dos manojos; flor de 
sauco dos pufiados: todo cuece en suficiente 
camidad dt: agua , y deshec:ho el grano de 
aqudla se apana y mude en un morrcro , y 
es to execurado se vud ve a poner al fuego · 
lento mezclandolc un quartillo de vinagre, 
una onza de pol vos de adormidcras, y un 
poco de azafran ' y a los primeros hervorc.s 
:se aparta , y esp<::sa con harioa de cebada , y 
en su defetto salvado, y se aplica con poco 
calor. 
Nl.m 3 r~ 
R. Vinagre rosado una libra ; polvos de 
bol armérico media libra•e_disuélvase y úsese 
en la pane expre.sada :s rciterahdolo para ev i# 
tu mayores accideucc:s. 
Ntím. 16'. 
R. Terbentina media libr~ ; vinagre del 
mejor como tres onzas : se ponc a hervir a 
fuego lenro , y desde el primer hervor se le 
va echando con pausa ollin de chirnenea de 
borno de pan, y al paso que se va echando 
no se ha dc cesar de menear con esp:Ítula de 
palo , de manera que no siendo el fuego vio 4 
· lenco se hace con método , y se aparta quan . 
do el v1uagre se ha ernbebido enteramcnte, 
previnieodo que nunca le perjudica aunque 
tenga mucho ollin ; y se usa como queda ex-
prcsado , que es bastante calien,te. Con este 
método se proporciouari la dosis para sfse 
«jUÍcre hacer mas 6 meoos porcion. 
Núm. J7• 
R. Miel blanca , y manteca de puerco ~in 
Sal , de cada cosa media libra: se poni! en <l:t-
%uel.a vidriada a fuego lento , y se va traban-
do hasta que: quede en forma de rmpJa~to 
con cominos rúsüccs y ajos mondados , rodo 
molid-o antes en almirez; y hahiendo herviJo 
lo regular se aparta ; y muy caliente se apli-
ca en la fonna explicada. 
. . 
NtÍm. 38. 
l't. Espiritu de viuiolo media onza. 
NtÍm. J9. 
R. Ag~ard;ente medio quartillo, al que 
se le mezda media ooza de polvos de acíbar. 
N/Ím. 40. 
R. Una ebu. c!e huevo se bate en un platet 
con espatula de hierro , y se le agregan pol-
vos de cal viva, los que basten para que se 
trave, y est:índolo se aplica con plancha de 
estopa: ésta se sujeta con ligadura. 
Núm. 41. 
R. Soliman, cardenillo y piedra alumbre, · 
todo en polvos sutiles, de cada uno media 
onza ; de los de alcanfDr..., bol arménico , y 
de salvadera , .de cada uno dos dragmas· méz-
clanse bien , y se usan del modo expuesro, 
pfbcurando conservar los asi.entos , que que-
clan uu dia en la candileja para que sirvan al 
otro con algun<t parte que se le agre~a. 
Núm. 4~. 
R. Sebo de coche , y en su defecto de ma· 
cho cabrio quauo onzas ; pez negra dos on-
zas ; terbentina una : pónese a fucgo lent() 
para que se mezcle, y se le añade de polvos 
de pimienta media onza : habiéndose derreti .. 
do bien se le agrega dos on1as de cera amari . 
lla , y ya ésra ligada se aparta , y se hacen 
unas bolas, las que se conservan para el uso. 
Níím. 41· 
R. Ungilcnto mercurio simple, y de hier-
ro , de cada uno dos ouzas , pónense junws 
en taza vidriada , y habiéndole agreg:l.do 
como quince g¡¡;¡nos de soliman , y p<•CP 
mas _de media onza de vinagre especial) se 
-:19) 
pone a fuego lento sin cesar de menearle con 
espatula de palo, y habiéndose -embebido el 
viuagre se aparta , y se usa frio. 
Núm. 44-· 
It. Ungüento litargirio de plata quatro 
onzas : úsase frio. 
N,¡m. 4í· 
R. Ungüento mercurio simple media onza; 
untura fuerte una onza : mézclase. ·~ }' úsase 
f ri o. 
N.ím. 46. . 
R. Terbentina quatro onzas ; miel ~ada 
cos onzas; eres yernas de huevo : mézclase 
todo para su uso. 
Núm. 47· 
R. En seis quartillos de agua se añade de 
coollos dc zarza de balaustria de cada una un 
manojp ; nueces de ciprés una d9cena : todo 
se pone a tuego lento • y consumida la quar-
ta parte del agua se usan los baños. 
Núm. 48. 
R. Agua de fuence cinco quartillos; Bor 
·pe.sauco y de malvas , de caàa una un buen 
puñado; qui na en astilla una onza: todo 
hierve a fuego lento hasta que embeba u~ 
quarti,llo , y despues se cuda par:J. usarlo ti-
bio. 
Núm. 4.9· 
R. UngUento de dialtéa y de agripa, y de 
aceyte de lombrices , de cada nno una onza: 
I mézdcsc todo , y d~s-: tibio. 
.. 
Nf.m. ro. 
R. A ~eis libras de aceyte comun se le 
agregara lo siguiente : cubillas , ó avadejos 
por otro nombre , doce docenas (estos 5on 
unos (:!Usanos que se encuemran en los meses 
de Abril, Mayo y .Junio en las lindes de las 
sicmbras los que ticnen la divisa dt rayas 
como cncarnadas, se traen vi vos, y se van 
cortando con tixeras, dexindolos en infu-
sion en dic ho aceyte) , ruda silvestre, mas-
traozos y salvia , de cada cosa un manojo: 
estoAe pica con tixeraS', Y. despues se muele 
todo en almirez , y execucido se mezcla con 
el aceyte y cubillas; tambien se le agrega 
libra y media de cebollas de alborana pica-
das menudamente : puesto todo eu olla ,,¡_ 
driada ó caldero se le echa uh quaniilo de 
vino blanco' y a fuego lento se dexa hervir 
hasta la consumpcion dd vi no, tenieodo es-
pecial cuidado de que esté a la mano un buen 
puñado de flor de romero, y otro dc rosa 
molida , y que se le mezcle a los últimos 
hervores. 
Ya consumido el vino, como dexo insiw 
11Uado , S! aparta y cuda , e5trujando a fuer-
za de manos las yerbas para que no se les 
quede embebido uingun;¡ parte del aceyte , el 
que se ponc en vaso de vidrio al sol por 
tiempo de un mes, en cHyo vaso se echal'l 
otras ocho docenas de cubillas picadas , y 
media onza. de polvos de cantaridas , y wdo 
en infusion eu vaso se pone por algun tiem J 
po al sol, y Jesde luego se u~a. Esce es el 
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:tcè}'té potencial admirable, que s!rve no solo 
para la causa que denomina su número , sino 
para las relaxacione~ de espaldas , y de ocra 
qualquiera articulacioo , para los tumores 
anquilosos , para las coces y coq_tusioocs, 
para las aporismas , lamparoncs, agriones. 
alifafes, &c. ' y úlcimamente me atrevo a 
pronunciar que los Mari5cales que no tic· 
nen conocimiento de este remedio y su uso, 
jamas podran a!Gaozar a los que lo poscelt 
por mas aplicacion y estudio q_ue hagan. Dc. 
bo prevenir que no dexa sello alguno en la 
parce que sa aplica , ni aun quica el pelo por 
mas vexigatorio que forma , y quando esr:í 
alto , se baxa al tiempo de irle a aplicar COll 
manteca de puerco sin sal , ó aceyte comun 
a proporcion ó punto que el Veterinario de-
_see. 
Núm. ¡1. 
R. Malva1, parietaria y llanteR , de cada. 
eo,;a uri manojo : c~ece en siete cjuartillos 
de agua a fuego lento' y embebiendo la quin· 
ta parte se apana , y para su uso se le agrega 
despues de colado un poco de manteca de 
pufrco. 
Núm. ¡~. 
R. Raiz de escorzonera y llancen, de cada 
uno un manojo.; agua de fu::nte siete quarti-
llos : cuece a fu ego lemo hasca que embeba 
uno, y en cancidad de dos quanillos y me-
díG se le da t:n bebida cada coma , agregin-
do lc cada vcz onza y media de salitre de lo 
mas 1~finado que haya en la fabriça; es decir, 
f29~ 
que de aqttel que tiene el último punto par~ 
fabricar la pólvora es lo mejpr : esta onza y 
media que 1queda ex}lresada se echa en una 
cazolita , se arrima al fuego, y luego que 
con el calor se di~uelve se agrega con la can-
tidad del cocimiento , y se le da frio. 
I_. 
Núm. fJ· 
R. Aceyte de manzanilla , bulpino , ane-
ti , y cachorros , de cada uno 111edia onza ; d<! 
laterio y philosophorum , de cada u~o dos 
oragmas; ungíiemo mercurio compuesto una 
cnza; espíritu vitri o lo treinta gotas: mézcle· 
se todo :en embeberla con el calor nativo i 
fuerza de confricacion por toda la pa ne ex-
plicada , y en observar todo . qu¡¡nto en s u 
Jugar se ha dicho consiste pro!iucir buenos 
efectos. 
p¡¡m. r4; 
R. En seis quartillos de agu¡ se echa una 
onza de quina en rama , y un mano jo' de car-¡ 
00 santo: se pone a fuego lento basta que 
cmbebe un quanillo, y en cantidad de dos y 
medio se le da cada toma de bebida , agre· 
gandole cada vez una onza de nitro purifica-
do , polvos de basta de ciervo preparados 
dos dragmas, y una onza de pulpa·de tama-
rindos : mézclese , y dese natural. 
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